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Una de las zonas de investigación más emocio​nantes 

que todavía espera la atención del sociólogo 

es la de la clase media.

MIRON BURGIN

PROLOGO

El aspecto esencial de la estructura de un país para mu​chos sociólogos es la estratificación de sus habitantes en cla​ses sociales. En cada sociedad toda correlación o antago​nismo de clase es un producto histórico. En esta investiga​ción la clase es un objeto con existencia sociológica real, no una categoría ideológica, teórica o clasificatoria. Se parte del principio que cada clase de un modo u de otro manifiesta un modo de vivir, un estilo de vida. Estos se expresan por ocupación, vivienda, zonas en que se vive, vestimenta, educación, etcétera.

Mucho de la confusión que existe hoy sobre las clases sociales consiste en estudiarlas en la sociedad moderna, como se estudiaban en las sociedades tradicionales. Sin te​ner en cuenta la falta de una total sincronización de sus índices o de sus pautas identificadoras. En el mundo contemporáneo no es fácil que coincidan bienes, prestigio, poder, educación, cultura por citar algunos factores. Por esta causa es cada vez más difícil buscar una discriminación total en cada clase.

En esta obra se sigue la clasificación tripartita: clase alta, media y baja. Por ser la que mejor se adecua a la socie​dad argentina. Por otra parte las investigaciones que se han hecho hasta la fecha en su mayoría han elegido esta esque​matización. En la clase alta se incluye: las familias tradicionales, estancieros, hacendados, terratenientes, dueños de grandes fábricas, gerentes de grandes empresas, miembros de directorios de sociedades anónimas. En la clase media se incluyen; en clase media independiente: patrones de pe​queñas empresas, industrias o comercios, dueños de transporte terrestre (colectiveros, camioneros por ejemplo), profesionales, chacareros, rentistas. En la clase media depen​diente estarían: técnicos, burócratas, funcionarios, em​pleados de industria, bancos, seguros, comercios. En la clase baja se incluyen: obreros, jornaleros, ciertos trabajadores por cuenta propia (vendedores callejeros sin capital), opera​rios no calificados, trabajadores agropecuarios, peones de todo tipo; rurales y urbanos.

El término singular de clase se debe entender que tiene el mismo significado que clases en plural. Esto está justifi​cado por varias causas: a) las clases están compuestas por va​rios sectores, grupos, estratos; b) dentro de las mismas clases hay pasajes y escalas diferenciadoras; c) en cada clase hay una movilidad de interclase.

PRIMERA PARTE 

CLASE Y SOCIEDAD

El ingreso al país de los cauces de una econo​mía mundial 

esencialmente capitalista fue acompa​ñado por la 

formación de un genuino espíritu capi​talista, 

adscripto a las mismas actitudes del inmi​grante.

MANUEL BEJARANO
SOCIOLOGIA Y CLASE MEDIA

La conciencia de estas clases no puede por defininición cristalizarse
en un conjunto sólido de intereses y están sometidos a la presión
constantes de los intereses de otras clases.

THEOTONIO DOS SANTOS
La movilidad social y la clase media

En una sociedad de base ancha de clase media como la Argentina las pautas clasistas no coinciden casi nunca con los índices objetivos de clase. Casi siempre los miembros de cada clase son seres de tránsito en su nivel social. En cierto mo​do, la clase está vista en un mundo de tránsito donde todos entran y todos salen sin que nadie permanezca o se quede. La correlación existe entre pautas de clase y posición económica cuando la sociedad está dada dentro de una estratificación fuertemente jerárquica entre clase alta y baja. Es decir, en una sociedad de poca movilidad social. Por una causa muy clara. El tiempo de la estada en un nivel es prolongado y matriza más fuertemente las pautas. De ahí que el cambio de una clase a otra clase se hace excepcional y poco común. Esto permite una integración más profunda al nivel de clase en que se vive y se actúa. Un hondo ajuste entre la presión social y la posición en que se tiene. Los que estudian las clases tomando como base exclusivamente los factores económicos parte del principio de estabilidad determinado por el tiempo de la estada y el proceso económico de poca o casi ninguna movilidad social.

En el proceso de movilidad social en la clase media nunca se puede estar seguro de la autoidentificación en el ni​vel de clase y en la posición económica. Históricamente existen muchos argumentos para suponer que las viejas clases: alta y baja pueden tener más conciencia clasista que las clases medias. La clase alta está afincada en la estructura social del pasado. La clase baja en la estruc​tura social del futuro. La clase media no tiene estructura futura ni la ha tenido en el pasado. De ahí las oscila​ciones tan comunes de la clase media para buscar una ubicación social en la sociedad del presente y del futuro. Esto también indica con claridad porque la clase media casi siempre se encuentra sin ideología permanente y sin conciencia social para actuar. En una sociedad de alta tasa de movilidad social la clase media queda sitiada desde dos extremos: por la falta interior de ordenación jerár​quica y por la débil autoidentificación. En el primer ex​tremo toda jerarquía se desmorona: no permite entre​garse a ningún nivel estable. En el segundo, el individuo se siente siempre de paso preparado para vivir o escapar de su nivel social. Una fuerte movilidad social está en todos los casos en razón inversa de una fuerte jerarquización social. Dentro de la movilidad social todos están movilizados para despegar hacia el status social que desean. De ahí que en este proceso nunca hay con​flicto de clase hay conflictos en los individuos. Cada individuo termina "des-socializado" por el querer y el poder. Los viejos teóricos habían comprobado que los conflictos de clase se daban en fuertes estratificaciones. El conflicto de clase siempre afirmaba "y ahondaba" la conciencia clasista. El hecho sociológico también es cierto a la inversa: donde no hay conflicto de clase no hay conciencia de clase. La conciencia de clase siempre está entroncada al conflicto y a la lucha. Los viejos teóricos en el fondo investigaron casi exclusivamente las clases en sus con​flictos y en sus confrontaciones. Porque habían descubierto que sin conflictos de clase no podía haber cambios de estruc​tura. La confrontación de clase siempre nace y surge del con​flicto y nunca de la relación. De ahí que comprobaron que la clase media era una clase sin destino histórico. Era una clase no enfrentada totalmente a otras, sino sólo una clase entre otras.

Históricamente en muchos casos la clase media apro​vechó el conflicto de las clases fundamentales. Y en otros trató de vivir de los conflictos por la vía de la movilidad in​dividual. De este modo la clase media apareció como paragolpe que siempre impedía el conflicto y la colisión final de las dos clases fundamentales. Por estas causas los viejos teóri​cos sostuvieron que si no desaparecía la clase media en la sociedad por la proletarización (integración en la clase baja) o la oligarquización (integración en la clase alta) las posi​bilidades del cambio de estructuras no eran totalmente posibles.

Clase y estratificación

En todas las dimensiones de la estratificación de la so​ciedad moderna argentina las clases desempeñan un papel fundamental. La fuerte estratificación se da con la coin​cidencia de los factores clásicos constituyentes de una clase: poder, medios económicos y prestigio social. Esta coincidencia era mucho más manifiesta antes del surgimien​to de la clase media argentina. En la sociedad tradicional ar​gentina esos factores estaban siempre en relieve. En la socie​dad moderna de clase media existen, pero frecuentemente suelen estar confrontados y hasta opuestos. Corno el origen masivo de la clase media argentina fue inmigratorio planteó varios casos espectaculares. La clase podía tener medios económicos, pero no prestigio y poder. Porque se partía del principio que eso no era importante ya que pensaban volver al país de origen una vez logrados los bienes económicos. En otros casos no le importaba el prestigio porque ya tenían los bienes económicos. La mentalidad inmigratoria en muchos de sus períodos estaba monopolizada por este factor económico. Como se ve en las grandes críticas que se le hacían en la época: crítica que subrayaron Fray Mocho, Félix Lima, Roberto Arlt y casi todos los cronistas de la época que la estudiaron. El poder político durante mucho tiempo tampoco le importó esencialmente. La falta de afi​liación política que denunciaron permanentemente entre otros Sarmiento, Juan B. Justo es sumamente elocuente. Parece que a la clase media inmigratoria le importaba esen​cialmente el reconocimiento social y económico en su país de origen no en el país de adopción: de ahí que se centralizó obsesivamente en esa búsqueda sin importar las influencias sobre el poder ni el prestigio social lejos del país natal. El proceso inmigratorio conflictuó como ningún otro factor el proceso de clase en Argentina. La clase media amplia sirve hoy para neutralizar los posibles conflictos de clase. Pero no cumplió esta función ayer. Ayer se consideraba extranjera y "fuera" de la estructura social. Lo prueba su desarraigo y su marginalidad política y social. La clase media no constitu​ye sus organismos de clase sino muy tardíamente. Es decir, en el período que comprende que su retorno al país natal no es posible o por lo menos en forma inmediata.

Lo colectivo y lo individual en la clase media

La creciente ampliación de la clase media en la sociedad argentina llevó a una amplitud del espacio social de la movi​lidad. Con esto se quiere expresar que hay menos espacios intermedios y más pasajes de un nivel de clase a otro. Es de​cir, que la distancia social entre los grados superiores e infe​riores de la estratificación social se han vuelto menores. El crecimiento de la clase media ha acercado a las otras dos clases. El pasaje de acercamiento siempre pasa por la clase media. Así desde un parámetro la clase media linda con la clase alta y desde otro con la clase baja. De ahí que los ca​ninos de la clase baja hacia la movilidad social hayan aumentado con el pasaje obligado por la clase media. Y los caminos de la clase alta se hayan ampliado hacia el descenso también con pasaje obligado por la clase media. Por este proceso la clase media mantiene siempre cierta desestratificación clasista de la sociedad. O por lo menos no permite una sólida cristalización jerárquica. En tanto la movilidad social aumenta y se hace colectiva y masificada rompe y deshace las normas que algunos autores llaman estabilizadoras. Pero que en el fondo son siempre normas de dominio de una clase a otra: al aflojarse estas normas el hombre o el miembro queda cada vez menos engarzado a su clase. En​tonces los habitantes de una sociedad actúan cada vez más individualmente. Con esto se quiere decir, que antes de una acción social clasista el hombre busca una acción social in​dividualista. En lugar de buscar una movilidad clasista colec​tiva busca una movilidad personal individual. Esto lleva a una desintegración clasista. Esta movilidad individual provoca un fenómeno social muy poco observado: por un lado la movilidad individual termina constituyendo una barrera infranquea​ble para la movilidad colectiva clasista. Y por otro va diluyendo la posibilidad de una conciencia de clase. De este modo en la sociedad de clase media como la argentina los individuos se interesan sólo por su propia movilidad social, sin importarles la movilidad social colectiva. Por esta causa el individuo comienza a actuar sin percibirlo como pará​metro de la movilidad colectiva. De este modo las dos mo​vilidades quedan cruzadas y nunca se corresponden. Este cru​zamiento termina desintegrando al individuo. Porque su mo​vilidad individual "lo asocializa en lugar de integrarlo", Existe otra diferencia esencial: en tanto hay ascenso o movilidad colectiva se va al cambio social. En tanto sólo hay ascenso in​dividual se va a la conformidad social. Esto se observa bien en los miembros de la clase media: mientras que sus miembros ascienden no ascienden en nombre de su clase, sino de ellos mismos. De este modo en la medida que ascienden sus miem​bros no quieren el cambio social, quieren el cambio indivi​dual.
Clase media y transculturación

En las sociedades inmigratorias como la argentina la clase esencialmente receptora es la clase media. Esto tiene una fundamentación sociológica clara: las clases medias como no tienen los caminos tradicionales de ascenso inten​tan abrazar caminos nuevos. En muchos casos, como la clase alta tiene monopolizados totalmente los caminos tradiciona​les no quedan otros caminos que los de bienes materialistas. De aquí nace naturalmente el "espíritu" progresista y de empresa de la clase media argentina
. Por ejemplo, la clase media en casi todos los casos tiene necesidad de adquirir más cultura y más educación especializada. Esto se lo exige su ligazón social con el aspecto material y técnico de la sociedad en que vive. Como estas clases tienen vedado los caminos tradicionales de la clase alta: "antecedentes sociales" que vienen del patriciado o de "procederes" buscan otros medios y caminos al margen de los conocidos. De aquí se explica sociológicamente que en las sociedades inmigratorias tengan siempre un gran peso los bienes materiales. Esto se observa bien en las sociedades cuyos miembros provienen de la inmigración como en la Argentina. En tanto que la clase media creciente exaltaba los nuevos valores: trabajo, educación técnica, esfuerzo que la clase alta rechazaba. En tanto que la clase alta exorbitaba sus "titularidades nobiliarias" la clase media los rechazaba y hasta los ironi​zaba. En toda la obra de Fray Mocho está este rechazo y negación. Para. la clase media los bienes materiales adquirían un gran peso en el ascenso. Para la clase alta lo tenían los "antecedentes sociales". Ser "hijo de Mitre" o "hijo de Anchorena" eran los mejores antecedentes para ascender como dice Fray Mocho y otros cronistas de época. En este caso se buscaba siempre "el pedigree" o el parentesco antes que los bienes. No quiere decir esta confrontación que el proceso se ha dado históricamente en todas las so​ciedades. Es un proceso típico de sociedades inmigratorias. Esto es lo que explica cierta actitud ambivalente de la clase intermedia. Se eligen los símbolos materiales porque nacen del presente. En tanto que los símbolos o títulos nobiliarios siempre están o vienen del pasado. La acumulación de bienes materiales es siempre una forma de desplazo a las clases altas. Las clases altas siempre dentro de su conservadorismo in​tentan rechazar las innovaciones materiales, industriales y téc​nicas. Suponen que estas innovaciones pueden hacer cambiar la estabilidad de su nivel social clasista. La actitud de la clase media frente a las innovaciones siempre le permite ser más "abierta" que las otras clases. Esto tiene varios fundamentos sociológicos además de los dichos. Primero: los miembros son inconsistentes en su autoidentificación clasista. Esto le permite ser a sus miembros más esponjosos y recepcionistas con lo nuevo. Segundo, como de las clases medias es la que tiene menos pautas de pertenencia suelen tener menos resis​tencia para los nuevos factores. Esto lleva a un principio esencial de las transculturaciones en las sociedades inmigra​torias. La clase media puede desenvolverse más independien​temente que las otras clases dentro del marco de la sociedad global. Para lograr esto, extrae su presencia social de los factores "externos" de la sociedad. Es decir, los trata de comprometer con otras sociedades. En terminología más común los trata de "extranjerizar". En el momento que entra en contacto con los bienes materiales trata de salir de los lazos tradicionales de la sociedad en que está. Así la clase media argentina se hizo europeísta como una forma de escapar al marco social de la sociedad tradicional que le escamoteaba permanente reconocimiento social. Esto también juega un rol fundamental en el conflicto social hacia adentro de la sociedad. En la medida que la clase media miraba a Europa no pretendía las posiciones de poder que mantenía la clase alta. Así se dio esta paradoja. La clase alta quiso ser europeísta pero no tenía antecedentes inme​diatos allí. En tanto sí los tenía la clase media por su origen inmigratorio. También se dio el juego inverso: la clase media no tenía antecedentes aquí y sí lo tenía la clase alta.

Clase media y el aquí

Ciertos conceptos para que sirvan para operar aquí hay que extraerlos de la sociedad europea donde se originaron. El concepto de clases sociales es posiblemente el más fundamental. Su reinterpretación es imprescindible. Si se estu​dian las sociedades capitalistas europeas se puede observar que los conceptos de clases sociales se organizaron dentro mismo de estas sociedades. Pero en Latinoamérica y en es​pecial en Argentina han llegado transculturados. El proceso es conocido. Como la sociedad argentina quedó formada a imagen y semejanza de la europea se partió del principio que las categorías sociales europeas servían también para la sociedad argentina. Las categorías de clases sociales no surgen por ser descubiertas en la misma sociedad, sino que son transculturadas. Así, por ejemplo, se omite que el capitalismo lle​gó aquí antes como conquista e imperialismo como dijo Sombart que como capitalismo productivo. Las clases en Europa se originaron dentro del capitalismo. En América vinieron con el capitalismo. Es decir, que se transculturaron. En América el poblamiento que se hizo sobre tierra libre y la ocupación se hizo desde las ciudades. En Europa la ciudad se desarrolló dentro de un medio campesino y sobre tierras muy pobladas. Esto llevó a que las clases so​ciales en Europa estuvieran más determinadas por el marco social de la sociedad que en América. Así en Europa el espí​ritu de empresa, de conquista, de dominio de las clases se dio dentro de la sociedad. En América y Argentina ese "es​píritu", esa conquista se dio hacia "fuera" de la sociedad: hacia los espacios abiertos. Esto explica por qué en Argen​tina y América la clase alta centralizó su poder en los espa​cios abiertos: la tierra y no en los espacios cerrados urba​nizados, en la industria, como en Europa.

Clase y sociedad global

El estudio de clases sociales está entroncado siempre a una sociedad con su contexto y su marco social. En una sociedad tradicional las clases funcionan de un modo. Y en una sociedad inmigratoria como la Argentina de otro. Entre las sociedades las diferencias pueden ser cualitativas si se ob​serva desde la movilidad social y el crecimiento de clase me​dia. Argentina tiene una clase media de base amplia y en mu​chos casos supera a casi todas las sociedades europeas y está cerca de la norteamericana
. Esto muestra con claridad los inconvenientes de trasladar esquemas clasistas de una so​ciedad a otra. Cada sociedad termina teniendo su propia impronta clasista. Lo nacional es una categoría limitadora que no puede soslayarse en un estudio en profundidad de las clases. El concepto de nación (sociedad global) permite delimitar el campo de desarrollo o estudio. En una sociedad moderna los factores de clases tienden a ser más complejos. En una sociedad tradicional más simples. En una sociedad de clases medias más difíciles de asir. De ahí que cualquier enfoque de clases medias lleve a reubicar el viejo esquema de clases sociales extraído de clase alta y baja solamente. En la definición de los miembros o grupos de clases medias existirían ciertos grupos y miembros que ayer pertene​cieron a la clase alta y clase baja. En este sentido la clase media es la gran ladrona de miembros de las otras clases. Su extensión y ampliación social está basada siempre en lo que "roba" y no en lo que tiene. De este modo en muchos casos los integrantes son tránsfugas de las otras clases. Casi siempre ex miembros de otras clases. Así la clase media queda constituida por los que suben desde abajo o los que caen de arriba de la escala social. En pocas palabras, por seres que transitan no que se anclan.

Clase media y fluidez social

Existió en la Argentina un factor esencial que inhibió la creación de una conciencia de clase: es la movilidad social que da gran fluidez a la estructuración de clase. Esta alta tasa de movilidad social pauta a casi toda la sociedad con la característica de la clase media. El convencimiento de que cualquier individuo o sector social puede subir en la escala social si es tenaz, esfuerzo que se ha hecho norma en la so​ciedad argentina. Obsérvese algo fundamental: se puede llegar con medios lícitos o de los otros. Con medios naturales o extranaturales. Esta convicción mediatista cargó de azar y posibilidades a la sociedad argentina: todos podían o pueden llegar y en cierto modo dependía del azar que se tenía. De ahí la existencia de la concepción de azar en la movilidad social argentina. Los inmigrantes que partían de Europa hacia la Argentina venían a "probar suerte" o como se decía en la época a intentar "hacer la América". En una sociedad abierta y de posibilidades todos podían intentar llegar. Todos de algún modo creen poder llegar. Pero cuando todos descubren que no llegan dejan corno herencia una gran estela de intentos y posibilidades. De ahí esa mezcla de futu​rismo y azar en la vida social argentina. Esta ilusión como en toda clase media está bien cimentada entre nosotros. Pero en Argentina tiene un matiz más singular: se quiere llegar no como clase sino como individuo. De acá la gran carga de individualismo en toda la vida argentina. Esto es lo que impi​de desarrollar una fuerte conciencia argentina de clase en la estructura social, En cada hombre de la clase media existe la meta íntima de llegar a ser solo. Esto fue una de las pautas características después de la llegada de la inmigración. Nadie sabía después de llegar "quién era quién". Sarmiento en sus últimos tiempos en su obra Condición del extranjero en América preguntaba "quiénes son estos nuevos habitantes de El dorado". Toda la sociedad había caído dentro de una profunda fluidez de clase, si se exceptúa ciertos sectores tra​dicionales que mantenían su "patriciado".

La Argentina sin proponérselo ha dado un sistema de estratificación abierto por causa de la inmigración alu​vional. La gran cantidad de inmigrantes llegados considerada entre las más altas del mundo
 rompió todos los esquemas y normas de la vieja sociedad. De este modo los que llegaban produjeron una movilidad sin parámetros estratificadores dentro de la nueva sociedad. Hacia arriba o hacia abajo no había límites fijos ni parámetros raciales. Hasta se dio la paradoja que el que llegaba tenía más oportunidades abiertas que el que estaba. Como ocurrió con el criollo-nativo y la primera inmigración. El primero tenía sus violentos límites impuestos con las leyes "de vagos y malentretenidos" y los códigos rurales. El segundo en muchos aspectos tenía vía libre. Sobre estos conceptos se fue forjando una nueva moral y un nuevo tipo de hombre ideal basado sobre el extranjero o el inmigrante. Esas ideas estaban basadas en la inquietud casi obsesiva del extranjero para ascender por las escalas de la movilidad social. Así toda la sociedad quedó pautada con las actitudes que trajo el inmigrante o la inmi​gración.

Política e identificación social

La existencia de pautas contrarias y cruzadas en las clases fueron una de las características más infranqueables para la formación de una conciencia social en la sociedad argentina. La falta de conciencia de clase en la Argentina, se debe a muchos factores. Pero la fundamental se debe a la irrupción de la movilidad social que trajo la inmigración. Esta desconcientización de clase produjo la eliminación de distancias sociales e impidió la cristalización aguda de clase. Por todo esto la relación de clase en Argentina se hizo más comunicante que polarizada. Un nivel de clase alta era cercado por un nivel de clase media. Un nivel de clase me​dia estaba cercado por un nivel de clase baja. De este modo la movilidad social acercaba a todos. Si esa cercanía no se había producido hoy podía producirse mañana. Así todos quedaban inmersos en "el poder ser". Por esta causa toda la sociedad quedaba "comunicada" por los valores individualistas y competitivos y no por valores polarizados y sepa​rativos. De este modo cuando los miembros clasistas de las clases competían estaban cerca los unos de los otros. La com​petencia en la sociedad argentina se hizo cada vez más indi​vidual y menos colectiva. Competía un individuo frente a otros individuos. No una clase antagónica frente a otra clase. No es que las clases dejaran de competir. Pero "sol​taban" demasiado al individuo por falta de conciencia social y clasista. Así se produjo un fenómeno inexplicable desde el prisma europeo. Nunca hasta 1946 en las eleccio​nes las clases se habían polarizado. Esto lo sabían bien los partidos de trabajadores en Argentina como el partido socialista y el comunista que nunca habían podido arraigar masi​vamente en las clases obreras. Hasta que finalmente se tuvieron que conformar casi exclusivamente con el apoyo de la clase media. Igual ocurrió en modo más significativo con el yrigoyenismo que logró aglutinar en un mismo partido clase obrera, clase media e innnumerables dirigentes de clase alta como Alvear, Pueyrredón y Guido entre otros.

Resulta del todo espectacular que en la sociedad argentina los movimientos que han podido dominar políticamente: el radicalismo y el peronismo hablaran siempre de "movi​miento nacional" o "causa nacional" que incluía a toda la nación. Es decir, a todas las clases y nunca haya predominado mínimamente un partido o movimiento de clase obrera.

Movilidad típica de clase media: la educación

En muchas investigaciones de movilidad social se ha usado como índice la educación. Al estudiar la influencia de los antecedentes familiares en Argentina en ciertas carreras u ocupaciones aparece casi siempre el origen inmigratorio y la relación educativa. En la inmigración los padres por el idioma (si se exceptúan los españoles en algunos casos) y las ideas de pronto regreso no tenían vinculaciones directas con el proceso colectivo educativo. Por tal causa quedaban al margen de esas vías de ascenso. Pero con los hijos la situación cambió fundamentalmente. Los hijos incitados por los padres comienzan a transitar por esa vía. Para los hijos la educación fue el factor más importante después de la herencia directa del nivel de posiciones ocupacionales. Así se dio este proceso de circuito cerrado: los padres ahondaban sus trabajos y aumentaban sus sacrificios para que los hijos estudiaran. Los padres se alejaban de toda posibilidad educativa por su mo​nopolización laboral para que sus hijos tuvieran más tiempo para sus estudios. Así un padre se agotaba en el comercio o en la fábrica para que su hijo estudie en la academia o en la universidad.

La marginación política acentuó al canal educativo. Hasta 1916 en Argentina no se abre la vía política popular taponada por fraudes, la falta de afiliación y la falta de un sistema electoral de voto secreto. Todos los datos que se co​nocen en Argentina de la movilidad intergeneracional tiende a subrayar el efecto determinante de la influencia educativa.

En tanto, que los padres alcanzaban por casi la única vía del trabajo, los hijos la alcanzaban por el proceso educativo. Incluso por esta vía educativa se entraba en muchos casos a la política. El partido radical y el partido socialista en sus orígenes electorales tienen una gran cantidad de candida​tos doctorados cuyos padres eran inmigrantes recién llegados. De aquí también la costumbre tan conocida en la política argentina de ser "dotor" antes de ser candidato.

Los hijos de bolicheros, chacareros o comerciantes de todo tipo terminaban en abogados o en médicos. Todo este proceso educativo produjo también una intervención mayor en el funcionarismo nacional que estaba casi siempre en manos de miembros de las clases altas tradicio​nales. Este proceso educativo produjo también muchos efec​tos en cadena. Los nuevos padres que habían estudiado ahora querían que estudien sus hijos. Así una gama de jóvenes se volcó a buscar su movilidad social a través de la universidad o la enseñanza media o superior. Se pretendía pasar de hijo de doctor (médico) o hijo de abogado a doctor (médico) y abogado naturalmente. De profesional o técnico a doctor de cualquier especialidad. Como no había en este aspecto ruptura generacional la continuidad se hacía sostenida y sólida.

La movilidad por la ocupación

Los índices de la movilidad de los individuos que se han movilizado hacia arriba o hacia abajo llevan la diferencia entre el origen manual y no manual. Por otra parte casi siem​pre se vinculan ocupación y movilidad. Es indudable que una ocupación o un oficio incide sobre todos los que están den​tro de ella. Y puede suponerse que cuanto más uniforme e invariable son los oficios de los antecesores más se perci​birá en sus acciones y pautas de pensamiento. En la colonia había "oficios infames y viles" que ningún miembro de clase alta los realizaba. Cada clase tenía su oficio y ocupación como tenía su vestimenta y su nivel social.

La movilidad laboral es determinada sobre la fase de fre​cuencia de cambio que pasa un individuo, un grupo o una clase de una ocupación a otra. Especialmente de grupos bajos a altos o de inferiores a superiores. Esta frecuencia de cambio ocupacional en Argentina han sido los trabajos y ocupacio​nes típicamente inmigratorios. El inmigrante cambiaba suce​sivamente varios trabajos hasta quedar fijado definitivamente en uno. En realidad, los dos cambios laborales fundamentales se dieron desde dos puntos: por uno se iba de los trabajos manuales a los no manuales, clasificados, especializados o semiespecializados. Y por el otro se iba de la variación de trabajos inestables y sin oficio a uno estable y especializado. Estos dos procesos contribuyeron poderosamente a transformar la ocupación típica de una sociedad tradicional en un tipo de ocupación de clase media movilizada. Este creci​miento dual no produjo grandes cambios estructurales. Pero hizo predominar las pautas laborales de clase media sobre las otras clases.

La clase media y la estratificación social argentina

La clase media en Europa surgió dentro de una larga evolución social. No obstante sus conflictos, esa clase contó con el tiempo necesario para afirmar definitivamente su estructura socioeconómica
. En Argentina la clase media surgió simultáneamente con la clase obrera. Las dos eran consecuencia de la inmigración. Las demandas de justicia social en Europa de la clase proletaria se estrellaron contra una clase media previa que controla y maneja fuertemente su contorno social. En Argentina la clase media nació repentinamente. No tiene detrás suyo ninguna larga evolución social e histórica. Ni tampoco "tiempo libre" de desarrollo. Ya J. M. Ramos Mejía, Agustín García y José Ingenieros observaron que en la sociedad nativa argentina no hubo nada que se acerque o que se parezca a las capas intermedias europeas. Agustín García adjudica esa imposibilidad o inexis​tencia a "un sistema económico que impedía la formación de esa clase media, cuya falta se siente en todos los momen​tos de la evolución democrática iniciada en 1810"
. Esto va a improntar el sistema de clase argentino agudamente. Desde su origen las clases medias argentinas se encuentran con una clase trabajadora que lucha violentamente dentro de su mis​mo espacio social. El único proletariado que encuentra la clase media en su constitución en Argentina es el proletariado inmigrante que habla de revolución social, de luchas de clase, de expropiación y violencia. (El "proletariado na​tivo" ya había sido barrido por las guerras de la emancipa​ción, las guerras civiles y los códigos rurales.) El proleta​riado inmigrante se va constituyendo en 1890 alrededor de German Avec Lallemant, su grupo y su periódico "El Obrero", cuyo lema es "defensor de la clase proletaria". Y los grupos anarquistas que giran alrededor de Errico Malatesta y sus "sociedades de resistencia" a la soledad capitalista en 1887. De este modo la clase media argentina es un fruto repentino ya que no le precede un largo desarrollo social independiente. Cuando ésta se constituyó se encuentra con un movimiento obrero incrustado dentro de sus entrañas que le disputa sus conquistas con violencia y activismo sindical. La cuestión social en Argentina aparece dentro del proceso mismo de formación de los sectores medios. Cuando la clase media no había formado su "fondo de capital" ya fue necesaria una limitación a las ganancias y una búsqueda de mayor redistribución de la justicia social y riqueza. Entre 1890 y 1896 los movimientos de reclamación social y los movimientos huelguísticos pasan de 90. En 1907 alcanzaban a 231 y en el Centenario (1910) rebalsaban los 290
. La primera gran huelga en el país fue en 1878. Con esta refe​rencia se puede calcular la rapidez de la constitución y desarrollo que tuvo el movimiento obrero en el país. Toda la presión de la clase obrera en la primer época estaba casi siempre basada en acciones violentas y no pedidos o exigencias legales. Los anarquistas, movimiento mayoritario en ese tiempo, negaban toda vía legal. Luego ésta surgió con Juan B. Justo y su grupo. Por este proceso de vio​lencia y rebeldía social en muchos casos la clase media empre​saria se vio frenada en su crecimiento. En muchos casos por estas causas no tiene otra alternativa que disminuir el ritmo de su crecimiento y ocuparse de las exigencias obreras. Como la clase alta con la monopolización de la tierra y la falta de un fuerte movimiento obrero dentro de su estructura agraria-ganadera acrecienta sin mayores presiones obreras sus rentas y sus capitales (el primer movimiento de rebelión agrario de trascendencia fue el conocido como "El grito de Alcorta", recién en 1912) todo el peso de las exigencias sociales caen sobre el pequeño empresario de las ciudades.

 LAS CLASES SOCIALES Y LA ESTRATIFICACION
SOCIAL DE LA SOCIEDAD ARGENTINA

La revolución no encuentra clase media.

JOSE INGENIEROS

La estratificación colonial

La formación estratificada de la sociedad nativa que concluye cerca de 1880 con la llegada de la inmigración ma​siva está dentro de la concepción tradicional de clase. Su es​tratificación está cimentada sobre clase alta y clase baja sin notorias capas intermedias ni clases medias. La clase alta mo​nopoliza la tierra abiertamente y sin oposición. La clase baja no tiene ni tierras ni propiedades: la peonada nativa da el mayor volumen numérico a esta clase marginada. Esta estra​tificación bien estructurada y sin resquicios provenía direc​tamente de la colonización española. Sus estructuras estaban impuestas desde la conquista. Estas estaban basadas so​bre las pautas de la sociedad "feudal" española con la dife​renciación que le daba el absolutismo religioso. La valoriza​ción del ideal del caballero, las pautas de nobleza jugó un rol esencial dentro de la esfera laboral. Este ideal llevaba al desprecio de las actividades de oficios comerciales e indus​triales. Como también a cualquier actividad utilitaria. En las Ordenanzas Reales de Castilla al tratar de los caballeros se observaba que éstos no viven de oficios "de sastres, ni de car​pinteros, ni pedreros, ni tondidores, ni barberos, ni especieros, ni retacones, ni zapateros", "todos oficios baxos y viles". De allí que en la sociedad colonial española ni las ideas liberales en el campo político ni las ideas utilitarias de la so​ciedad capitalista moderna perforaron la malla que se exten​día desde la sociedad española "feudal". La estratificación social por este proceso quedó consolidada sobre los valores extra-económicos, según la definición de Max Weber. Las pautas heredables eran determinadas por las pautas de la co​rona, la nobleza o la hidalguía. Como la sociedad era estamental los canales de acceso eran pocos y difíciles. Sólo se ascendía por las vías tradicionalmente reconocidas.

La riqueza y los bienes económicos no sólo no alcanzaban a perforar esa red tramada sólo por hilos tradicionales, sino que bajaron hasta alcanzar el nivel "de medios despre​ciables y viles". La riqueza se buscaba a nivel clandestino, fuera y al margen del desarrollo económico normal. La eco​nomía como proceso utilitario y de ganancia exclusivamen​te dentro de la sociedad no se la miraba bien. Casi todos los santos la condenaban. San Ambrosio condenaba la econo​mía utilitaria. Santo Tomás hablará de negocios y comer​cios lícitos o ilícitos. San Jerónimo dirá tajantemente: "Como el mercader nada agrega al valor de sus mercaderías, si ha ganado más de lo que ha pagado, su ganancia implica necesariamente una pérdida para el otro; y en todo caso, el comercio es siempre peligroso para su alma, puesto que es casi imposible que un negociante no trate de engañar"
. En este rechazo de los valores económicos utilitarios quedó conformada la rígida estructura dentro de una falta casi total de movilidad social por la falta de la escala social econó​mica. Esto estaba determinado por una coincidencia casi absoluta de valores sociales reconocidos para el ascenso y la riqueza. La riqueza coincidía en todos los casos con los que poseían las pautas sociales de ascenso. En pocas palabras, los que tenían los valores sociales reconocidos de ascenso poseían la riqueza. La propiedad territorial otorgada por el Rey o la corona fue la manifestación adecuada a esa estratificación inamoviblemente piramidal. La aristocracia de origen hispánico, la nobleza vinculada estrictamente con la corona prolongaban las formas económicas estamentales de la sociedad medieval a las colonias. Escribe Agustín García: Todo estaba dentro de "una cadena bien eslabonada que va del ínfimo siervo, al rey, sin sufrir interrupción: suficiente para garantizar a cada uno la estabilidad social, en la modesta o elevada esfera en que la suerte lo colocara"
.

Las clases en el origen de la sociedad argentina

Para 1810 en las colonias esta vieja estratificación esta​ba siendo sitiada por las ideas liberales de la ilustración, el impacto de la Revolución Francesa y el contrabando que iba constituyendo clandestinamente una cierta "clase" indefini​da dentro de la vieja estructura económica distinta de las dos, que existían, alta y baja. Esta "clase" debía permanecer por su origen espurio e ilícito (el contrabando) en el anonima​to. Observa Agustín García: "Las fortunas sigilosamente hechas por medios ilícitos, se ocultaban temerosas de los impuestos extraordinarios, las envidias, recelando el posible despojo", "El pequeño comercio era despreciado, oficio villano"
. Por esta causa esta "clase" para avanzar hacia el poder no tuvo otra alternativa que constituir una "vanguar​dia intelectualizada". Esa pequeña vanguardia comenzó a socavar el poder con una actividad estrictamente revolucionaria. Taponados todos los caminos hacia el poder asumió la revolución emancipadora como único medio posible. Concordaba bien este proceso vanguardista con la falta real de fuerzas populares. Esta falta se suplió con abstracciones: "pueblo", "nación", "república" fueron categorías que intentaron suplir la falta de fuerza popular
. De este modo la Revolución de Mayo permitió eclosionar una clase que hasta ese momento no estaba contabilizada por la vieja estruc​tura social. La Revolución de Mayo fue de un modo u otro la consecuencia de una falta total de canalización hacia el po​der por las líneas no tradicionales y una reacción que vino incubándose en la estratificación de la sociedad desde hacía tiempo. Así se explica que los hombres de la vanguardia in​telectualizada de Mayo no hayan pertenecido ni salido de la clase alta ni de la clase baja. Vista desde cualquier perspec​tiva la Revolución de Mayo tuvo como marca constituyente la acción de un pequeño grupo de hombres. La acción de la Revolución fue el único camino que quedó para deshacer una estratificación social estamental que impedía iniciar un proceso político hacia las vías del poder. La falta de presen​cia real en la Revolución de fuerzas populares se mostró pronto. La vanguardia intelectualizada había hecho la Revo​lución. Pero de ningún modo podía concretarla y realizarla sin el apoyo popular. El carácter nuevo de la economía que quería dársele a la vieja estructura no se dio. La constitu​ción de una sociedad democrática y moderna quedó a mitad de camino. Y el proceso conflictivo que va de 1810 a 1880 (con las guerras de la independencia, las guerras civiles, las luchas contra el indígena y las luchas de Capital y Provincias) puede calificarse como proceso de transición. Con la Re​volución se había logrado sustituir la esclavitud colonial real por la libertad republicana abstracta. Y la democracia orgánica que se quería por la "democracia inorgánica" que surgió irremediablemente del caos que fue el país en la épo​ca citada.

La ausencia de clase media

La inexistencia de una nueva clase en la Revolución de Mayo y sólo de una vanguardia intelectualizada revoluciona​ria está probada por la no existencia de una clase media só​lida después de la Revolución de Mayo. Si la clase media hu​biera existido y tomado el poder los cambios que ocurrieron después de 1880 tenían que haber ocurrido en 1810. Al no existir quedó una minoría vanguardista que se desgajó de la estructura general tan violentamente que terminó constru​yendo una nueva sociedad sobre el papel y no sobre la rea​lidad. Agustín Álvarez denominó a esa sociedad "sociedad manuscrita". Por otra parte, esta vanguardia se encontró ante la impotencia clara de controlar o manejar el proceso que había desencadenado. En la medida que la Revolución se iba enterrando en las guerras civiles se iba eliminando toda posibilidad de surgimiento de una clase media. Los gritos de Echeverría, Sarmiento y Alberdi para barrer los valores co​loniales y traer los de la sociedad capitalista moderna tienen como finalidad preparar y constituir las condiciones para el surgimiento de esa clase media. El pensamiento de esa minoría intelectualizada tuvo como virtud de contraponer las dos sociedades: la colonial y la capitalista moderna. El punto más firme para impulsar el cambio fue la comprensión de que la vieja sociedad colonial debía ser barrida por la nueva sociedad capitalista. En esto la concepción intelectualizada no aceptó ningún límite. Hasta que quedó fijada sobre dos principios inamovibles: 1) hacer una sociedad a imagen y semejanza de las sociedades capitalistas europeas, 2) susti​tuir el material humano nativo-americano por el material humano europeo, de aquí la inmigración. Después de la Re​volución de Mayo no se concretó casi ninguna de las aspiraciones que motivaron la Revolución: las masas no se acercan a sus líderes intelectualizados, no se desenvuelve la industria ni el comercio al ritmo de una sociedad capitalista, la pro​ducción no se hace capitalista industrial. Los grupos domi​nantes están constituidos por los antiguos terratenientes que se zambullen en el comercio internacional manteniendo inamovible su vieja estructura agraria-ganadera. Tampoco se cambian ni se mueven los valores estamentales. Esto último resulta fundamental. Se había roto el poder político. Pero por ahora no se había cambiado la estratificación social ni la estructura económica. Echeverría lo dijo en una frase clara y sintética: "El gran pensamiento de la Revolución no se ha realizado".

Clase e inmigración

La argentina moderna surge a fines del siglo pasado co​mo resultado inmediato de la inmigración masiva y no de la Revolución de Mayo. Y esto subrayando algo esencial. No fue por una inmigración culta, civilizada y moderna que se produce el cambio. La inmigración había llegado de los países menos industrializados y menos modernos de la épo​ca. El cambio se produce por factores no contabilizados en la intelectualidad de la época. Las grandes corrientes inmigra​torias (se las llamó inmigración aluvial) modificó los patrones de la estratificación social tradicional por su peso y por su número. Esta estratificación estaba cimentada sobre una Ar​gentina nativa constituida sobre clase alta y baja fundamen​talmente. El envión inmigratorio barrió con los sistemas de actitudes, pautas y valorizaciones tradicionales. De un modo o de otro la estratificación social quedó quebrada y tuvo que reacomodarse dentro de un contexto que incluía necesariamente a la nueva realidad inmigratoria. Desde el Sarmiento de La condición del extranjero en América y el Alberdi de Estudios económicos hasta Fray Mocho, Félix Lima y Agus​tín Álvarez todos quedan asombrados ante esa nueva realidad social que no controlaban y que al margen de sus ideas seguía su propio rumbo. De este modo inmediatamente después de la llegada de la inmigración —a lo sumo una o dos décadas—la Argentina quedó configurada como sociedad moderna den​tro de su nuevo sistema de clases. Al quedar descartada o marginada la vieja mentalidad tradicional apareció una nue​va cuyas motivaciones giraban sobre las pautas económicas y la de utilidad. La nueva sociedad argentina no pudo ser una sociedad "moderna civilizada y culturalizada" por el anal​fabetismo de las masas inmigratorias. Pero sí fue una sociedad moderna casi exclusivamente por su desarrollo económi​co. Paradójicamente, las metas utilitarias y el proceso econó​mico que se dio vino a coincidir en todo con los ideales y las motivaciones de la sociedad capitalista del siglo XIX. Con la inmigración —estas pautas— se ahondaron inclusive más que en las sociedades capitalistas europeas. El deseo de ga​nancia, la sed del dinero, el sentido utilitario de la vida perfilaron la nueva sociedad. Estos factores, sin el contrapeso de los valores civilizados o culturalizados, se profundizaron más. Casi quedaron como únicos valores de vida en la nueva Argentina.

Las nuevas pautas

La nueva clase planteó en la sociedad argentina una si​tuación singular. Como se había originado desde afuera y no desde adentro de la sociedad no tuvo un largo proceso de luchas con la clase alta. La nueva clase no intentó reempla​zar a la clase alta tradicional. Por lo contrario, coexistió con ella. Tampoco hubo lucha ni violencia por el poder entre las dos clases. La clase alta se consideraba siempre dueña del país y la clase media consideró que su destino estaba fuera del país: en los países que tenía su origen. Esto está demos​trado por varios factores fundamentales: esta clase a través de sus miembros careció de derechos políticos prácticamente hasta 1916, su presencia en el poder hasta esa fecha fue casi nula. Estos fenómenos se daban ambiguamente, ni la clase media los buscaba ni la clase alta estaba dispuesta a otorgarlos. En suma no se dio históricamente una lucha clasista. En cierto modo el proceso de la clase media en la sociedad argentina fue atípica. Esta atipicidad está dada en la falta de un proceso industrial profundo. Los intentos de Pellegri​ni quedaron en arrestos. Sus proposiciones no eran otra cosa que proyectos dentro de la estructura oligárquica. Como reconoció él mismo en su discurso del 25 de agosto de 1905 dirigido a la juventud. Incluso su conducta política no salió casi nunca de esta posición oligárquica. En 1890 fue el re​presor de la famosa revolución del mismo año donde actua​ban Alem, Irigoyen, Juan B. Justo, Lisandro de La Torre y Alberto Ghiraldo. Fue el fundador del Jockey Club y del Banco de la Nación. La primera institución terminó siendo "la institución más rancia de la oligarquía". El Banco de la Nación en su origen no era otra cosa que una institución para salvar a través del crédito de las posibles catástrofes a los te​rratenientes y ganaderos
. La estructura ganadera-agraria quedó casi intacta. El cambio se produjo en las pautas de vida antes que en la estructura. El afán de lucro reemplazó a las pautas no utilitarias. El trabajo sacrificado reemplazó a lo que mal se llamó "la indolencia y la vida ociosa", el espíritu de ahorro se impuso a la imprevisión. Este cambio de pautas provocó la sustitución de los rasgos tradicionales por las ca​racterísticas modernas. El lugar de las viejas normas ociosas fue ocupado por las nuevas normas activas y laborales. Los valores espirituales podían estar ausentes. Pero esto no im​plicaba ningún problema de conciencia. Manuel Gálvez recuerda en sus "Memorias" que él y Becher sólo hablaban de esos temas "en tiempos en que nadie se atrevía a nombrar". La vida social quedó vista como un campo de actividades uti​litarias. La vida cotidiana quedó ordenada a través de la con​ducta económica. Librada casi exclusivamente a sus recursos. La nueva clase centralizó su progreso y su ascenso social únicamente a través de ese canal.

La primera acumulación de capital

La formación económica de la clase media se constituyó sobre los pequeños ahorros logrados a través de sacrificios personales permanentes. No hay que olvidar que en todos los casos el inmigrante venía a "hacer la América": a trabajar y a ahorrar. Estos eran los dos pilares en los que el inmigrante ba​saba su posible retorno. Si no ahorraba el posible retorno —como ser triunfante al país de origen— se esfumaba. De ahí que el ahorro —el amarretismo— constituyó la norma social obligatoria para todo tipo de progreso y ascenso social. De aquí va a nacer la definición de "hombre hormiga" que le adjudicó Juan María Gutiérrez por su vida acumulativa y el descubrimiento de "su rapacidad de buitre" que le vio Euge​nio Cambaceres. El ahorro alcanzó en esa vida permanentes excesos patológicos. Los gastos de vestimentas, de alimenta​ción, de transporte fueron estrictamente controlados. Un tra​je o un sobretodo duraba años. Del padre podía pasar al hijo mayor y luego seguir la escala hacia los otros hermanos. La alimentación caía siempre dentro de la comida que permitía ahorrar. Los transportes "a pesar de ser los más baratos del mundo" se evitaban tranqueando cuadras y cuadras a pie para ahorrar los centavos. Federico Seeber, en investigaciones realizadas en el Banco de la Provincia en 1886, demostró que el número de depositantes extranjeros superaba en tres veces al de los argentinos. Aquí hay que aclarar que el inmi​grante no estilaba ahorrar en Bancos. Sus ahorros eran caseros: el dinero se guardaba en el colchón, en baúles o en cual​quier escondrijo del hogar. Esto indica una infinidad de aho​rros inmigratorios que no pudieron ser contabilizados por ins​tituciones bancarias. Hay en el proceso monetario de esa época algo que queda deformado y taponado por la econo​mía inflacionaria posterior. El peso argentino era fuerte y superaba en solidez a muchas monedas europeas. En 1890 un inmigrante golondrina con dos semanas de trabajo cubría el costo del viaje de ida y vuelta. El ahorro esencialmente estaba basado en que el peso de aquí valía más en Europa, el país de origen, que en la sociedad argentina
. Cuando el inmigrante quedaba trabado o anclado en la nueva sociedad de adopción por los casamientos, los hijos, la casa o simplemente por la costumbre esos ahorros se volcaban en la pequeña industria (que iba desde talleres a fábricas) o en los comer​cios urbanos. En este sentido se puede decir que el proceso inmigratorio modernizó el país. Incluso contra las inversiones de potencias extranjeras que trataban de "modernizarlo" sólo dentro de la estructura agrario ganadera. El ahorro del in​migrante basado en el trabajo y en el sacrificio fue la primera acumulación de capital de la época que se volcó en la indus​tria y en el comercio. En 1887 el casi 80% de las casas de co​mercio y más del 80% de los establecimientos industriales de la ciudad de Buenos Aires estaban en manos de inmigran​tes
. Sobre fines de siglo estas cifras aumentan aún más. Entre 1887 y 1895 la suma de capitales invertidos alcanzaba a unas diez veces mayor, según Manuel Bejarano.
Lo que resultó indiscutible dentro del proceso de la economía nacional es que a pesar de todo la industria quedó definitivamente entrampada dentro de la estructura agro-ganadera, como demostró Dorfman. La industria naciente quedó rodeada por un cordón umbilical que le fijaban los in​tereses agroganaderos. Así la industria subordinada y depen​diente era remolcada y asfixiada por intereses que no eran los suyos.

El choque de las dos estructuras

El choque de la pequeña industria naciente de capital inmigrante con la estructura agraria ganadera planteó una cantidad de consecuencias que improntaron a toda la estra​tificación económica del país. La primera y fundamen​tal fue que el capital inmigrante no pudo formar ninguna acu​mulación de capital duradera para desarrollar la gran indus​tria. El capital inicial no fue enriquecido por ningún aporte crediticio nacional ni ninguna política proteccionista fundamental. La inmigración con su capital recién entró en los ca​nales crediticios de los bancos nacionales en 1916 con el pri​mer gobierno irigoyenista. Fragueiro, dentro de ciertas ideas saintsimonianas durante años propuso en vano un crédito con función social desde el Estado. Anteriormente todos los ca​nales crediticios estaban acaparados por la clase tradicional.

La clase media ligada a la industria y al comercio quedó dentro de la estructura económica enfrentada a la clase tra​dicional ligada a la tierra y a la ganadería. Por esa causa el industrialismo con capital inmigratorio no tuvo otra alternativa que aminorar la marcha y frenar sus impulsos de ex​pansión. De un modo u otro no le quedó otra disyuntiva en lo fundamental que adecuarse a las viejas estructuras histó​ricas. Ya después de principio de siglo se veía claro que el in​dustrialismo inmigratorio no encontraba una coyuntura histó​rica favorable. Tanto de afuera por el capital imperialista co​mo de adentro por los gobiernos cómplices no encontraron apoyos para continuar su desarrollo. Ni la expansión econó​mica interna ni la competencia de productos en el exterior en casi ningún caso podía depender de su crecimiento autó​nomo e independiente. Poco a poco toda su economía cayó dentro de las estructuras de mayor gravitación y de intere​ses distintos. De tal manera llegó el impacto negativo que pronto se entró en la aguda curva del estancamiento y hasta del descenso. Su declinación era tal que cuando llegó la co​yuntura histórica favorable nacida de la Primera Guerra Mundial en 1914 no pudo ser aprovechada. Ya en 1930 las viejas estructuras estaban afirmadas y consolidadas. Su presencia dominará absolutamente la década.

SEGUNDA PARTE
LA VIEJA CLASE MEDIA

La lucha por la vida se ha transformado pasando 

de una lucha libre a un encuentro entre fuerzas

disciplinadas, y los luchadores independientes 

que quedan son despedazados.

WILLL4N DEAN HOWELLS

LA CLASE MEDIA EN LA CIUDAD

El más importante fenómeno de clase, desde el punto de vista político,
es el rápido crecimiento de los grupos medios. Arraigado
en las ciudades en expansión y fomentados por los complejos
conocimientos exigidos por las nuevas industrias,
las crecientes funciones administrativas del gobierno y la ampliación
de las profesiones.

KALMAN H. SIL VERT

La ciudad europea: revolución industrial y ciudad

El gran cambio de la ciudad en Europa se produjo por la Revolución Industrial. El proceso urbano cambia esencialmente. Se produce el aumento vertiginoso de la población ur​bana y el empobrecimiento de las poblaciones campesinas. La riqueza deja de ser inmobiliaria para trasladarse al comer​cio y la banca. La ciudad deja de ser parte de una sociedad feudal. Se convierte en el centro focal de una nueva organiza​ción económica que ocupa el territorio dentro de una trama industrial capitalista y burguesa. Toda la organización socio-económica desde la ciudad funciona con sus partes simultá​neamente para alcanzar un solo objetivo: el aumento de la producción. Seres humanos y materias primas quedan convertidos en medios para la producción. La Revolución Industrial arrasó las viejas estructuras y creó otras nuevas. La ener​gía se concentró en circuitos cerrados. Pasaba de la fábrica a la máquina. De la máquina a las fábricas. Se define en la época a la fábrica como "un taller en donde se emplean máquinas". Al mismo tiempo la Revolución Industrial estimu​ló una constante modernización de la producción agrícola. La aplicación de la energía mecánica al transporte por tierra y agua permitió que los productos agrícolas llegasen a la ciudad seguros, con rapidez, en buenas condiciones y lo más importante a precios bajos para el consumo. Este fue uno de los factores que permitió crear la población fabril y la ciudad fabril moderna. De este modo la vieja ciudad pasó de un cen​tro de consumo a un centro de producción. Con el nuevo sistema productivo se produjo un fenómeno único sin antece​dentes. La producción creció a saltos, espectacularmente. De 1860 a 1950 la producción de carbón sube de 132 a 1.454 millones de toneladas. El petróleo sube de 0 a 523 millones de toneladas. La producción de acero va de 30 a 180 millo​nes de toneladas desde 1870 a 1930. La energía hidroeléctri​ca de 6 pasa a 332 millones de megawatios-hora. La progre​sión de disponibilidades de energía, convertida en megawa​tios-hora representa un avance de 1.070 a 20.556 millones.

De este modo por primera vez la urbanización empezó a tener su propia civilización. Así el desarrollo económico quedó comprometido totalmente con la ciudad y el desarrollo industrial. En la ciudad preindustrial la urbanización podía ser transitoria. Una vez pasado el auge del desarrollo se volvía al equilibrio anterior. Con la Revolución Industrial sólo había que avanzar hacia adelante en línea recta sin esperar a retroceder. La urbanización moderna está de tal modo integrada a la civilización industrial que no hay casi posibilidad de exis​tencia de la una sin la otra.

Las ciudades latinoamericanas: conquista y ciudad

Cerca de 300 años Latinoamérica fue una colonia. Todo el continente latinoamericano, a excepción de Brasil y otros pequeños territorios, fue una colonia dependiente de España. La orientación fundamental de la estructura econó​mica fue una estructura entroncada hacia el comercio transoceánico. De este modo, como en toda colonización, las ciu​dades vinculadas con la Metrópolis monopolizaban a los otros centros. Casi todas las capitales latinoamericanas tuvieron esta trayectoria. Desde San Juan de Puerto Rico, Lima, Cara​cas hasta Buenos Aires todas las ciudades están constituidas de ese modo estructuralmente. Estas capitales cumplieron la función de puerto de salida y de entrada en la economía colonial, cada una actuaba como lugar de escala de las activi​dades de importación y exportación. Y lógicamente sede de las autoridades virreynales o coloniales.

Después de la independencia política de España, Latino​américa pasó a depender económicamente de Inglaterra. Más tarde de Estados Unidos. Este nuevo colonialismo llevó a cada país a integrar la división internacional del trabajo. Cada país quedó asignado a una función específica para la produc​ción de las materias primas.

Por este proceso histórico se puede verificar un alto gra​do de urbanización dentro de un bajo nivel de desarrollo y un escaso y desigual índice de industrialización. Las grandes concentraciones urbanas se dedican al comercio, a los servi​cios y al funcionamiento burocrático. La estructura de dependencia establece un circuito de ida y vuelta inamovible. De este modo los centros de servicios de la periferia sirven como vehículo para la extracción de riquezas que van hacia la cabeza urbana capitalina y no vuelven sino en mínima me​dida. El excedente económico queda de este modo siempre en las economías instaladas en la cabeza urbana. El conjunto de la realidad urbana en Latinoamérica no puede ser entendi​do fuera del marco histórico de la dependencia que condicio​na cada país. Latinoamérica confirma la tesis que cuando más tardíamente se produce la industrialización más rápidamente se desarrolla el proceso de urbanización.

La urbanización de las ciudades latinoamericanas no es una repetición de la urbanización europea. Ni tampoco el proceso de la industrialización en Latinoamérica puede ser igual que la industrialización europea. El imperialismo hace las realidades esencialmente diferentes. En Europa la urbani​zación se produjo sobre todo por las grandes migraciones del campo a las ciudades. En Latinoamérica el ritmo de creci​miento de la población es responsable, el gran medida, de la urbanización. A pesar de la movilidad de la población hacia las ciudades sus zonas rurales siguen aumentando su pobla​ción. Aunque el aumento sea menor que en la ciudad signifi​ca en muchos casos una realidad insoslayable que presiona sobre la urbe. El ritmo de urbanización en Latinoamérica ac​tualmente es más acelerado que en las ciudades europeas en sus épocas de máximo crecimiento. Kingsley Davis observó en las décadas del 40 al 60 en 34 países de los que se poseen datos que el aumento medio anual de la población fue de 4,5% y en cambio en nueve países europeos durante el pe​ríodo más rápido de crecimiento de su población urbana, el promedio anual de incremento fue de un 2,7%
.

Otro factor diferencial es el ritmo industrial. En los paí​ses europeos, en su origen, el nivel de industrialización al​canzado fue mayor que el de Latinoamérica. Es decir, que en Latinoamérica la urbanización no trajo correlativamente un proceso de industrialización igual que en Europa. En Latino​américa la urbanización trajo grandes desajustes en la socie​dad global sin desarrollar en igual intensidad la industrialización. En muchos casos, esto se debió a la incapacidad de absorber las nuevas masas incorporadas al medio urbano. En Europa la migración se produjo por la Revolución Industrial, en Latinoamérica por la urbanización. En Europa la ur​banización e industrialización fue simultánea. En Latinoamérica la urbanización fue primero que la industrialización. En Europa la urbanización y la industrialización se iniciaron sobre un capital y un crecimiento independiente y autosos​tenido. En Latinoamérica se iniciaron con un fondo de capi​tal imperialista y un crecimiento dependiente. De este modo la urbanización de Latinoamérica no se dio por la necesidad global propia, sino por la necesidad de la estructura econó​mica internacional.

Lo rural y lo urbano en Argentina

La Revolución Industrial partió a la sociedad moderna en dos mundos: lo rural y lo urbano. En Argentina la pre​sencia de lo urbano es tan impactante que prácticamente no hay comunidad rural que de un modo u otro no esté sometida o influenciada por lo urbano. Desde esa perspectiva en Argentina la ruralidad nunca es ruralidad ab​soluta. Es ruralidad por lo que deja lo urbano. Para Ale​jandro Bunge en la década del '30 la Argentina agrícola era uno de los países más urbanizados del mundo. Tres cuartas partes de su población vivía en pueblos o ciudades de 1000 habitantes
.

La ciudad capital argentina —como se sabe— nunca dejó de constituir un centro de poderío y de influencia a lo largo de todo el proceso histórico. En Argentina todos los lugares con cierta elevada densidad de población es urba​na. Entre nosotros a nadie se le puede ocurrir no conside​rar urbanas a las grandes ciudades de provincia a pesar que estén dentro de un contexto manifiestamente rural. En Argentina más que en ningún país urbanización es causa de empobrecimiento de la ruralización. Dentro de la categoría urbana en Argentina se pueden establecer diferencias fun​damentales sobre la base de la población absoluta. Así si hablamos de ciudades de 100.000 habitantes o ciudades de 50.000 y las comparamos con la población total y abso​luta del país observamos que cada ciudad tiene la marca urbana.

En Argentina inevitablemente las franjas de tierras deshabitadas son enormes si se las compara con otros países. Cada ciudad argentina de 100.000 ó 10.000 ó 5.000 habi​tantes está casi siempre rodeada de grandes extensiones de tierra deshabitada. en el país la urbanización es doble. Buenos Aires urbaniza a las capitales de provincias. Las capi​tales de provincias terminan urbanizando a sus tierras limí​trofes. Dentro de ese proceso, la reducción de la ruralización se debe siempre a la gran urbanización. De ahí que este fenó​meno visto por el prisma demográfico europeo termina por confundir las ciudades y los pueblos en un sentido estricto de los términos, aunque incluya grandes porciones de zonas ru​rales. El error proviene que las estadísticas demográficas son uniformadas. Cuando mayor densidad tienen los pueblos más estadísticas uniformadas tienen a nivel internacional.

En Argentina la urbanización es un estilo de vida que implica siempre capitalización y metropolización del país. Es decir, que en la medida que avanza la urbanización el país se integra y se supedita a la Capital y no a la inversa. Por ese proceso centrípeto el sistema económico nacional permite el rápido traspaso de los bienes de las provincias a la Capital. El hecho es que en Argentina no se puede ha​blar de urbanización estrictamente. Aquí urbanización siem​pre significa: una sociedad urbanizada que devora a otra menor o una región urbanizada que devora otra rural. Si este proceso sigue irreversiblemente Buenos Aires, como las grandes ciudades terminaría rodeada del desierto. La causa es clara: en Argentina más que en otros países el poblamiento de las ciudades se debe al despoblamiento rural.

Las zonas del hábitat: la ciudad

En la década de fin de siglo la expansión de la urbe se hace a un ritmo vertiginoso. Hay varios factores que la im​pulsan: la inmigración, la industrialización y los ferroca​rriles. La ciudad se expande fundamentalmente del sur al norte, y luego al oeste. El sur epidémico ya ha sido desha​bitado después de la "gran fiebre". El barrio norte en el otro extremo de la ciudad crece incubado por la gran fiebre del sur. Lo que define a la Buenos Aires de ese entonces son sus zonas de hábitat sin ninguna planificación. En el sur las casonas de inquilinatos y conventillos. En el norte se comienza a construir con un nuevo estilo que después se im​pone definitivamente: las casas serán construidas con mate​riales y arquitectura extranjera. En 1884 la edificación se extendía del casco urbano céntrico hasta Callao, Indepen​dencia, Viamonte y Jujuy. Los baldíos se extendían de estos límites hasta Flores y Belgrano, Pueyrredón y Boedo.

Por efectos de la inmigración masiva comienza a variar la arquitectura edilicia metropolitana, en especial sobre el centenario. La zona céntrica comienza a crecer en altura. La construcción ya dispone de algunos materiales para la inno​vación. El casco urbano colmado de edificación baja, sólo puede aumentar su hábitat por las casas de pisos. La exten​sión hacia los arrabales es la otra vía de expansión: Almagro, Villa Crespo, Vélez Sársfield, Saavedra, son algunos de los nuevos centros de expansión. Entre 1857 y 1887 llegaron al país más de un millón de inmigrantes. La década que va de 1900 a 1910 registra la llegada de un millón ciento veinte mil. En 1914 más de la mitad de la población de Buenos Aires es extranjera.

Como la política inmigratoria no fijó previo destino a los extranjeros el circuito de densidad humana se fue clausu​rando sobre sí mismo: masas humanas recién llegadas se vol​caban en un medio ya sobresaturado de densidad demográfica. Los inmigrantes van cerrando la herradura de cre​cimiento de la ciudad. El segundo eslabón de cerramiento de la ciudad será la migración interna. Dentro de este proceso no hay otra alternativa que crear nuevas zonas de radica​ción y nuevos pueblos. Esos lugares de radicación o pequeños conglomerados en la mayoría de los casos surgían repentinamente. De un modo espontáneo e imprevisto. No había en sus calles ni trazados ni lineamientos. Las casas se construían por parte: primero la pieza "para meterse adentro" como se decía en ese tiempo, luego venía lo otro. Dentro de ese rit​mo incontrolado y sorpresivo de expansión una fábrica ya an​ticipaba el pueblo. Un mercado o un frigorífico auguraban un nuevo conglomerado urbano. Una nueva estación de ferrocarril un nuevo pueblo. Una terminal de tranvía un nuevo punto de expansión. Así nacieron Villa Crespo, Nueva Pom​peya, Parque de los Patricios, Nueva Chicago. El tren y el tranvía comunicaban a Belgrano, Flores, Villa Devoto y Villa Urquiza con el casco urbano. Estos pueblos fueron casi los únicos entre otros pocos desde su nacimiento que recibieron cierta urbanización. Barracas, La Boca, Villa Soldati, Villa Lugano, La Paternal, Boedo y muchos más crecieron casi espontáneamente.
Al comienzo de siglo talleres y pequeñas fábricas concentradas en el casco urbano producen la primera concen​tración industrial importante del país. Fábricas de tejidos, pequeñas industrias metalúrgicas, frigoríficos, fábricas de ci​garrillos o de jabones, hornos de ladrillos y aserraderos produ​cen la primera concentración manufacturera de la ciudad. De ese tiempo son los malos olores de Buenos Aires. Si la brisa viene del sur se huele a carne y grasa descompuesta: es el olor de los frigoríficos. Si la brisa se arremolina del este se olfatea a pescado muerto: es el olor del río. Si la brisa viene del oeste se huele a basura: es el olor de la quema muni​cipal.
Esta concentración industrial urbana absorbe a las masas inmigratorias y produce el éxodo rural hacia el casco urbano. Esta primera concentración industrial se empalma a otro fenómeno espectacular: la Argentina ganadera y cerealera. "Argentina primer granero del mundo". La metrópoli tiene el "único" puerto" que exportará e importará los productos por esa única vía. El puerto adquirió un movimien​to, un ritmo tan intenso que en 1889 se decidió crear uno más moderno y monopolizante. Lo proyecta el ingeniero Madero. Se inauguró a trechos. Pero en 1897 ya funcionaba totalmente. Por él salía todo lo que se exportaba del país: ganado, carne, lanas, luego los cereales. También por él entraban todos los productos del exterior. Más que un puerto fue una estación central de ferrocarriles: donde todo llegaba y todo salía. Todos estos fenómenos coincidirán en un proceso convergente cada vez más pronunciado a crear los signos de la gran metrópoli. En Buenos Aires, desde el pris​ma histórico, se observa muy nítidamente un crecimiento anticipado a la expansión industrial. Cuando comienza la industrialización en el país Buenos Aires ya ha metropolizado a la República. Al comenzar el siglo ya las acti​vidades administrativas, burocráticas e industriales desde la metrópoli se imponen al país. Las energías industriales están estimuladas por la energía eléctrica que proveen las grandes centrales basadas en carbón importado. Los nudos de comunicación quedan basados en la estructura de aba​nico que vuelca todas las comunicaciones hacia la ciudad portuaria. El puerto es la única boca que recibe los ma​teriales importados. Las actividades administrativas aumentan en la medida que aumenta la Capital-Estado. El Estado argen​tino desde la Capital cada vez más maneja y domina al país.

El Gran Buenos Aires: el suburbio

Como consecuencia de la expansión de la gran metró​poli surge el suburbio. Por efecto del alto índice demográfico, la ciudad fue extendiéndose en busca de tierra y vivienda. Por la escasez de estos elementos en el casco urbano la expansión fue inevitable. En la medida que crecía el suburbio volvía a repetirse el circuito de, la ciudad: aumentaba el precio de la tierra, la especulación y el precio de las viviendas. Otra vez el suburbio terminaba integrando el área metropolitana. La falta de planificación edilicia, la superposición de planos municipales y el creci​miento no controlado llevaron a situaciones violentamente contradictorias. Desde Torcuato de Alvear hasta la década del '30 las demoliciones, las "expropiaciones" municipales de viviendas, los ensanchamientos de avenidas, las aperturas de nuevas salidas y entradas al área céntrica son parte de una cirugía urbana constante y permanente.
En el límite y fuera de la ciudad, surgen los suburbios, que antes eran los "pagos", "las casas", luego los "barrios". Magdalena sobre la costa del Río de la Plata, La Matanza en las adyacencias del Riachuelo, Luján cerca del río del mis​mo nombre, Las Conchas en las cercanías del río que lleva el mismo nombre. En 1815 se crea el partido de Flores, San Fernando en 1821, Morón en 1825. En 1852 se crea el partido de Barracas al Sur (Avellaneda) y San Justo. San Martín en 1856. En 1861 se crea Lomas de Zamora. En 1864, Merlo y Almirante Brown. En 1891 se crea Floren​cio Varela. En 1855 los habitantes de algunos partidos su​burbanos eran: en San Isidro, 7.632; en San Fernando, 3.208; en Las Conchas, 960; en Quilmes, 7.140.

Hasta 1900 la característica de los barrios es la pequeñez, pequeñas "ciudades separadas" entre sí con una casi total vida propia. Con el aumento del índice demográfico y las nuevas vías de comunicación los barrios se van configurando y unificando. Van desapareciendo las zonas despobladas que los separan y los aíslan. Poco a poco se intercomunican por los nuevos medios de transporte, en especial el ferrocarril y el tranvía. La tendencia queda finalmente perfilada en un crecimiento cada vez más vertiginoso del casco urbano y una rápida urbanización de los barrios. En 1904 el crecimiento de Buenos Aires es espectacular. En la urbanización mundial sólo lo superaba la ciudad de Chicago en Estados Unidos. En 1910 por efecto de la industrialización y la instalación de grandes talleres ferroviarios en el sur toman un desarrollo rápido pequeños barrios: Dock Sud, La Mosca, Lanús, Talleres, Sarandí y Wilde. Muchos barrios evolucionan en otro sentido. Los habitantes viven en barrios, pero trabajan en la Capital Federal. Esta es la característica de evolución de barrios como Quilmes, Bernal, Ramos Mejía, Merlo, entre otros. Este proceso de las zonas suburbanas lleva a loteos permanentes. La expansión es tan espectacular que inevi​tablemente estimula el loteo en zonas conocidas públicamente como insalubres y anegadizas. Entre 1895 y 1914 Avellaneda duplica a Bahía Blanca en población. Avellaneda en casi veinte años aumenta su densidad en casi diez veces. Avellaneda, Lanús y Quilmes van a terminar teniendo la cuar​ta parte de la población total de los partidos suburbanos. En el censo de 1914 Avellaneda tiene 86.275 habitantes; Lanús 33.013; Quilmes 19.311 y Talleres 12.985. Entre 1889 y 1914 surgieron infinidad de villas, pueblos y barrios en el oeste, trazados dentro del diagrama ferroviario de transporte y movilización. Todos estos barrios suburbanos quedaron magnetizados y devorados al poco tiempo por la metró​poli.

Los barrios: su origen

En el Buenos Aires de 1900 tanto el alcance como el carácter de la urbe ha cambiado de un modo total. Los fac​tores de transformación fueron sociológicos más que "ar​quitectónicos". Después de principios de siglo, los barrios comenzaron a surgir espontáneamente. No hay ningún estilo arquitectónico dentro de ellos que los haya diagra​mado. No hubo en el país ni en Buenos Aires una ocupa​ción fundamental del Estado sobre viviendas. En 1915 para algunos y en 1920 para otros, surge la casi "invisi​ble" Comisión Municipal de Casas Baratas. El Hogar Obrero aparece en la década del '20. La ley Caferata aparece en 1919 y sólo alcanza a construir 700 casas en 20 años. Esto da el índice de la despreocupación. Otro factor fundamental: no hubo intervención colectiva de arquitectos. Los albañiles italianos en casi todos los casos y en otros, los menos, los maestros de obras fueron los constructores. Hay otro fac​tor esencial que hay que contabilizar: como en muchos casos, el dueño de la casa intervenía con su mano de obra, la casa, adquiría la forma de sus deseos y de sus posibili​dades económicas. Así nació una "contraarquitectura" que se incubó desde los barrios. En la urbe barrial la arqui​tectura era un artículo de excepción. La arquitectura colec​tiva o exigida por las municipalidades no existió. En casi ningún caso hubo planificación o diagramación. La clase baja en su origen vivía en las viviendas abandonadas o dejadas por la clase alta por efecto de los focos epidémicos en el sur. La arquitectura estaba regida por la pirámide social de la época: una pequeña minoría en la cúspide y una gran mayoría en la base. Años después de la inmi​gración masiva la pirámide social cambia: su cúspide no ha desaparecido, pero su centro se ha ampliado, es la época del surgimiento de la clase media en los barrios. La cons​trucción de mansiones, palacios y edificación de alto en el casco urbano se ve aparejada por otra construcción que se extiende y se amplía horizontalmente: son los barrios, con casas iguales y grises, muchas sin terminar. Roberto Arlt en una de sus aguafuertes que justamente tiene como título "Casas sin terminar", se pregunta el por qué de tantas casas sin terminar. Todos los dueños de esas construcciones tenían un solo objetivo: cumplir el, "sueño de la casa propia" como se decía popularmente en la época. La palabra o el vocablo "sueño" decía a las claras la casi imposibilidad o por lo menos lo difícil que era llevar ese sueño a la realidad.

Además de todos esos factores ha habido otros que han influido significativamente en la arquitectura barrial. Se vivía una era de crecimiento explosivo de la población y un escaso crecimiento edilicio. Las cifras de la Capital Federal eran de 255 habitantes contra 163 habitaciones. En el país, 128 contra 104. En todas las zonas de la urbe el espacio se estaba haciendo cada día menor y esas zonas estaban congestionadas con la arrasante marea humana. Establecer el equilibrio de esa relación de habitante y vivienda fue uno de los problemas fundamentales de la época: de ahí surgieron los barrios sin trazados, sin planos y hasta sin registros municipales.

LA CASA

Cada casa de la ciudad, representa la forma edilicia, arquitectónica, 

de una fortuna, cada fortuna, a su vez, la forma de una vida.

E. MARTINEZ ESTRADA

La edificación

En la colonia el elemento principal de construcción es la paja. El patio es de tierra apisonada. Una única habitación de puerta baja y estrecha. El techo cubierto de paja y barro: Des​pués de 1600 comienzan a fabricarse los primeros ladrillos rústicos. En el siglo XVIII ya adquieren auge en la construc​ción. Posteriormente, en la ciudad, la teja sustituye a la paja. Los muros más que paredes se hacen de adobe. Los revoques son de barro duro para secar la humedad o de cal que ya se conoce y se usa para el blanqueo. Las construcciones tienden a ser amplias. Con grandes patios y piezas aireadas. Los pisos comienzan a enladrillarse poco a poco, también se embal​dosan. Las puertas y ventanas se decoran. En muchos casos se cubren de rejas. Los patios amplios y abiertos se sombrean con árboles frondosos o parrales: los aleros cubren los corredores a los que dan las habitaciones. Las casas de "emergen​cia" eran hechas por sus moradores. En la época de la inmi​gración masiva comienzan a construirse por inmigrantes que chapucean de albañiles. Las casas que van a ser construidas en los suburbios van a ser elevadas sobre el nivel de las ca​lles, a fin de evitar las inundaciones. Como todavía se ven en La Boca, Barracas y otros suburbios.

En los barrios comienzan a aparecer los caserones con zaguán al costado, gran comedor, salas de recibo al frente y dos o tres dormitorios con baño y cocina. En la entrada muchas veces el jardín. Los espacios abiertos en verano eran cu​biertos por parras, glicinas o higueras. El gran predominio de viviendas de una sola planta le daba a los barrios esa sen​sación de "chatura sin matices" como lo vieron algunos via​jeros. Los barrios grises van a ser el resultado de esa cons​trucción igual y repetida.

La casa del obrero cuando la tiene se construye de ma​dera y chapa. Y muy excepcionalmente de material. La casa de madera y chapa permite que el obrero mismo la construya y su material sea más barato. La construcción es simple: vigas de madera en lugar de columnas, madera y chapa exterior en lugar de paredes y ladrillos, techos de zinc en lugar de tejas. En los techos, en lugar de bocas de ventilación o claraboyas podían fabricarse "puertas trampas": aberturas por donde circulaba el aire y entraba la luz y el sol.

El lugar de instalación de la casa de madera podía ser cualquier baldío o descampado. Luego venía la zanja colectiva o el camino común y compartido. La construc​ción de madera permitía levantar. la vivienda con menos costo en las zonas inundables o anegadizas. De ahí que se las prefiera a las de material además de su bajo costo. En las zonas suburbanas y bajas del Riachuelo la primacía de este tipo de construcción era indiscutida. Toda construcción comenzaba a levantarse sobre vigas o postes resistentes al agua.

Los fraccionamientos y remates de baldíos o de quintas y solares se hacían en remates espectaculares. Con comparsas, banderas y carpas: "bajo carpa y aunque llueva". Las tierras eran ofrecidas en pequeñas fracciones. Los lotes se compraban en mensualidades y en muchos casos incluían miles de ladrillos gratuitamente. Los que querían especular com​praban las esquinas y los lotes adyacentes a la calle denomi​nada principal. El que quería construir su vivienda compraba en el lugar que le permitía su salario, su sueldo o los bene​ficios del pequeño comercio o boliche. Muchas veces las empresas rematadoras simulaban construcciones en medio de baldíos que después desmontaban, en otros casos extendían supuestas vías que nunca eran transitadas por ningún vehículo. También aparecían sugestivos carteles que quedaban enterrados entre los yuyales: "Aquí se levantará el centro comercial", "Aquí la plaza pública", "Esta franja está reservada para la futura estación". En 1919 se calculaba que en el suburbio sólo una de cada 10 fa​milias era dueña o estaba pagando aún su casa.

Hasta casi el '90 la municipalidad de la Capital Fe​deral sólo se limitaba al delineado de calles, sin ocuparse de ninguna reglamentación o de la salubridad de la vi​vienda. En muchos lugares del suburbio, esta falta de reglamentación persistió hasta incluso la década del '30. No había reglamentación ni exigencia de ningún tipo. En muchos casos las casas de madera y zinc se cons​truían como transitorias y pronto se convertían en perma​nentes. La Boca en 1895 en la Capital Federal concentra el 41 por ciento de las casas de madera. En el suburbio las concentra Avellaneda, Dock Sud, Lanús y toda la faja ribereña del Riachuelo. La importación de hierro galvanizado y zinc pasa de 2.100 toneladas en 1891 a 25.000 en 1896. La Sociedad General Pobladora había comenzado sus loteos en la zona ribereña en 1888 tomando como punto de referen​cia el Riachuelo. "Núñez Compañía Rematadora de Tierras" fundada en 1883 comenzó sus loteos en esos años tomando como epicentro la parte norte del Río de la Plata. En las ven​tas prácticamente no había ninguna reglamentación, se vendían en cualquier lugar: en zonas inundables, anegadizas o bajas cerca de los arroyos o lagunas con aguas servidas.

La clase media comenzó a habitar pequeños caserones como primera vivienda en los suburbios. Allí se podía com​partir el espacio con otros moradores: pensionistas, cuando se venía a menos o se iban los hijos. Como todavía se ob​serva en sainetes y obras teatrales de la época. En esos casos el ámbito interior se dividía en varias piezas, cocinas y baños. El patio era el lugar central de ese mundo compartido. En las noches de verano o en la hora de la siesta se charlaba y se ma​teaba mientras el tiempo o el paso de las horas no impor​taban. La clase media en los barrios busca la casa propia cons​truida con material. Como el peso era estable, años de sacri​ficio y trabajo podían confluir en la casa anhelada. Por otra parte, el boliche, el comercio o el almacén imponía el edi​ficio con sala o negocio propio. Eran las épocas sin congela​ción de alquileres y con desalojo.

El costo de la edificación

Con la llegada de la inmigración masiva Buenos Aires acaba de pasar con el país de una sociedad nativa a una sociedad moderna con casi todas las pautas de sociedad capi​talista. Hasta ese momento casi era prácticamente nulo lo que se había producido en la sociedad argentina en materia de vivienda si se compara con el índice de inmigración que llegó. En realidad y en pocas palabras, a la inmigración se la recibió sin vivienda. En 1857 la extensión edificada alcanzaba 683 hectáreas. Esta cifra no incluía en la Capital a pueblos satélites: Belgrano, Flores o Barracas. En el primer censo municipal (de 1887) el total de casas (incluía Flores y Belgrano) sumaban 33.804. Si se suma individualmente cada edi​ficación calculando una casa por cada familia sumarían 51.181. Pero la llegada de la inmigración barrió esos índices.

La desproporción provocó la colosal valorización de la tierra. En 1886 el m2 costaba en Catedral al Sur m$n 106,93 y al Norte 83,05. En San Nicolás 46,88 (pleno centro). En El Socorro, 33,66. En las cercanías del Pilar costaba 4,09 y en La Boca 5,53 el m2. En un año, 1887, el valor subió en Cate​dral al sur m$n 30 por m2. En Catedral Norte m$s 37 por m2. Y en general en un año subió del 30 al 40% en cualquier lugar habitable de Capital y el suburbio.

En los suburbios también influyó para esa valorización las nuevas líneas de tranvía y la extensión de líneas ferro​viarias. El precio de materiales de construcción era en 1880: ladrillos de cal, el mil 16 pesos; ladrillos de pared, el mil 9,50; cal apagada (la fanega) 1,60; cal viva, fanega, 0,60; arena de río el metro 0,60; arena de Montevideo el metro 6 pesos; portland, barrica, 5,20; tierra romana, arroba, 0,60; tirantes de madera dura 3x9, 0,14; puertas de patio de cedro 50 pe​sos; puertas interiores 32; rejas para ventana 50; puertas de calle 50; cielorraso de yeso el m2, 1 peso; zinc, canaletas, el quintal, 7 pesos.

Alejandro Bunge calculó en 1920 el costo de una casa individual tipo de clase media. Las comparaciones las hizo con algunos países europeos. En 1913 con 5.000 marcos en Alemania se podía construir un chalet para una familia con paisaje, aire y sol. Un marco en esa época equivalía a menos de un peso en nuestro país. En los'alrededores de Buenos Aires los chalets de 5.000 marcos valían 14.000 pesos; 14.000 pesos equivalían en ese año a 25.000 marcos. De modo que con el dinero necesario para construir un chalet en nues​tro país, se podía construir cinco en Alemania. En Argentina la clase media que comenzaba a emerger masivamente no tuvo otra alternativa que construir viviendas a medias: una sola pieza, cocina y baño. Calculando sobre los jornales de obrero calificado en Buenos Aires daba estos resultados. Si un buen albañil o un buen carpintero ganaba 4 pesos dia​rios se necesitaban 3.500 días de trabajo para pagar una casa que costaba 14.000 pesos. El jornal de un obrero europeo que equivalía a 4 marcos diarios necesitaba allí solamente 1.250 días de trabajo. El costo en Argentina era cerca de tres veces más.

El costo de una casa en Buenos Aires zona céntrica era 50.000 pesos en 1919. En Nueva York alcanzaba 12.300 dólares. El dólar equivalía a cuatro pesos de nuestro país, lo cual daba como resultado que con el costo argentino de una casa se edificaban dos en Estados Unidos. En Estados Unidos en 1919 un obrero con 600 días de trabajo podía construir su casa. En Argentina necesitaba 2.000 días de tra​bajo. En Argentina el único camino que quedó a la clase media emergente por el alto costo del material fue reducir la vivienda prácticamente a una sola habitación. Por ese proceso de encarecimiento para 11920 de cien familias ochenta vivían en una sola habitación. En 1937 en una encuesta del Departamento Nacional de Trabajo esta si​tuación apenas había variado. Ocupaban una sola pieza alrededor del 60% de las familias. Dos piezas alrededor del 30% y más de dos el restante 10%. La Ley Nacional de Casas Baratas surgió por las propuestas del Dr. Cafferata. La ley que llevaba el nombre de su creador calculaba cons​truir 3.000 casas en 20 años. En 1939 veinte años después no habían construido ni la cuarta parte de esa cifra. Este era el ritmo de construcciones populares patrocinado por el Estado argentino. Alejandro Bunge calculaba que en el suburbio para responder a la proporción de habitantes había que construir de 4 a 5.000 casas en un lapso no menor de 10 años y luego continuar la construcción ininte​rrumpidamente.

En los alquileres se daba esta proporción antes de la guerra de 1914. Una pieza en la Capital Federal se podía alquilar en 20 pesos. En Alemania por 16 marcos, en Fran​cia por 14 francos, en Estados Unidos por 9 dólares. Un obrero calificado o un miembro de clase media en Buenos Aires necesitaba destinar cinco días de trabajo al mes si ga​naba 4 pesos diarios para alquilar una pieza. Y 10 días para pagar dos si tenía familia más o menos numerosa. El obrero calificado alemán o el miembro de clase media que ganaba 5 marcos diarios destinaba 3 días para el pago. El obrero fran​cés destinaba la misma cantidad de días si ganaba 6 francos y lo mismo ocurría en la proporción de días trabajados con el obrero en Estados Unidos.

La casa del inmigrante

Los grupos inmigratorios que poblaron los barrios con​sideraban que todo paso de progreso debía manifestarse en la casa. El que llegaba y no tenía "hogar" estable debía construirlo. El ideal de la casa propia fue un ideal mono​polizador en su vida. Del otro lado de ese ideal no cumplido estaba el conventillo insufrible o la casa de inquilinato suc​cionadora del presupuesto familiar. Cuando aquí tuvo que construir la casa casi nunca pudo concretarla totalmente de inmediato. Sus entradas económicas le exigían construirla por etapas. Primero "la casa matrimonial". Luego los cuar​tos para los hijos. Si su posición económica se consolidaba entonces comenzaban las reformas. En el jardín construía la sala. En el fondo las ampliaciones. Pero casi siempre antes de empezar todo eso se preocupaba por la fachada. La fachada era el taparrabo de la vida interior. Detrás de la fa​chada quedaba lo que no se quería que se viera: la pieza de madera, el techo de zinc, las paredes sin revocar o la misma casa aún no terminada. La fachada era ya la futura casa: su frente. Para impactar todos los adornos caían sobre el frente de la construcción: la mampostería dibujada o firule​tes florales, guirnaldas o rosetas hechas con material o paredes con ventanas de rejas forjadas.

En cierto modo todos saben con certeza que el frente o la fachada no es la casa nueva. Pero los dueños se conven​cen que es su parte principal. Para todos el progreso está calculado y barometrado según el avance edilicio de la casa. La casa es el nivel de status para la clase media en el barrio. Como el palacete o el edificio de pisos lo es para la clase alta en el casco céntrico.

LA CLASE MEDIA EN LOS BARRIOS

El titulo... la chapa es la puerta . . Esto, el sueño de la casa propia
y del automóvil particular, constituyen una de las preocupaciones
más serias de los hogares bien constituidos.

ROBERTO ARLT

En los barrios de inmigrantes

En la pirámide barrial la clase media está en la cúspide. Los proletarios en la base. La clase alta ya no existía en los barrios. Había existido en los viejos cascos de estancia. Ahora vivían en las zonas residenciales de la urbe. Fraccionadas por los loteos sus quintas o sus tierras ahora se han ido. Ya el barrio urbanizado no permitía vivir en "pequeñas estanzuelas" o en refugios de grandes quintas. Como ocurrió históricamente en grandes zonas de los suburbios altos bonaerenses, que se han mediatizado en su centre y se han proletarizado en sus periferias.

La clase media en el barrio vive en un mundo clausu​rado sin competencia y sin disputa con la clase alta. Esta clase domina los clubs sociales, las calles principales o cén​tricas, los espectáculos públicos. El miembro de clase media tiene en el barrio todo un sistema de relación espe​cífico. Las relaciones son "cara a cara". Se va siempre a la misma confitería, al mismo cine, al mismo club. La misma confitería o el mismo club diferencia y distingue. Como dis​tingue comprar siempre en el mismo negocio o ir a la misma escuela. En el barrio en que vive la familia de clase me​dia ha hecho su prestigio y su progreso. Generalmente sus orígenes sacrificados u objetables no se perciben y se ocultan. Si el origen ha sido sastre, almacenero, "boticario" o ferre​tero se presenta como comerciante, industrial o empresario. Pero nunca haciendo referencia específica a esos "bajos" oficios u orígenes. Muchos más si se intercambió la trincheta, el formón, el martillo o la máquina de coser por el taller o la pequeña industria. Los hijos ya profesionales son los primeros que omiten u ocultan estos antecedentes. Los hijos ahora distinguidos inventan o crean otros antecedentes. Si los padres han sido albañiles son maestros mayores de obras o en lo mínimo constructores. Si han sido carpinteros son o han sido dueños de aserraderos. Si son o han sido herreros o me​cánicos han tenido pequeñas industrias. De un modo u otro el origen siempre resulta aceptable y más o menos prestigioso. La historia personal o familiar es deformada, quitada, arre​glada a adaptada. No importa si el padre sastre durmió sobre su mesa de trabajo para ahorrar y progresar, si la madre cos​turera se deslomó noches enteras jadeando junto a la máquina de coser o el hermano o la hermana mayor que por ser hijos de hogares pobres sacrificaron sus posibilidades de estudio por sus otros hermanos o hermanas. Todo eso debe ser ocul​tado u omitido sin figurar nunca en las referencias personales o en el ascenso social. Si el padre o la madre hacen mención, ésta queda en el círculo íntimo, que ya lo conocen. Se sabe que todas esas referencias circulan entre chismes y motes ("el hijo del carbonero", "el hijo del tachero" o "la hija de la costurera"). Pero se hace como que no se supieran. La chapa profesional en la puerta o el diploma recibido hace olvidar todo eso. En última instancia, en todo caso, se termina invir​tiendo los antecedentes: el padre panadero o la madre costurera terminan siendo "el padre o la madre del doctor". Nunca el doctor hijo de panadero o de la costurera.
En los barrios tradicionales

En los barrios que tienen una fuerte línea recta tra​dicional sin grandes cambios los miembros de clase media son los "fundadores" o los que descienden directamente de esos fundadores. Por efecto de esa continuidad la arqui​tectura física del barrio no varía. Mantiene inalterable su sen​tido tradicional: su sabor de "pueblos viejos". Se prolon​ga en su estructura edilicia la vieja línea colonial. Sus habi​tantes agarrados por el tradicionalismo no se mudan. Lo mantienen y lo afirman. Son siempre las viejas familias del lugar que alguna vez se sienten presionadas por los nue​vo ricos recién llegados: los "gringos ricos". En estos barrios, la unidad está fracturada por la clase media criolla y la clase media de recienvenidos. El paisaje arquitectónico casi totalmente sigue siendo el "estilo criollo nativo". Los clubes sociales como los centros sociales cuando existen mantienen las pautas "señoriales" de descendencia. En la convivencia social persiste el tono ceremonioso. Las reuniones son de "machos solos" o de encuentros "de puros nosotros". Las mujeres están hundidas totalmente en el mundo doméstico y en el cuidado de los hijos. El tratamiento social está basado en el "Ud. venga, Ud. vaya". Es casi total el peso de lo tradicional y en las mujeres. Esto obliga a comportarse siempre del mismo modo y de la misma manera. Los hom​bres se descubren al saludar, las mujeres siempre saludan an​ticipando el "Don". No importa que estén cerca del transeún​te o sean de la misma edad. Hay que mantener la distancia social. En forma excepcional se tutean los sexos. La movi​lidad social en ese pequeño mundo resulta difícil y poco común. El que llegó, llegó: ya se terminaron las posibilidades. Los que dominan las decisiones "sociales" son siempre "los principales" del barrio. Nada se hace sin su aprobación o su sugerencia. Esta clase media es siempre la que impone las comisiones para los festejos patrios o para las acciones de beneficencia. Son los que recurren rápidamente a la defensa de las pautas tradicionales ante lo nuevo o lo "extranjerizante". Todos pretenden descender de próceres o de familias patricias. Su pirámide social está formada por una jerarquía social herencial. Esa jerarquía sólo sirve para la estructura social del barrio.
En el suburbio

El suburbio de clase media está centrado en el hogar amplio y aireado. La estructura familiar es típica: padres y dos hijos. El traslado al suburbio puede tener varias moti​vaciones: la imposibilidad de adquirir un departamento en las zonas céntricas, buscar "aire libre y espacio verde", más compañeros de juegos para los hijos, o huir del ruido ciu​dadano.

El suburbio de clase media es casi siempre homogéneo. Lejos de los barrios bajos obreros y los costosos barrios residenciales céntricos. Los intereses comunes conforman una estructura "social" de cierta regulación. Los habitantes comparten colectivamente determinadas pautas o actitudes: cooperadoras escolares, clubes sociales, problemas zonales. Si la convivencia entre vecinos se hace de cierta intimidad se pasa de casa en casa sin tocar timbre ni usar el llamador. Por las noches estivales se puede encontrar el grupo de ve​cinos en la puerta. Esto cada vez hoy es menos frecuente, pero aún subsiste.

En toda relación de clase media suburbana suele existir una competencia sorda no manifiesta. Esta competencia se desliza a través del chisme, "el corre ve y dile". Cada familia compara su coche, su jardín, hasta la decoración de su casa o el juego de muebles con el de sus vecinos. Ser excesivamente ostentoso o espectacular puede llevar al rechazo de la vecindad. Por eso todo se tiene que expresar indirectamente: "Nosotros fuimos a veranear a Punta del Este, ¿y Uds.?", "Yo he comprado el último modelo de coche y Ud. sigue teniendo el mismo coche..." Esta competencia sorda puede llegar paradójicamente a igualar el estilo de vida: la misma modernización de la casa, el mejoramiento del jardín; la lámpara lujosa de pie junto a la ventana, el aparato de televisión de marca importada en el vestíbulo o en el living, la bicicleta o el karting recién comprados según la edad de los hijos. Para los hijos de clase media el suburbio resulta un mundo de unidad cerrada: la vida con el mismo compañero se prolonga en la escuela y alguna vez en el club. Todo el mundo de juegos oscila entre el hogar y la calle. Nunca necesita ir a una plaza para buscar compañeros como el hijo que habita en la zonas céntricas. Casi todas las actividades del hijo de clase media se da en el hogar, dentro de cierto control de los padres. Dentro del año lectivo pasa algún tiempo haciendo los deberes, si es niña aprende también música o danza, si es niño aprende algún instrumento musical o compone los pequeños equipos de fútbol del barrio. Hay algunos padres "anticuados" que aún fijan y limitan las reuniones. Pero esto tiende a desaparecer en la actualidad definitivamente.

EL MUNDO DE LA CLASE MEDIA EN EL BARRIO

Luz suave, las gentes están en sus casas, también habrán encendido
la luz. Leen, miran el cielo por la ventana. Viven en medio
de legados, de regalos, y cada uno de sus muebles es un recuerdo.
Relojitos, medallas, retratos, caracoles, pisapapeles, biombos, chales.
Tienen anuarios llenos de botellas, telas, trajes viejos, periódicos;
lo han guardado todo. El pasado es un lujo de propietario.

JEAN-PAUL SARTRE

La familia

La familia de clase media en el barrio es creadora de valores: "Es hijo de...", "Es hijo de buena familia", "Yo conozco su familia". El reconocimiento y la aceptación so​cial lo da la familia. El individuo por sí mismo no cuenta. Un individuo solo en un barrio muy estratificado es sospe​choso de algo inaceptable. Las reuniones son reuniones fa​miliares, no de individuos. Los lugares públicos confirman estas pautas: "Reservado para familias", "El cine de las fa​milias", "Es un ambiente familiar" son expresiones por demás comunes en esos ámbitos.

La inmigración española, italiana y siria han exacerbado sus pautas familiares en la nueva sociedad. Todo nace de ellas: honor y virtud personal, pureza de comportamientos. Fuera de estas pautas familiares no había espacio social para vivir en el barrio. La hija que había caído o el hijo descastado te​nían que irse; salir de esa órbita para seguir viviendo socialmente. Quedarse era un suicidio social, una muerte social agónica y amarga con mancha y culpa para toda la familia. Estas rígidas pautas familiares de clase estaban enfrentadas en razón inversa a las de familias nativas. Estas tenían un altísimo índice de hijos ilegítimos. De cada 1000 niños naci​dos eran ilegítimos 220, en 1910, en el conjunto del país se​gún Alejandro Bunge. En 1930 las diferencias en ciertas pro​vincias y en los territorios nacionales aun eran mayores. 355 en mil tenían las provincias de Entre Ríos, San Luis, San​tiago del Estero, Mendoza, San Juan, La Rioja y Catamarca. 474 en mil tenían Salta, Jujuy y Tucumán. Las provincias de Corrientes y Formosa rebasaban los 560 y 660, respectivamente
.

En la medida que la nueva sociedad se aburguesaba en sus pautas de movilidad social el ser hijo ilegítimo fue un im​pedimento para el ascenso social. Ser "hijo de madre soltera" o "hijo sin familia" era una inhibición casi total para el ascenso. Cualquier oportunidad para el ascenso en el mundo la​boral y especialmente el social comenzaba con las averigua​ciones sobre los antecedentes familiares. "Ese es un hijo de buena familia", "Aquí somos todos de una misma familia", son frases definitorias sobre un mundo social rígido e im​placable.

Las calles

La calle principal es el eje principal del barrio. Allí se encuentran todos y se escrutan. Allí también se refleja la pirámide social del lugar. Es la vitrina donde todos los que pasan muestran el nivel que ocupan. No hay posibilidad de escapatoria. Todos se conocen y todos se observan. Es una calle comercial en los días hábiles. Pero una avenida de paseo en los otros días. Esa avenida no tiene nada de las grandes avenidas céntricas superurbanizadas. No hay nada anónimo, desconocido. Cualquier comportamiento define el nivel social. Allí todos se conocen. Inclusive se les llama por su nombre o apellido. En ese pequeño mundo "cara a cara" se reservan eternamente las mismas mesas de confiterías o las mismas ubicaciones en las iglesias. No hay nada que quede al azar para la introducción sigilosa o clandestina de los improvisados o desconocidos. A cada uno se le conoce su posición económica, sus antecedentes sociales, sus ocupa​ciones laborales. Se sabe inclusive las propinas que dejan o las comidas que prefieren. El barrio para el integrante de clase media casi nunca es un lugar de tránsito. Generalmente, el miembro de esa clase es dueño de la pequeña industria o el comercio de la zona: tiendas, almacenes, ferretería, farmacia o tiene chapa de profesional en la puerta. En otros casos trabaja en la sucursal del Banco del lugar o son empleados con cierta jerarquía en la Municipalidad del lugar. Para el miembro de clase media sólo excepcionalmente se da la rup​tura de trabajo y localidad. El que veía fracturada su vida entre trabajo y localidad en casi todos era el obrero o el proletario que vivía en el barrio y debía trabajar en los cen​tros fabriles alejados.

La comunidad local

La comunidad local es un mundo cerrado. Es bastante amplia e importante para sus miembros como para contener todas sus principales instituciones. Con todos los status sociales que constituyen una pequeña sociedad. En esencia la comunidad local para la clase media es todo. Una sociedad completa. Un universo hermético.

Esta comunidad no necesita como necesita cualquier actividad de la sociedad global otros grupos. Se basta a sí misma con los grupos que tiene. Tiene su iglesia, su club social, su plaza, su calle principal, su escuela o escuelas, sus aniversarios. Está en la Nación (sociedad global), pero vive enclaustrada en sí misma. Sus límites son las otras comuni​dades locales limítrofes que tocan sus extremos. Toda la vida de la clase media se agota dentro de ella. La zona social de vida común y de trabajo. Los fines sociales de la comuni​dad trascienden a todos los grupos. Porque cada grupo so​cial queda trascendido por la comunidad. La comunidad local casi nunca permite la parcialización o independencia de los grupos dentro de ella. Su cohesión social va del todo a las partes. Nunca resulta la suma de las partes. Sus normas son matrices sociales que burilan con gruesos contornos a sus in​tegrantes. Un miembro excluido o marginado queda en un estado casi patológico de aislamiento.

La clase media en una comunidad local impone su pre​sencia social en sus integrantes casi drásticamente. Una cla​se media se constituye casi en la única fuente de vida social en la región comunitaria. Puede que sus miembros tengan re​laciones comerciales con extraños. Pero siempre comparten sus vidas en mayor medida unos con otros. Tienen siempre por la corta distancia social los canales abiertos entre sí para convivir, clubear, trabajar o chimentar. Cuando menos medios de comunicación llegan de la urbe céntrica más supe​ditados quedan entre sí sus miembros en las relaciones sociales. En esos "estados comunitarios" los grupos de clase media no dejan paso al predominio de los grupos calificados por ellos mismos de inferiores. En esos casos la jerarquía social cubre con su argamasa a toda la pequeña estructura social. Por esa causa sus miembros siempre creen que su mundo es el mundo. Viven su mundo como un mundo total. La proxi​midad social vivida como totalidad concede la protección frente a los otros, siempre extraños y ajenos. Dentro de la comunidad local hay distribución social únicamente para sus integrantes. Esta distribución social es tan total y absoluta que todo habitante vive siempre de un modo u otro todo lo que afecta a la comunidad en su conjunto.

LA CLASE MEDIA EN LA ESTRUCTURA RURAL

Debemos seguir la marcha de los inmigrantes que se internaron
en el país para dedicarse al cultivo de la tierra,
y que fueron quienes configuraron los caracteres más sobresalientes
del campesino de hoy.

GASTON GORI

LA CLASE MEDIA Y LA TIERRA

La estratificación rural
El corte neto de la estratificación entre agricultores y ganaderos es una consecuencia inexorable del proceso histó​rico. Los primeros eran inmigrantes recién llegados. Luego chacareros, sin tierra, siempre arrendatarios, medieros o contratados. En casi todos los casos trabajando y viviendo en suelo ajeno. Los segundos, dueños de la tierra con la creencia de ser dueños del país. Casi siempre dueños de grandes extensiones de tierra. Vivían de su valorización y su especula​ción. El inmigrante agricultor sin tierra se sentía ajeno al país. Como si el país fuera de otros. En la imposibilidad de afincarse, arraigarse, acentuó la nostalgia del país de origen. En la colonia o en la chacra hablaba el idioma natal, seguía sus costumbres europeas, conmemoraba sus fechas patrias.

En el fondo casi siempre el inmigrante no tenía que ver con el ámbito que lo rodeaba. Este le era extraño y distante. Im​posible de poseer en ese momento. En las cercanías de ese ámbito no había escuelas nacionales ni posibilidad de que existiesen. De ese modo ni él ni sus hijos aprendían el idioma nacional, ni nada que lo vinculara con el nuevo país. Al po​co tiempo se encuevaba en "la vida entre paisanos". Se vivía así hasta poder volver triunfante a la vida del país natal. En todo ese lapso casi nunca quería entrar en contacto con el país de adopción: con su idioma, con su ley, con sus auto​ridades.

Desde el punto de vista social y político estaba bajo la garra siempre del dueño de la tierra: el terrateniente o el ga​nadero. La clase alta' ganadera que lo rodeaba era dueña de la tierra y de la política. En otro sentido el inmigrante vivía como extranjero en esa tierra que no era de él y que ha​bía pocas posibilidades de poseerla o adquirirla. El estado argentino no facilitaba casi ninguno de los elementos indis​pensables para esa existencia tan inhóspita: ni vivienda, ni escuela, ni herramienta ni armas para la lucha contra el indio. Gastón Gori en una investigación profunda analizó los ele​mentos que encontraron los fundadores de la colonia Espe​ranza, colonia que se considera modelo en su tipo. Uno de los fundadores hace estos reclamos: "En virtud de nuestro contrato, debíamos haber encontrado pronta nuestra casa con puertas y ventanas, lo que no ha sido ejecutado, b) los bueyes para arar no los he recibido, sino tres meses después de mi llegada, c) las vacas no me han sido entregadas, sino a los siete meses de haber llegado, 3) (recibí con) demora las semillas prometidas para el primer año, trigo, algodón, etc.". Otro de los fundadores denuncia la no entrega de lo prome​tido en los contratos. Escribe Gori: "Reclamo que hace el abajo firmante por no haber encontrado edificada mi casa a mi llegada a la colonia y haber tenido que hacerla yo mismo, b) por haber recibido mis bueyes 4 meses después, c) por las vacas que no he recibido conforme expresa el contrato, e) (por no haber recibido) semillas de batata y algo​dón"
.
El chacarero había recorrido un periplo de decepción. Primero había sido colono. Al abandonarse la colonia por falta de atención estatal o de las compañías que hacían la contratación pasaba a la categoría de arrendatario o mediero si quería trabajar. Otro periplo de decepción fue su partida del país natal y el encuentro con el país de llegada. Partía con la gran esperanza de que el triunfo económico estaba ase​gurado en el país que había elegido. Pero al llegar comprobaba que todo estaba por hacerse. Si era italiano o español también el cambio de la tierra que debía trabajar le resultaba fundamental: la tierra de su vida pasada era una tierra pequeña agotada por años y años de explotación. Pero la nueva tie​rra era inmensa, selvática, inhóspita sin las elementales pau​tas de la convivencia. Todavía por sus contornos galopaba el indio.

El agricultor y la tierra

Argentina en la época de la inmigración rural se va ca​racterizando poco a poco como país de tierras ocupadas. A pesar de la falta de población. Las tierras argentinas desde el punto de vista económico no son "un espacio abierto". Ni un país sin dueños de la tierra. Como lo fue Estados Unidos y otros países en el origen de la colonización o poblamiento de sus tierras. En Argentina con las expediciones al desierto la conquista y monopolización de la tierra se concretó antes de llegar el caudal inmigratorio masivo. Justamente cuando llega el inmigrante el terrateniente argentino ya ha eliminado al aborigen con las campañas al desierto y está eliminando o marginando al hombre nativo con la ley de "vagos y mal en​tretenidos". La llegada del inmigrante encuentra al terrateniente como "nuevo" dueño de tierras. Esto es lo que lleva al terrateniente a no vender o a facilitar la tierra al recién venido. Dueño casi absoluto de la tierra no la quería compartir, sino explotar.

De esta concepción de dueño de la tierra va a nacer el trabajo de la tierra por los inmigrantes. Pero no para cultivo agrícola, sino para la mejora y refinamiento de los pastos. El predominio del frigorífico sobre el saladero exigía carne más refinada y de mejor calidad. Esto llevaba a una revolu​ción en la alimentación del animal conjuntamente con el re​finamiento de razas. Todo esto llegó a ser tan determinante que los frigoríficos modernizados rechazaban las reses criollas semicimarronas por falta de calidad.

El nuevo proceso ganadero cumplía todos los pasos. Criar animales de raza exigía una alimentación más refinada y trabajada por la mano del hombre. Esto llevó a una ocupa​ción fundamental en las pasturas cultivadas y mejoradas por el hombre. Los viejos terratenientes carecían de gente y ele​mentos para cultivar la tierra. Con el frigorífico surgió la necesidad de hacer la "reforma" de la tierra a través de las pasturas. Por esta causa entra el inmigrante por primera vez en la tierra del terrateniente. No como agricultor, sino como "colaborador" de la expansión ganadera. El inmigrante podía trabajar la tierra en un lapso de 3, 4 ó 5 años. Pero al finali​zar el arriendo éste tenía la obligación de dejar el terreno sembrado con alfalfares. Las superficies de alfalfa —por este sistema de explotación— comparativamente entre los años 1894/95 y 1904/5 aumentaron en 251 %
.

Esto explica muy bien porqué el agricultor para tener tierras para trabajar debía insertarse dentro de la estructura de intereses ganaderos. De este modo el agricultor remachaba su imposibilidad de ser dueño de la tierra que trabajaba. El interés del dueño de tierras era aumentar cada vez más las extensiones de nuevas pasturas. Esta ampliación sólo se pro​ducía con la intervención del inmigrante. Por lo tanto al ganadero no le convenía el afincamiento del inmigrante. Le im​portaba en esencia su desarraigo para que el trabajador vaya rotando por los campos. Como escribe James R. Scobie: "Los intereses pastoriles (ganaderos) aceptaban la agricultura como paso inicial para la formación de alfalfares, pero arren​daban la tierra a los chacareros sólo el tiempo suficiente para que aren el suelo y preparen la tierra para el pastoreo"
.

El interés del ganadero era ampliar y acrecentar las, extensiones de las pasturas artificiales. No establecer coloniza​ciones ni vender sus tierras. La colonización del Litoral co​mienza por varios factores distintos a la de Buenos Aires. La primera etapa de la colonización fue emprendida por el Es​tado. Pero fracasó. Las tierras elegidas estaban descartadas para la buena ganadería o la agricultura. Eran tierras aún aso​ladas por los indios. La fundación de las colonias tenía como primera finalidad cultivar el desierto. Pero tenía otra finali​dad oculta: ser un frente de avanzada sobre el territorio indio. Otra de las finalidades era valorizar las tierras limítro​fes con las colonias. Esto se ve claro en la instalación de las colonias. Ni el Estado ni las compañías contratadoras constru​yen las casas o viviendas ni tampoco facilitan herramientas, semillas o animales, a pesar de que todas estas obligaciones figuraban en los contratos suscriptos. Esto también demuestra por qué las primeras colonias fueron fugaces. La masa de inmigrantes en estas condiciones siempre prefiere la urbe a la estructura rural. Pero la colonización persistió. Sobre todo a través de compañías extranjeras.

Los terratenientes del Litoral aceptaron la colonización por dos causas: 1) la instalación de colonias les valorizaba la tierra, 2) ellos mismo elegían las tierras que vedían (casi siempre inferiores) para valorizar a las que quedaban en su poder: las mejores.

El surgimiento de la clase media rural

La clase agricultora en el país era una clase marginada. No poseía tierras, como ya se dijo. Trabajaba por el arriendo, la aparcería o de mediero. Tampoco al llegar encontró nada establecido. En caso de progresar tenía que crear sus propias escuelas, sus propios caminos y sus propias autoridades, como ocurrió en la colonia la Esperanza. Políticamente también estaban en un nivel negativo a los ganaderos y a los otros sec​tores urbanos. Como eran extranjeros no votaban. Por esta causa a los partidos políticos no les interesaba su accionar o su presencia social. Esta falta de presencia social era tan notable que no existía ninguna organización agrícola de impor​tancia nacional.

El Grito de Alcorta en 1912 hace emerger una realidad subyacente en el país. Hasta el año del surgimiento de esa re​belión los agricultores no tenían ningún peso político entre los partidos del país. Sus preocupaciones políticas estaban más en el país de origen, que en el país de adopción. En 1912, si tomamos como referencia inicial la década del 70, habían sumado más de 40 años. Si el inmigrante había venido a trabajar la tierra a los 20, 25 o 30 años, ya estaba en el ocaso de su vida. Había trabajado la tierra 30, 40 o 50 años y aún la tierra no era suya ni tenía posibilidad de adquirirla. Ya a esa edad había disminuido la idea de retorno y la vuel​ta al país de origen. Anclado ahora con mujer y muchos hi​jos era difícil volver. Ya con la edad casi de la vejez había considerado y comprendido que había trabajado para los otros. Tenía 50, 60 o 70 años y aún habitaba y trabajaba en tierra ajena.


El Grito de Alcorta saca de la marginalidad a una nueva clase social ya con intereses económicos específicos y la lan​za al campo social y político. Esa clase es la nueva clase me​dia rural que aparece como cuña incrustada entre la clase baja nativa y la clase alta terrateniente. Esta clase termina ubicada entre dos sectores esencialmente nativos: los estancieros y los peones. La mayoría de los nuevos chacareros descienden en línea directa de los primeros inmigrantes excolonos. En especial en Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y en ciertas zonas de la provincia de Buenos Aires. A la nueva clase media no la alcanzan ni la integran los peones nativos, casi siempre criollos de vieja estirpe.
Por sus condiciones sociales y económicas la nueva clase social es una clase social que vive el drama de la falta de tie​rra en que trabaja. De este modo por el arriendo, la aparce​ría o de mediero, es dependiente de la clase alta terratenien​te. Pero nunca baja la expectativa ni renuncia a la esperanza de ser dueña de la tierra en que trabaja y en que vive.

El Grito de Alcorta representa la necesidad de tierra para quien la trabaja. Por este grito los colonos y agriculto​res irrupcionan en el marco político y social argentino como clase social. No pretenden cambiar el sistema social. Simplemente quieren ser reconocidos dentro del sistema. No quieren cambiar la estructura de la sociedad. Quieren ser dueños de la tierra en que trabajan. No eligen la vía política. Porque ésta está clausurada para ellos por su extranjeridad. Tampoco eligen ya la vía de peticionar porque ésta ya está agotada. Desde que llegaron sólo habían hecho pedidos. Pero nunca habían sido satisfechos ni cumplimentados. La realidad socio-política les mostraba bien a las claras la complicidad del te​rrateniente y la política. De jueces de paz estancieros y auto​ridad nacional. Madre tierra de Berutti, Barranca abajo de Sánchez y Flor de trigo de Maturana, entre otras obras del drama rural, tratan de desenredar esa madeja de complici​dad.
 Frente a esa realidad social no quedaba otro camino que la violencia y las huelgas rebeldes. Este fue el camino elegido. Porque no quedaba otro. La finalidad de la huelga es la tenencia de la tierra: los arriendos como los contratos debían estar avalados por la comisión de agricultores. La so​ciedad de que ahora formaban parte apuntaba a un cambio sustancial en la relación de terratenientes, chacareros y agri​cultores. En esencia como clase se proponen asumir la dirección de sus explotaciones, como también de sus comercializa​ciones a través de cooperativas agrícolas. También a través del mismo sistema cooperativo se proponen la compra de herramientas, semillas y máquinas agrícolas para un trabajo más en común. Otra finalidad fue presionar sobre las autoridades para obtener créditos rurales hasta ese momento inexisten​tes. Por esa causa al agricultor o al chacarero no le quedaba otro camino que la usura o el interés elevadísimo que prove​nía del préstamo particular.

LA ESTRUCTURA PSICOLOGICA

El manejo del mundo a nivel formal constituye, junto con el control 

y el confort, las estrategias básicas de la clase media

ALFREDO MOFFATT

Clase y neurosis

Freud atribuye a factores psicológicos instintivos las ten​dencias predominantes en las neurosis. Por lo tanto considera que esos factores psicológicos son inherentes a la naturaleza humana. El neurótico se caracteriza por su mayor capacidad para odiar y hostilizar que para amar, por su aislamiento emo​tivo y por su tendencia al egoísmo. Freud no ve que estas tendencias sean por la estructura social, por la clase o por el estilo de vida en que vive. Freud siempre es un convencido de la universalidad de sus principios psicológicos instintivos. Así las diferencias en distintas clases se justifican por la psi​cología de cada individuo, no por la ubicación de la clase en la estructura social. La escasa importancia que da Freud a la ubicación de la clase se debe a la concepción mecánica evo​lucionista de su pensamiento. En esto Freud sigue ligado al etnocentrismo cultural de su tiempo. Las influencias de clase, como de la estructura social, Freud las considera como accidentales o circunstanciales. Así Freud considera accidental que un individuo vaya al tratamiento por su inseguridad. Sin pensar que pertenece a una clase media que traumatiza con su nivel de inseguridad social a todos sus miembros. O por ejemplo que el individuo vaya por su ambición descomedida a pesar que su clase le exige esa ambición para poder enfren​tar mejor sus inseguridades sociales. Otro ejemplo puede ser clásico. Las experiencias infantiles nacían en cada familia. También en cada niño en relación con los otros niños de la familia. Pero no impide que todos —adultos y niños, padres e hijos— estén dentro de las pautas de la familia de clase media. Esta relación de clase y neurosis puede ser cuantita​tiva en muchos casos en épocas sociales normales. Pero pasa a ser cualitativa en épocas anormales. En las grandes crisis o disloques económicos podemos decir que aquí las pautas de clase media por su ubicación en la estructura social son las que más sufren y los individuos que pertenecen a ella son los que más quedan traumatizados. Lo que importa subrayar es la relación cualitativa de clase y conflictos individuales dentro de una clase. Al sociólogo le importa estudiar las neurosis dentro de una clase. Al psicoanálisis la neurosis en el indivi​duo. Pero lo que le importa al sociólogo es estudiar la neuro​sis dentro de una clase con sus pautas tipológicas. Desde el punto de vista sociológico dentro de una clase las variaciones no suelen ser notables. Por supuesto, las diferencias individuales pueden ser notables. Pero casi todas pueden estar conteni​das en el esquema de clase. En la medida que el sociólogo es​tudia la clase también estudia las condiciones sociales de cada clase que producen o provocan las neurosis. En esencia, siem​pre se toman las causas básicas de la neurosis clasista. Una neurosis en el individuo surge en el sentimiento de distanciamiento, hostilidad, temor y falta de confianza en sí mismo entre otros factores. Pues bien, hay que analizar en qué clase estos factores se dan con mayor intensidad, profundidad y amplitud o repetición. Estas cualidades en sí no constituyen una neurosis. Pero son su caldo de cultivo. Su combinación o su suma pueden dar como resultado una personalidad básica de desamparo en su mundo siempre potencialmente peligroso. Es decir, conformar un esquema clásico de clase media. Antes que de clase alta o baja. Una inseguridad básica exige al individuo una cantidad de pautas de comportamiento. Donde el campo propicio es el campo de clase media. Por consecuencia, uno de los primeros pasos en la investigación que hay que dar es buscar en qué clase las condiciones sociales crean ese aislamiento, esa inseguridad e imponen una hos​tilidad a sus miembros en las luchas sociales. Y como conse​cuencia imponen temores, angustias y una sensación de im​potencia individual. Entre los factores predominantes en la clase media se encuentra el de que toda la relación está ba​sada en una competencia individual. El principio económico de la competencia afecta a todas las relaciones sociales o humanas de esa clase. Esto cae en un esquema de competen​cia permanente. Competencia para supervivir socialmente, competencia para vencer. Esa competencia rige toda la vida de la clase. Penetra en la familia, en la vida común y hasta en las relaciones psicológicas de la clase. De ahí nacen gérme​nes de rivalidad destructora, de sospecha y de envidia por el éxito del otro. La propia frustración si uno no llega. La sen​sación de inseguridad en la clase media aumenta comparati​vamente con otras clases por la competencia permanente. También la clase media más que otras clases disminuye la confianza del individuo en sí mismo, si no llega, si no triunfa. La vida del individuo puede quedar quebrada si fracasa en el campo social, personal o profesional. Prácticamente es impo​sible triunfar en todo. Pero al individuo se le exige justamente eso. La neurosis de la clase media suele configurar la nece​sidad de una imagen de aprobación. Lo determinan sus es​fuerzos en el miedo a la desaprobación y a su afán de ser un fracasado: Estas pautas o "cualidades" son naturales de la clase media. La gran frecuencia o repetición de pautas neuró​ticas de los miembros de una misma clase demuestra que las dificultades neuróticas engendradas por las condiciones sociales superan la capacidad media de resistencia de la gente para afrontarlas o superarlas.

La neurosis básica de clase media

La neurosis de la clase media no puede estudiarse sino dentro del contexto de clase. Si se quiere estudiar la clase media y su neurosis básica hay que estudiar y analizar el estilo de vida de esa clase, en situación entre las clases. Hay que estudiar sociológicamente las influencias, condiciones sociales que determinan la organización social, la ubicación de la cla​se en los medios de producción. En esencia, hay que palpar y visualizar el carácter social tipológico de esa clase que sufre, vive y trabaja.

Una neurosis básica de clase puede ser la neurosis com​partida e "internalizada" por la mayoría de los individuos que componen el mismo estrato social. A diferencia de la neurosis individual, la neurosis básica pertenece a la misma clase. Como las neurosis individuales pertenecen a un solo individuo, se viven particularmente. Pero las pautas de la neu​rosis básica cuando existen la viven o la sufren todos los miembros de una clase. Cada clase está estructurada dentro de un contexto. Por tal causa reacciona y actúa de determinadas maneras por estar metida en las mismas condiciones so​ciales. Entre esas condiciones están "las pautas como se vive", "la conducta dentro de un nivel social", "los rasgos de un estilo de vida", "las presiones que una clase vive permanentemente expuesta en la sociedad". Cada clase tiene que comportarse de manera que pueda funcionar en el sentido que es requerido por toda la sociedad o la estructura de esa so​ciedad.

Las funciones de la clase consisten en matrizar idealmente las conductas de sus individuos dentro de su estruc​tura clasista. De tal manera que la conducta de sus integrantes no sea independiente del nivel clasista en que están ubi​cados en la escala social. En una palabra, para que pueda per​sistir la clase ésta tiene que moldear a sus actores. La clase media argentina no podría subsistir si no hubiera exigido a sus individuos una conducta permanente "entre" clases: la alta y la baja. Tuvo que crear tipos ansiosos dispuestos a emplear la mayor parte de su energía en trabajar, sacrificarse para subir. Para que adquiera hábitos de disciplina, orden y dedicación casi desconocidas en otras clases. No bastaba que cada miembro de clase tuviera que decidir conscientemente cada acto, cada actitud. La necesidad individualista de sa​crificio, de inseguridad tuvo que internalizarse para que esos objetivos subsistieran. En síntesis, la clase tuvo que producir, crear una personalidad básica a la que fueran inherentes esos impulsos.

No pueden captarse las pautas de una neurosis básica sino con el conocimiento de la interacción de varios factores sociales. En una interacción tienen predominio los factores sociales y económicos por cuanto varían y cambian más len​tamente. No quiere decir esto que la necesidad de la ganan​cia material sea la única. Lo es en el sentido que tiene que lo​grarse y mantenerse para que exista el nivel de clase. Cuando está logrado ese nivel mínimo y básico, es decir que está asegurada la supervivencia del nivel, pueden internalizarse las otras pautas clasistas. La supervivencia aquí implica que el hombre tiene que asumir las pautas de su clase para hacerla subsistir. La posición económica aquí determina las otras relaciones sociales. Determina el modo de decir socialmente y el estilo de vida que se asume. Las pautas psicológicas de comportamiento, las ideas o ideologías, tratan de asegurar luego ese nivel económico en la sociedad general.

La angustia

La angustia es una reacción o una respuesta al posible peligro. La angustia en la clase media siempre aparece difuso​ra e inlocalizable. Esto es lo que produce una especie de ho​rror a lo desconocido. En la clase media pesa como en ningu​na lo desconocido. Siempre aparece como interrogación, co​mo enigma. De ahí que esta clase gaste tanto para asegurarse su control. Estudia para prepararse, para ordenar su vida, se prepara para el futuro ahorrando sus energías. La angustia siempre es una situación de desamparo. En la clase media casi siempre está producida por la posición de clase: debili​dad, miedo por la necesidad de competir. Esto es lo que explica que la angustia aparezca sin un peligro visible que la pro​voque. La situación de la clase media es de permanente peli​gro a lo desconocido, al mañana. Por tal causa desde un punto de vista objetivo se puede suponer que el peligro es imagi​nario. Pero como decía Freud el "peligro" que existe en el campo subjetivo se vive como real. El peligro siempre se relaciona con la seguridad. La ubicación del hombre de clase media se parece a un individuo que pretende vivir perma​nentemente fortificado: en la medida que comienza a ser vulnerado comienza a angustiarse, es cuando el peligro a lo desconocido empieza a hacerse visible.

Todas las energías del carácter social de clase media se gastan en mantener la seguridad y si no la tiene totalmente en conquistarla. El hombre de clase media como experimen​ta más angustia que los miembros de las otras clases por la seguridad que necesita gasta casi todas sus energías en este intento. Porque la angustia sólo se aplaca con la posición de la seguridad.

La agresividad

La clase media desarrolló una agresividad aguda y poten​te. Esto no debe sorprender. Es una cualidad normal para todos los que se sienten amenazados permanentemente en su posición social. El integrante de clase media cuando alcanza su nivel viene por un "largo pasaje" de lucha, competencia y hasta destrucción. Los que llegan han dejado atrás un largo tendal de los que no llegaron. Se avanza flanqueado por los caídos. El contorno está prefigurado de luchas y disputas. Los que luchan o pelean todavía no tienen asegurados los beneficios de nivel de su clase. Es decir, que todavía están en camino. De ahí que cuando llegan, llegan con ese sabor amargo de la lucha y de los que dejaron detrás. La consecuencia de todo esto es una gran carga de agresividad encap​sulada que siempre está a punto de dispararse. Esta agresivi​dad nunca tiene un blanco fijo como la clase baja, que se dis​para contra los poseedores de la riqueza y los ostentadores del poder: la clase dominante. Esa agresividad de la clase me​dia puede dispararse contra la clase alta. Pero también contra la clase baja cuando ésta le disputa espacio social y pretende invadirle su estructura. Como ocurrió en la primera época en el peronismo. En estos procesos si la clase alta quiere mo​nopolizar el poder y defender con él sus riquezas, la clase media quiere el poder para conservar y estabilizar su situa​ción.

El desenmascaramiento

Según nuestra interpretación mucho de la angustia, de la inseguridad psicológica de la clase media surge de la dispa​ridad que existe entre la apariencia y la realidad. Entre lo que se dice y lo que se hace. Es principalmente un profundo miedo de ser desenmascarado. Así de la sexualidad que se ha​bla se excluye la masturbación, de las relaciones sexuales se excluye a sus padres. La sexualidad sólo incluye la relación sexual matrimonial o la relación con prostitutas. De aquí que siempre la vida de clase media parece dividida, descuar​tizada entre dos mundos: el mundo bueno y el mundo malo. El mundo bueno es el que está en el hogar. El mundo malo es el que está en la calle, en el mundo. El que es desenmascarado debe ser arrojado al otro mundo. El que mantiene el es​tricto control de sus impulsos, de sus deseos, debe permane​cer en el mundo bueno y diagramado. La angustia de ser de​senmascarado es cada vez más fuerte ante el temor de no pa​recer perfecto ante los otros. Su seguridad social se halla apuntalada en ciertas imágenes personales aceptadas por los otros. Fuera de estas aceptaciones sociales no sabría cómo comportarse. Dado que su seguridad personal está fundada en no ser ella misma. De ahí el gran temor de descubrirse. Como se es. Por esta causa el miembro de clase media reprime más que en otras clases las pautas de su personalidad natural: sentimientos, pasiones, sexo. Freud sostiene que el temor de ser descubierto por la gente es la fuerza que provoca y lleva a la represión. El super yo es el centro que manipulea esta represión. Freud cree que los impulsos instintivos son los que, por su carácter antisocial suscriben casi siempre a la repre​sión del super yo. Pero en cierto modo en la clase media po​demos decir que toda la personalidad natural debe ser repri​mida para dar paso a la personalidad ficticia y perfecta, que resulta viable en la vida social. De este modo lo que se repri​me está en relación con la cantidad de apariencias que el indi​viduo tiene necesidad de gastar. En otras palabras, más direc​tamente, todo lo que no está dentro de esas apariencias se reprime. Todo hombre de clase media puede desear que de​saparezca un competidor, en el campo económico, pero debe dar una imagen de "amor al prójimo". Puede tener una ima​gen exacerbada de ganancia personal. Pero este ideal sólo pue​de expresarse en un mundo abstracto. Donde las víctimas que esa meta acarrearía no existen o no pueden existir. De aquí parte un principio esencial de la clase media: su tendencia a la abstracción. Se abstrae permanentemente para evitar que afloren en su nivel las contradicciones de las dos "realidades". En suma se puede decir que no se reprime lo que se consi​dera "malo", sino también lo que se considera auténtico.

De aquí que todas las escuelas que pretenden descu​brir al hombre auténtico hacen inmediatamente carne en la clase media: como las escuelas psicológicas profundas, psi​coanálisis, etcétera. El existencialismo en filosofía o cierta literatura desgarradora moderna: Kafka, Camus, Mauriac, Grenne.

La estructura familiar

Cada institución cumple en la clase un rol determinado. La familia en la clase media tiene la misión de transmitir la exigencia de su clase al niño en desarrollo. Este es el factor más importante por la influencia que el carácter de los padres tiene en la formación del carácter del niño. En esta clase más que en las otras los padres son la expresión del ca​rácter social de su clase: transmiten al niño más integralmen​te los rasgos esenciales clasistas. No de conciencia social de clase, sino de pautas para la supervivencia. La supervivencia de la clase media es más neurótica que la de las otras clases. En la clase media se heredan educacionalmente con más fuer​za las pautas de ansiedad e inseguridad que las de vinculación e integración social. Hay diversos métodos educativos que parecen idénticos en sus resultados. Pero podemos decir que sus resultados varían según la clase en que se ubican para operar. Los métodos educativos tienen esencial importancia en las clases por su mecanismo de trasmisión de las pautas clasistas. Podemos decir, dentro de este enfoque, que las clases altas nunca van a elegir métodos educativos pragmáticos porque no responden a sus pautas de practicidad. Como la clase baja nativa nunca va a elegir métodos educativos de "integración" porque no lo permite en la sociedad argentina su estado de permanente marginalidad histórica. De este modo cada clase social educa según sus peligros y sus metas ideales. Los im​perativos de la clase media son permanentes llamados de aler​ta contra el peligro que pueden correr los miembros de su clase. Estos imperativos comienzan a cimentarse desde los primeros años: con los clásicos "cuidados" que comienza a rodearse al infante de clase media: "cuidado con cruzar la calle", "cuidado con la oscuridad", "cuidado con los desco​nocidos".

El mundo infantil

El hijo de clase media está casi siempre estructurado dentro de la familia tipo: padre, madre y dos hijos. Esta es​tructuración impone un tipo de aprendizaje ambiental. Vive en un pequeño departamento si vive en la urbe céntrica.

O en una casa si vive en un barrio o en el suburbio urbanizado. Su ambiente físico interior está constituido por su pro​pio cuarto, cama personal, luz y calefacción. Nunca le falta alimento ni tampoco ropa y vestimenta adecuada. Las pautas educativas donde comienza a girar su vida suelen ser exigentes: se le enseña a higienizarse muy tempranamente. Se le exi​ge que no ensucie los cuartos, el patio, la alfombra, que se lave la cara, que mantenga limpias las manos. Se le impone un buen comportamiento en la mesa, se le enseña a hablar co​rrectamente. Los padres en casi todo el tiempo controlan con quién alterna, con quién juega. El control más o menos es​tricto es posible porque compone una familia reducida.

Comparativamente el niño de clase baja comparte la ha​bitación, su cama y hasta su ropa con sus hermanos. Sus pa​dres, sobreocupados por el trabajo y la necesidad de mayor descanso, no pueden realizar un control estricto. El control casi siempre tienen que ampliarlo y distribuirlo entre muchos hijos o hermanos. Como el hijo de clase baja casi nunca vive en casa propia, no internaliza claramente las pautas de propiedad. El hijo de clase media internaliza rápidamente los valores de propiedad. Al niño de clase media se le impone tempranamente la imagen del maestro y la figura de la escuela. En la clase baja esto pocas veces ocurre. Porque la vida termina concentrada en las "necesidades fundamentales": co​mer, tener con qué abrigarse, tener dónde trabajar. La clase media, como ya se dijo, subraya la necesidad en el logro: en triunfar, llegar. La familia, el maestro, ejercen presión perma​nente sobre el niño. Esa exigencia se da para que estudie, se comporte bien, sea educado. El joven de clase media por estas presiones siempre está ansioso por triunfar, por llegar y ser socialmente.

La infancia

Para la clase media la infancia hace casi definitivamente la vida futura: la adolescencia y la adultez son una consecuen​cia de la vida de los primeros años. La clase media considera inalterable lo que ocurre en la infancia. Para ella los hechos reprimidos o equívocos en los primeros años, luego florecen como la semilla bajo la nieve en la vida adulta. La clase media concentra todo su interés en la formación del ser humano en la infancia. En ese período la vida se ha hecho fundamental, casi definitiva. Los pocos hijos: uno o dos, a lo sumo tres, tie​nen que ver con este sistema educativo; hay que tener pocos hijos para educarlos bien. Al existir menos hijos se concentra en ellos la atención, el miedo, los temores, las angustias. Esta es otra fuente de temores y peligros para la clase media: un hijo concentra todos los temores, como una infancia reduci​da de miembros concentra todos los miedos. La necesidad de hacer estudiar a esos pocos seres, es una forma de asegurarles el porvenir, el futuro. El hijo o los hijos de clase media suelen tener una gran preparación para enfrentar la vida desde el punto de vista intelectual. Pero tienen un gran déficit desde el punto de vista existencial. Siempre viven rodeados de miedos y temores. Los padres le han advertido obsesivamente de los peligros. Pero no de sus potencialidades. Viven casi siempre prevenidos. El cuidado obsesivo de la infancia en la clase media llevó a la idea de fijación a permanecer o buscar permanecer siempre dentro del cascarón infantil. Quedar fijado en la infancia para el joven de esta clase es quedar asegu​rado y respaldado frente al mundo. Los padres simultáneamente hacen de vigías y cancerberos. Más que en las otras clases el integrante, en la medida que no recibe cariño en la infancia, queda en la intemperie social más asolada. De ahí que en la clase media a una infancia mimada corresponden en la vida adulta pedidos de exigencia excesivos a los demás. El mecanismo en esos casos es el siguiente: la necesidad de conseguir cariño es un medio de conseguir seguridad. Y también que la necesidad que tiene todo miembro de la clase mediatista de exacerbar o embellecer la felicidad de su infancia son manifestaciones latentes de seguridad en la vida adulta.

El carácter anal

Freud fue el primero que describió el placer de la propiedad. Este era un aspecto importante del carácter anal. Tal carácter se caracteriza cerrando herméticamente la conducta al mundo exterior. Esta conducta previene siempre el peligro de lo que vendrá. Su seguridad se pilotea sobre la acumula​ción y la propiedad. Cualquier gasto o desgaste se interpreta como una debilidad frente al futuro. La conducta social con esta actitud se cierra sobre sí misma. Clausura su vida hacia el exterior. Así se invierte hacia adentro, fortificándose cada vez más. Su principio es acumular, no gastar. O fortificar para que nada salga. La vida se convierte en una trampa de lau​chas: donde se entra, pero no se sale. El amarretismo se da con el dinero, como con los sentimientos o la sensibilidad. Todo tiene que estar controlado, ordenado y contabilizado para que nada se pierda y todo alcance su fin.

Trabajar para ganar dinero. La categoría de posesión en la vida es la categoría de propiedad en la vida económica. Su sentimentalismo está siempre ligado a la formalidad. Se cumplen años, aniversarios de casamientos o cualquier acto conmemorativo para que todo esté registrado cuantitativamente. Cada aniversario es una confirmación de lo que ha sido. El orden es lo que ubica cada cosa en su lugar para evitar la sorpresa o la improvisación. El mundo exterior no está visto como estático, sino como móvil. Está siempre sitiando su fortificación que protege su posición económica. Su mun​do interior lo quiere pasivo, quieto, es decir que no se gaste. El excesivo cuidado del cuerpo, el rejuvenecimiento de las mujeres de la clase media está dentro de esta concepción. El método, la puntualidad, sus exigencias minuciosas quieren dominar al mundo exterior. Diagramarlo, encasillarlo. La lim​pieza compulsiva y obstinada tan típica de clase media tiene este significado: hay que lavarse porque la suciedad hace pe​ligrar la vida. Crea el peligro del contagio, de la epidemia. Siempre el peligro viene de afuera. Afuera siempre está el contagio, la suciedad. Estar sucio es estar sucio del mundo exterior. Por eso hay que lavarse para evitar ensuciarse con el mundo exterior. La visión de la vida en esta concepción in​dica que la vida no debe gastarse. No gritar, no pelear, no agi​tarse, esto acorta y gasta la vida. Hay que hacer todo esto en caso de necesidad con formalidad, con cuidado, con medida. Esta concepción ve la vida como opuesta a un ser vivo. Nunca cree que la vida que se vivencia se enriquece. Al revés, sé cree que la vida que es vivida se gasta, se disminuye, se desvitali​za. Paradójicamente, en esta concepción la muerte y la enfer​medad están más cerca de la vida que la vitalidad y la salud.
Los prejuicios y las formalidades

En una sociedad "estática" la clase media si existe suele tener sus prejuicios, formalidades y normas profundamente internalizados. Pero éstos, por su con naturalidad, no se visua​lizan mucho por sus mismos miembros. Y en muchos casos apenas se perciben. Aquí lo "natural" pasa a conformar la realidad de todos los días. Pero en una sociedad nueva como fue la argentina después de la inmigración, con una clase me​dia también nueva, las formalidades y los prejuicios sirven como anclaje dentro de la nueva estructura social. En una nueva sociedad nada es permanente ni seguro dentro del acontecer social. Esto explica porqué las grandes reacciones políticas se suelen dar en situaciones de crisis o de cambio. La falta de rigidez de las normas adscriptas permiten la erup​ción violenta de los nuevos prejuicios. Esto es lo que califi​ca a las sociedades nuevas en sus confrontaciones y separacio​nes sociales. En tanto que una nueva clase media fija sus prejuicios levanta como contraposición los prejuicios de las otras clases. En casi todos los casos, como la clase media no tiene fuertes pautas adscriptas, las trata de compensar con fuertes prejuicios sociales. Las formalidades se nutren de la propia clase como de las clases opuestas. La nueva sociedad agu​diza mucho más que la vieja, la necesidad del sentido de pertenencia.

No tener anclaje en un "nosotros" en esa sociedad es caer en la soledad y el aislamiento. La peor de las enfermeda​des sociales, según Fromm. Si bien a través del tiempo las formalidades se pulen y se refinan. Las situaciones nuevas e imprevistas vuelven a exaltar y a agudizar sus vértices. En las situaciones nuevas e imprevistas se impone la necesidad ma​yor del grupo de referencia. El grupo de pertenencia cumple la función de anclar al individuo en su clase.

En la realidad el grupo de pertenencia plantea una si​tuación paradojal en el campo sociológico. Los grupos no dominantes soportan permanentemente un estado de margi​nalidad. De exclusión aunque más no sea en un nivel psicoló​gico. Toda clase que no es dominante se encuentra inmersa en una sociedad dominada por una clase que tiene la repre​sentación total de la sociedad. La clase no dominante se en​cuentra de este modo obligada a convertir como punto de meta de su ascenso a las metas que considera como clase do​minante de la sociedad. De ahí que imita los lenguajes, los gestos, las conductas y hace una imitación de las pautas. En la medida que los hijos de esas generaciones que vivían accidentalmente en el país de adopción comenzaron a vivir el contorno local como propio comenzó a surgir la capacidad de .imitación a las clases dominantes. Esta necesidad se agu​dizó tanto que los hijos negaban a sus padres para ser acep​tados o reconocidos por las clases dominantes. Es la época del "cocolicheo" de la vida argentina. Es el momento histórico que también pintó Fray Mocho en sus Cuentos.

Esta es la época también en que la clase media, insegura de sí misma, comienza a fijar las metas de vida en la clase dominante. Pero son rechazados persistentemente hasta que logran ocultar u omitir totalmente las pautas o referencias y de ese modo comenzar a ser aceptados en algunos casos in​dividualmente. Esta es la época de las grandes formalidades: "del hacer pinta", "de la parada", "del farolear", "de hacer bandera por todo". De ser lo que no se era. Cualquier viajero que transitó por el país lo vio con claridad. Todo estaba a flor de piel para ser visto. Esto es lo que vieron Ortega y Gasset, Keyserling, Ghedella, entre otros.

El yo

En contraste con la integración social el individuo presupone la presencia de un yo fuerte y agresivo. Este yo es capaz de proyectar una gran carga de crítica y de enjuiciamien​to. Es el yo de los "antis". Anti-religioso, anti-autoritario, anti-social. El yo "independiente" en este caso es la medida de todo. Las exigencias liberales del yo intocado, de la per​sonalidad "libre" son pautas mentales de pensamiento que nacen de este yo. En todos estos casos la rebelión y la nega​ción tratan de mantener independiente a la individualidad. Este tipo de rebelión yoísta puede dar una fuerte imagen propia para la conquista del status social. Es un yo que actúa desgarzado de todo el peso limitador de la presencia social colectiva. Las formas típicas en que se manifiesta son a través de las pautas yoístas, todas derivadas del deslastre del peso so​cial. El individuo actúa como centro del mundo. Vive como si la sociedad fuese un escenario, no un contorno donde está. Como el individuo actúa estrujado entre dos clases sin poder integrarse totalmente a la suya, su yo pasa a monopolizar cada vez más su identidad social. Se hace yoísta en la medida que no puede hacerse "clasista". También a la inversa: es cada vez menos "clasista" en la medida que se hace yoísta. La complejidad de la sociedad lo ubica al miembro de clase media casi siempre frente a varias alternativas. Como frente a estas alternativas tiene que elegir permanentemente va ex​perimentando a su yo con una primacía que no tienen las otras clases. Esto lo hace siempre volcarse a lo nuevo. A la neofilia. Las alternativas pueden ser las alternativas recono​cidas y aprobadas por la sociedad. Pero también las que no son aprobadas y reconocidas. De ahí que los miembros de clase media son casi siempre los primeros que pueden entrar a nivel individual por los "desvíos ilícitos". Su yo siempre tiene una membrana más sensible que los otros yo de clase alta o baja que están siempre más integrados socialmente a su clase. Por esta causa en toda sociedad de clase media exis​te una gran movilidad ocupacional: es decir profesiones que le permitan al individuo cambiar de ocupación casi permanen​te. El miembro de clase media siempre está saltando las ba​rreras que limitan a las otras clases. De ahí que siempre el éxito alcanzado se autoadjudica como éxito individual y personal. De aquí nacen la infinidad de "self made man". Casi nunca se tienen en cuenta las condiciones sociales en que se alcanzó ese éxito. Tanto el éxito como el fracaso recaen sobre el individuo exclusivamente, no sobre la clase o el grupo. En muchos casos "el abandono" del miembro de la clase media de su status mediatista se debe a que las normas no son compatibles con las normas que se ha fijado el propio individuo.

Esta pauta, en la medida que se agudiza, lleva al indivi​duo a estar siempre dispuesto a abandonar a su clase y buscar otras clases que concuerden mejor con sus pautas indi​viduales. Si el individuo elige el progreso individual pretende ir a la clase alta (es decir exclusivamente su progreso perso​nal). Si elige el progreso social va a la clase baja (es decir, el progreso colectivo). De cualquier manera se enrola en una ideología u otra. El primer paso para abandonar una clase es identificarse con sus propias normas individuales que no concuerdan con las de su clase. Desde este punto de vista el yo personal siempre resulta más fuerte que las normas clasis​tas que se le quieren imponer.

El super yo

Las principales observaciones psicoanalíticas en la vieja clase media pueden ser las siguientes: ciertas conductas so​ciales parecen moverse dentro de modelos especialmente rí​gidos y endurecidas pautas morales. La finalidad de sus vidas no es la "felicidad". Ante todo es un impulso compulsivo hacia la rectitud y la perfección. Sus comportamientos están congelados por las tiranías que los "deberían ser". Sus sentencias morales en muchos casos aparecen como im​placables. Sin concesiones y sin perdón. Esta condenación en muchos casos cae sobre los extraños y sobre los íntimos. A estas exigencias tampoco escapan los hijos. Esta manera o forma de sobrecargar la responsabilidad hace pensar en las cargas de culpa y de miedo. El mecanismo de esa responsa​bilidad imperativa está basado en que los individuos no tie​nen control ni influencia alguna sobre las reglas que ellos mismos se imponen. Estas reglas o imperativos aparecen co​mo inexorables, inapelables y hay que obedecerlas. La tra​ma de las reglas conducen casi siempre a una conducta "ideal perfeccionista". El individuo podrá no saber o conocer nada de esa conducta ideal. Pero la trata de alcanzar comprome​tiendo toda su conducta. Dentro de este proceso bloqueará toda actitud de irracionalidad, de impulso, de grito porque no tiene correlación con la perfección que busca. Frente a la irracionalidad estará la racionalidad y frente a los impulsos las formalidades, frente al grito el supercontrol de la perso​nalidad. Psicoanalizados o tamizados por el Super yo, para Freud todas esas expresiones surgen porque el Super yo es un agente de características principalmente prohibitivas. El Super yo funciona en esos individuos como un centro de in​teligencia que fiscaliza infaliblemente. Cualquier impulso agresivo o de violencia es castigado inexorablemente. Como el Super yo despierta angustia y sentimientos de culpa la ne​cesidad de perfección se considera como consecuencia del poder tiránico superyoista. De este modo todo individuo debe tender o encaminarse a la perfección. De buen grado o desagrado para complacer al Super yo. Dice Freud: "la norma que impone el yo ideal parece ser motivo de la supresión de la agresividad", o "mientras más reprime el hombre sus ten​dencias agresivas hacia los demás, más tiránico, es decir agre​sivo, se vuelve en su yo ideal".
 En la clase media se debió a que todas esas pautas nacen por la ubicación social de sus miembros de asegurarse el nivel social o el status en que es​tán. Podemos decir que los ideales de perfección carecen de autenticidad. De ahí que las metas buscadas terminan en for​malidades o de ser exclusivamente expresiones formalistas. Los que impulsan la conducta dentro de estas ideas de per​fección son los esfuerzos en hacer creer que ejercitan las vir​tudes que pretenden tener. Pero siempre detrás de las capas de estas proposiciones está el nivel de clase, la posición eco​nómica que se quiere mantener o alcanzar. De aquí que siem​pre el hombre de clase media será formal y cortés como una actitud para ocultar sus verdaderos motivos de comportamiento. La necesidad de perfección, de mayor responsabi​lidad, de ansiedad, de progreso no aparece frente a los otros, sino que tiene necesidad que aparezca ante sí mismo. Hasta cierto punto sociológicamente todo individuo está influido por el ambiente en que vive. Depende de la estimación que necesita de los otros. Pero esta estimación es más necesaria cuando más inseguro está en su nivel o más de tránsito está en él. De aquí que el hombre de clase media por esa voraci​dad que tiene de que los otros le aprueben su nivel social se convierte en pura apariencia en su comportamiento. No le importa que sea cierto o no su comportamiento. Lo esencial es que los otros lo crean y lo acepten. Cualquiera puede ob​servar los esfuerzos y las apariencias que se ponen en juego cuando una familia quiere ser lo que no es. Las del barranco, de Gregorio Laferrere y Aguafuertes porteñas de Roberto Arlt, entre otras obras, muestran a las claras estas situacio​nes. Las ansias de parecer perfecto no sólo suele darse en la vida social a través de las formalidades.

Muchas veces suele darse más esencialmente en los com​portamientos individuales. Mantener un obsesivo orden en la vida, ser escrupuloso hasta el detalle obsesivo, higienizar la imagen personal hasta desterrar toda posibilidad de aspereza son expresiones también de esa perfección. ¿Cuál es el ori​gen de esta búsqueda de perfección o apariencia de la clase media? Freud, consecuente con la idea de la infancia, localiza sus orígenes en esa edad. En especial del primero al sexto año. Las primeras pautas nacen de las estrictas prohibi​ciones que establecen los padres sobre los hijos. A esto hay que sumar el resentimiento reprimido y oculto de los hijos. Aquí hay que subrayar que la infancia como la familia son puntales fundamentales de la clase media. Por esta causa se la carga de cuidados, de prohibiciones, se le sobreexigen pau​tas de perfección. Se le otorgan favores. Pero se le imponen esfuerzos, dedicación. Se le facilita cierta seguridad. Pero se le exige responsabilidad. En la clase media más que en las otras clases. Los hijos deben ser lo que los padres quieren que sean. En casi todos los casos inconscientemente los hijos deben ser sucursales de los padres. De este modo el Super yo termina constituyéndose sobre la base de los tabúes que han impuesto los padres. Esto trae como consecuencia que la obligación de los hijos a ajustarse a las expectativas y exigen​cias los padres lo ejercitan en las apariencias. En las formali​dades que terminan conformando una fachada personal antes que una personalidad. Como consecuencia de estas condi​ciones el niño traslada su centro de gravedad personal a sus padres. De este modo el niño comienza a tener más miedo por lo que pueda acontecer a su padre o a su madre que a él mismo. Este miedo nace porque comienza a percibir la ines​tabilidad de su vida social. Más que su seguridad psicoló​gica se concentra en la necesidad de la seguridad de sus pa​dres. Poco a poco comienza a percibir que todo depende si el negocio anda bien o mal, si la profesión paterna marcha o no o si las entradas económicas son las mismas o han dismi​nuido. Casi siempre el niño de clase media es un gran obser​vador y un gran ansioso. De su observación depende que su​pere su miedo o su angustia ante el futuro siempre incierto.

El ello

La característica esencial del Ello en la vieja clase media es la debilidad. Todas sus fuentes de energía están controladas por el Super yo. El Ello vive de las fuerzas que deja pasar el Super yo. El Super yo necesita cuidar de que los impulsos instintivos no choquen en forma demasiado peligrosa con el mundo exterior. El Ello siempre se está esforzando por ob​tener satisfacciones, pero siempre es prisionero del Super yo. De ahí que la vida interior nunca es lo que se presenta o la que se ve. En la vida de la clase media siempre hay ojos que miran por las rendijas u ojos que penetran cerraduras. La in​timidad es siempre una intimidad sorprendente. Tales obser​vaciones sólo nos permiten deducir que "el Ello" es un gran desconocido. De ahí que casi todas las investigaciones sobre la psicología de la clase media se centralizan en la intimidad o en el subjetivismo de la vida. La causa es que ese ámbito resulta inexplorado. Siempre se han presentado para la visua​lización sólo algunas facetas. De acá también surge una faceta muy poco estudiada todavía: el temor que tiene el miem​bro de clase media que se penetre su intimidad. "La intimi​dad es sagrada". Su violación debe ser violentamente casti​gada. La penetración de la intimidad llevaría a derrumbar todo. Su edificio es sostenido únicamente por la fachada ex​terior. La actitud siempre latente en la clase media de mante​ner y mejorar su fachada exterior —en su imagen personal, en su nivel cultural y hasta en sus casas— obedece y responde a este estado psíquico.

La doble vida tan característica en la vida de este tipo no es un simple azar, sino una consecuencia. Como el hombre no puede escamotear sus impulsos fabrica la otra vida: "la vida oculta", donde estos impulsos pueden actuar a sus anchas y en cierto modo libremente. De ahí que el hecho de que el Ello aparezca y se haga visible no es considerado como inherente a la naturaleza humana, sino que se lo considera como extra humano o subhumano. Los reproches permanen​tes de "maldad", "de que eso no se debe hacer" en la conduc​ta, caen dentro de esta definición.

TERCERA PARTE


LA NUEVA CLASE MEDIA DEPENDIENTE

LAS TRANSFORMACIONES

Cada vez que introducimos un sistema nuevo... lo que estamos
haciendo es convertir el medio ambiente en algo mucho más complejo,
y sólo podemos tolerar cierto grado de complejidad.

ALVIN TOFFLER

Los cambios económicos

Dos cambios económicos pueden observarse en la Ar​gentina en este siglo. En el primer cambio la Argentina de país pastoril pasó a país agricultor. En la década de 1870 la Argentina "era todavía un país importador neto de trigo". En 1888 se cultivaron 815.438 hectáreas de trigo. Pero en 1907 las hectáreas cultivadas ascendían a 5.759.987. En el segundo cambio el país, sin dejar la ganadería y la agricul​tura, se lanzó a cierta industrialización incipiente. Esta co​menzó en la década llamada infame y se manifestó claramen​te en los dos primeros gobiernos peronistas, qué desarrollaron una industria liviana y algunos aspectos de la industria pesada. En el censo de 1954 el número de establecimientos industriales y mineros se habían incrementado en un 110,60% y el personal fabril ocupado en un 25,6% con relación a1946, año fundamental en el crecimiento industrial.

El tercer cambio dentro del peronismo pasó impercep​tible. De aquí surgió la primera "economía nacional de servicio". El hombre de clase popular y de clase media dejó de trabajar en la agricultura y en ciertos sectores secundarios (industriales) y pasó a bancos, seguros, escuelas, hospitales, cajas de jubilación, sindicatos, ministerios prestando servi​cios. La clase media dependiente alcanzaba después de 1948 más de la tercera parte de toda la población ocupada en servicios. Desde esa fecha hasta 1975 aumenta vertiginosamente. Aunque aún no hay cifras ni estadísticas objetivas actua​les. El número de empleados en la producción de bienes ha sido estable y en algunos casos ha ido en aumento. Por ejem​plo en la construcción desde 1966 hasta 1974. Pero compen​sado por drásticas bajas en la agricultura y la ganadería, en especial de los miembros más jóvenes.

Algunas características subterráneas explican el espec​tacular aumento de los servicios (servicios sociales: salubri​dad, caja de jubilaciones, sindicatos). Al reducirse el trabajo por la disminución del tiempo en cada tarea llevó a otras re​ducciones fundamentales: se redujeron las horas en cada tra​bajo (se reglamentó y se aplicó en todo el territorio nacional el horario de ocho horas), en la administración pública se trabajó siete horas con sábado inglés, en algunas empresas privadas se trabajaron 40 horas semanales, se redujo el tra​bajo anual con la aplicación de las vacaciones, se redujo la relación del trabajo con la vida al masificarse las jubilaciones. Todo esto llevó a la reducción masiva de la duración del tra​bajo y a la disminución o desaparición de la fatiga laboral. En tanto más tiempo libre tenía el hombre más tiempo tenía para sus diversiones, descanso, higiene, educación, práctica de deportes. Estas transformaciones de un modo u otro ne​cesitaron más servicios.
El proceso económico fue claro. Al subir los ingresos y la ocupación aumentan los bienes y la demanda de servicios. Como las conquistas (vacaciones, jubilaciones, reducción de horas) fueron obligatorias y colectivas, los aumentos de servicios fueron masivos y simultáneos. Por lo tanto aumentó la proporción de servicios en relación con la proporción de conquistas. Adam Smith en 1776 y Fourastie y Galbraith en este siglo observaron que la capacidad de alimentación está limitada por el estómago humano. Pero no ocurre así en el uso de los servicios. Podemos decir que aquí no hay li​mitación posible. El hombre que empieza a educarse adquie​re una idea mayor y más amplia de su salud e higiene; del mundo que puede vivir; vacaciones, diversiones, ocios, tam​bién desde otra perspectiva a su vida económica la vincula más directamente con un banco o un centro bancario para evacuar sus inconvenientes económicos.. Esto también ocu​rre con los bienes. El que comienza a adquirir una radio, si​gue con un aparato de televisión y si puede alcanza a comprar un coche. El aumento de la adquisición de bienes aumenta los servicios en las ventas y cierto tipo del ciclo de los nego​cios. Como por ejemplo los centros bancarios que otorgan créditos o compañías de seguros que aseguran bienes.

Cualquier comparación de las actividades primarias (agricultura, etc.) o secundarias (industriales, etc.) y las terciarias (servicios) provocan una diferencia esencial entre las fuerzas laborales que se emplean. En las dos primeras la fuerza laboral estuvo y está asignada por la demanda de cier​ta fuerza física, aunque ésta comenzó a disminuir en la se​gunda. Pero en la tercera podemos, decir que esta exigencia o demanda ha desaparecido totalmente. Esto llevó a cambios masivos en el material humano que se empleó. Si en la pri​mera y en la segunda se emplearon principalmente miembros del sexo masculino en la tercera se empleó fuerza predomi​nantemente femenina. Esto puede verse simplemente en el personal de sanidad, educación, cajas de jubilaciones, o em​pleadas de sindicatos. Este hecho tuvo una_ trascendencia ex​cepcional para los miembros de clase media femeninos. Estos miembros no quisieron trabajar en fábricas (nivel se​cundario). Pero se volcaron masivamente en el sector ter​ciario (servicios). Esta causa llevó a que por la exigencia de cierta necesidad de educación en la primera etapa para ocupar los puestos los candidatos casi en su totalidad fueron extraídos de la clase media.

Hay otro factor esencial que hay que computar: el de​sempleo en los niveles de servicio es mucho menor que en las actividades primarias y secundarias o industria de bienes que están siempre dentro de las grandes fluctuaciones eco​nómicas. El empleo de servicios, por estas causas, siempre es más estable que el empleo en la industria de bienes o acti​vidades primarias. Esto lo lleva cada vez más a ser el empleo clásico de clase media dependiente por la estabilidad y segu​ridad que ofrece.

La dificultad de medir o mensurar la productividad del nivel terciario llevó a una falta de atención casi total de los economistas sobre ese nivel. En la actualidad las estadísticas oficiales se concentran casi totalmente en la agricultura, ga​nadería y la industria. Nadie tiene interés ni tampoco sabe cómo computar la productividad de un docente, de un em​pleado de servicios sociales o de sanidad. Primero, porque no hay ningún método para saberlo fehacientemente. Segundo, porque en la Argentina a la mayoría de los trabajos de servi​cios se les considera simple burocracia. Esto se ha dado hasta en los censos nacionales. Cualquiera que quiere analizarlos se encuentra con la desorientación que existe al respecto.

Durante mucho tiempo los economistas en la Argentina han seguido la metodología más conocida y tradicional: han calculado y tomado el Producto Nacional Bruto (PNB) como medida de producción. Acá se partía del principio que cuando más desarrollada está la economía más amplios serán sus beneficios. Pero esa mensurabilidad muy norteamericana puede no ser aplicable en su totalidad. Porque en la Argenti​na un nivel muy elevado de PNB "per capita" siempre encie​rra una gran parte del esfuerzo de producción que se dedica a los servicios (donde esta producción es muy difícil, sino imposible de medir). Esto es lo que produce la sorpresa a economistas extranjeros cuando computan el PNB argentino. Incluso para los mismos argentinos cuando se les dice que "sus servicios sociales están entre los mejores del mundo".

La pequeña propiedad

Bruscamente con el peronismo la sociedad giró hacia el colectivismo. La clase media quedó entre el Estado colecti​vo y los sindicatos obreros organizados y de gran influencia en la vida social y política. Este cambio desterró el viejo mo​delo de aspiración de ser de la clase media. Estas fueron las primeras pautas del acaso de la vieja clase media en la socie​dad argentina moderna. Poco a poco estos cambios fueron alejando de los centros de propiedad al mundo económico independiente. La pequeña propiedad individual de clase me​dia, el taller, la pequeña empresa, pasaron a depender de las grandes empresas del Estado. Las pequeñas empresas de clase media terminaron siendo sólo subsidiarias o dependientes del Estado o de las grandes corporaciones. Estas le dan trabajo. Pero la regentean y la dirigen indirectamente. El pequeño ta​ller o empresa o industria ya "no es" del propietario, econó​micamente es una parte de la gran empresa o del Estado. La colectivización ha puesto fin en cierto modo al trabajo per​sonal independiente o individual. La unión de propiedad y trabajo ya no es la base de la independencia laboral y perso​nal. La colectivización ha integrado "el medio de vida inde​pendiente" a su estructura. Con esto ha cambiado todo el viejo estilo de vida.

La vida económica del viejo empresario basada en la pequeña propiedad abarcaba todo el transcurso de su vida, mientras que la vida económica colectiva moderna se basa en el contrato de trabajo y en el trabajo remunerado por otros. Metido en su mundo el antiguo empresario podía mirar su vida entera sin sobresaltos y ni sus propósitos ni su destino se asociaban totalmente a los sobresaltos de toda la sociedad. En ese mundo sus esfuerzos y sus sacrificios daban, como en un resultado algebraico, seguridad y beneficio. Pero hoy cual​quier pequeño empresario sabe que su destino personal de un modo u otro está atado a los destinos de todos. Su destino propietario ha variado en un sentido negativo: de propietario va a dejar de serlo, su destino personal va dependiendo cada vez más modernamente de su ocupación que de su propie​dad. Han aumentado los empleos dependientes y se han re​ducido los trabajos que lo convierten en propietario.

En la actualidad, la ocupación más que la propiedad es la fuente de ingreso de los miembros de la clase media. Las posibilidades de vender sus servicios en el mercado laboral es más importante que el comprar y vender los productos. Todas sus aspiraciones, ilusiones y niveles de vida están atados a los ingresos de ocupación. En las ocupaciones que eli​gen o encuentran, paradójicamente, trabajan para la propie​dad de alguien. Esta es una de las claves que separan las pau​tas de la clase media independiente a la clase media depen​diente. Si la antigua clase media dependió de la seguridad de su propiedad la nueva clase media depende de la seguridad de su ocupación o de su empleo.

Los negocios o los comercios

El Censo de población de 1895 muestra que en ese mo​mento en la ciudad de Buenos Aires las clases medias debían representar el 35% de la población activa. La mayoría de ese porcentaje lo ocupaban patrones de comercio e industria. Desde 1914 a 1946, año de llegada del peronismo al gobier​no, la cifra de patrones de comercio siguió aumentando. Sólo decrece en la vieja clase media el rubro de rentista. Estos descienden del 2 al 1% en 1947. En las últimas décadas los negocios siguen subsistiendo. Pero el bienestar económico de sus miembros o dueños está cada vez más determinado por las resoluciones colectivas oficial: s: precios máximos, infla​ción o depresión. En una palabra el nivel económico de sus dueños está sujeto a violentos altibajos. Anteriormente el circuito era abierto una cantidad innumerable de seres entraban y salían en el mundo de los pequeños negocios. Se comenzaba con un kiosco y se iba rectamente al boliche en la urbe, o se partía de un boliche y se iba a un almacén de ra​mos generales en el interior. Este proceso significó el acceso al nivel de patrones a dueños de comercios y pequeños nego​cios de una considerable cantidad de miembros de la clase popular. Modernamente las bajas son masivas como los lo​gros. Una resolución ministerial de precios máximos o liber​tad de precios levanta una espiral inflacionaria y hunde una infinidad de negocios o comercios como los levanta.

La masa principal de comercio hoy está constituida por entidades pequeñas o medianas de poca duración. Su tiempo de subsistencia es reducido. Hasta casi mínimo. En la época del shock o el "rodrigazo" sólo pudieron subsistir los grandes comercios de más antigüedad. Los nuevos o los pequeños casi fueron barridos por la crisis. Hay que subra​yar que estas bancarrotas son colectivas, no individuales. No caen algunos por un proceso natural de competencia. Caen muchos por medidas colectivas adversas. Si estas medidas se hacen periódicas el estrato de comerciantes se hace más estrecho y concentrado. Los pequeños negocios caen. Los grandes se afirman porque reclutan los clientes de los pequeños negocios caídos. Esto fue evidente en el surgimiento de los supermercados en la época de Krieger Vasena. Todas las me​didas oficiales los favorecían. Así en la medida que los peque​ños comercios cerraban sus clientes pasaban a ingresar la larga fila de los compradores en los supermercados.

En los pequeños boliches tradicionales había una carac​terística ahora olvidada por la casi total ocupación. El peque​ño boliche era la familia. Todos trabajaban en, él desde la mujer junto al dueño como los hijos mayores o menores. La pequeña unidad económica estaba sustentada sobre la unidad familiar. Esta estructura permitía que toda la fami​lia fuera independiente laboralmente. Por otra parte, permi​tía una mayor posibilidad de estudio si se tenían medios: el hijo que estudiaba era sustituido por el hijo menor o por el mayor trabajo del padre o de la madre en el comercio. Cuando los padres morían los hijos que no habían estudiado heredaban el negocio o el comercio. Y así seguía la cadena. En la actualidad, los hijos no quieren continuar los trabajos de sus padres. Entonces buscan emplearse después de haber seguido algunos cursos o pequeñas carreras. Por esta causa los padres no tienen quién los sustituya. Finalmente los nego​cios se cierran, se venden y la cadena de continuidad se rompe.

El negocio en la zona rural

Sin hablar ya de la migración de la juventud campesina en provincias como el Chaco, norte de Santa Fe, Santiago del Es​tero, Tucumán, donde la migración desde años se hace masi​va. Sólo en Capital Federal y provincia de Buenos Aires, en datos parciales del censo de 1970, se concentraba más de la mitad de la población total del país.

Antes de la modernización del campo —de la aparición masiva del automóvil, de los nuevos caminos y rutas, del desa​rrollo de los medios de comunicación— la situación permitía al dueño de "ramos generales" practicar un monopolio total en la comunidad rural. La relación del agricultor o el peón de campo con el dueño del negocio siempre beneficiaba a este último. Los precios que se fijaban no eran de competen​cia, sino de necesidad para los compradores.

Se compraba siempre en el mismo negocio del lugar. El dueño del negocio había surgido de largos tránsitos por los caminos. Tenía un pasado de caminos polvorientos: valijas o fardos al hombro. En su juventud o en sus primeros años de trabajo recorría chacras, estancias y puestos; después, cansado o viejo, se afincaba. En un camino cualquiera, ruta princi​pal de la pequeña comunidad, surgía. Primero se había afin​cado en una casa derruida. Después la había ampliado. El trato era de palabra. Vendía "hasta la última cosecha". Era un crédito natural. Cuando los años comenzaban a blanquear sus sienes descubría que había que hacer estudiar a los hijos. Entonces estos se desgranaban hacia las ciudades de estudio: Rosario, Córdoba, La Plata, Buenos Aires. Poco a poco sin percibirlo se iba quedando solo con su mujer. Los hijos no volvían. Las hijas, si no estudiaban, se casaban y se iban. Los últimos años llegaban con amargura y desaliento. ¿Tanto sa​crificio para qué? Resultaba irónico que el mismo hombre y la misma mujer que se sacrificaban para el progreso de sus hijos trabajasen su propia soledad final sin percibirlo. Econó​micamente esto era el fin de los pequeños negocios de la cam​paña: morían por la deserción de sus miembros más jóvenes.

Las viejas profesiones

En la clase media independiente las profesiones eran libres. El médico, el abogado, el ingeniero eran pequeños dioses caseros en sus contornos. El médico curaba, orientaba y en cierto modo dirigía las almas. El abogado desde el "buffete" iniciaba su carrera política. O se perfilaba como nuevo rico a través de juicios "non santos". El ingeniero podía tener su pequeña empresa con algún o ningún empleado. Pero el siempre estaba en la cúspide y los otros debajo. Sus figuras eran conocidas. El médico llevaba su valija en forma de pez. Allí llevaba una pequeña farmacia o un pequeño hospital: instrumental, remedios. Al entrar a la casa del enfermo se le recibía con solemnidad. Atendía al enfermo y luego daba los pasos de su ceremonia de despedida: lavaba sus manos con alcohol, desinfectaba su instrumental. Después hablaba confi​dencialmente sobre el enfermo.

El abogado estaba visto casi siempre como ave negra. Nadie quería su trato. Se le veía casi siempre como urdidor de tramoyas y cuentos. Era una época donde los pleitos o conflictos se arreglaban "cara a cara" con poca intervención del derecho profesional. El ingeniero aparecía en ese mundo con su cartera y su regla de cálculos. Este hacía unos núme​ros, unas ecuaciones diminutas que él solo entendía y com​prendía. Este era el mundo profesional que se estaba yendo irreversiblemente si no buscaba refugio en las zonas apar​tadas o pueblos más o menos distantes.

En el nuevo mundo de clase media dependiente el mé​dico, el abogado o el ingeniero comienzan a ser asalariados.

En ese mundo donde actúan tienen secretarios, jefes, empleados por debajo de ellos. Y directores o jefes de alta jerarquía por arriba. La nueva medicina se ha concentrado en el hospi​tal y la clínica. El médico allí actúa con otros médicos y otros ayudantes. Actúa conjuntamente en todo diagnóstico o tratamiento. Allí el médico comienza como especialista y se encuentra permanentemente con otros especialistas. Toda la información universal de la especialidad se trasmite o se pre​tende trasmitir por este medio. El hospital en el mundo moderno es una burocracia. Y como consecuencia de esto en gran parte forma su propio personal. El médico joven se transforma en un interno. En un aprendiz de la institución hospitalaria. Utiliza todos los medios: consultorios e instru​mental para su aprendizaje. En el hospital también es donde encuentra sus pacientes. Los puestos más jerárquicos de los hospitales están asociados y vinculados a los más altos puestos. El hospital moderno ha semicerrado y reducido la acti​vidad médica general. Ya el médico se especializa y se ocupa de su propia especialidad y deja de ocuparse de las otras que están fuera de su investigación.

Los abogados modernamente ya casi no sirven a los sec​tores de pocos recursos. Los abogados sirven cada vez más a un reducido sector que puede pagar sus elevados ingresos: grandes compañías o corporaciones, centros financieros, bancos o compañías de seguros. Esto lo lleva poco a poco a ser "asalariado". El abogado moderno es el nuevo asalariado en muchos casos con sueldos fabulosos. La tarea del abogado de hoy está especializada en asesorar a las grandes compañías de todo tipo "cómo hacer dentro de la ley lo que quieren hacer". En otras palabras, "cómo hacer para que no se les aplique la ley". Conocedor de la ley el abogado también se ha constituido en un hombre de negocios, un financista, en un dominador de relaciones comerciales. De este modo el abogado se convierte en un especialista financiero y "creador de documentos legales para negocios". Si permanece como asalariado puede llegar a la directoria de una sección de ase​soramiento jurídico con empleadas y empleados, secretarios, procuradores, escribanos. Compite, entonces, con otras ase​sorías jurídicas. Estas asesorías se pueblan de innumerables secciones de especialidad: sección litigio, trust, corpora​ciones, despidos, personal, impuesto, sucesiones, pruebas, do​cumentos, compras, reclamos. En cada sección tiene sus ofi​cinistas. Un abogado "viejo" puede tener varios abogados jó​venes que hagan todo el trabajo. Los abogados "nuevos" quieren hacerse prestigio en sus primeros tramos. El abogado recién recibido tiene todos los nuevos conocimientos teóri​cos. Pero le faltan los "conocimientos prácticos" y los contactos. Las asesorías de abogados importantes tienen todo ti​po de "contactos" que no tiene el joven egresado. "Contac​tan" con administraciones de compañías, oficinas del Estado, centros financieros. En el abogado independiente moderno también ha cambiado su mundo tradicional y clásico: éste está siendo invadido por nuevos personajes no profesionales: los gestores. Estos se dedican a hipotecas, jubilaciones, acci​dentes de automóviles, trámites municipales, informes sobre nuevas impuestos o reglamentaciones impositivas.

El ingeniero se convierte más rápidamente en asalariado que el abogado y el médico. Fuera de ese mundo dependiente le quedan pocas posibilidades. Su profesión inmediatamente se liga y se entronca a la estructura no independiente. El joven que ingresa en esta profesión ya comienza a trabajar en las grandes empresas, organismos del Estado o grandes corpo​raciones. Su trabajo independiente va siendo cada vez más elemento del pasado.

Cambio ocupacional

En el censo de 1895 el 10% de la clase media que suma​ba alrededor del 35% de la población activa eran empleados. Hasta fines y principio de siglo nadie quería ser empleado. Era mal visto socialmente. Los habitantes comienzan a re​fugiarse en la empleomanía en las grandes crisis. En la crisis de 1914 la cifra de empleados en la Capital Federal sube al 16% y en 1936 en plena década llamada infame, donde la desocupación corre a los hogares, la empleomanía alcanza el 18%.

Desde varias puntas de los niveles sociales los habitantes de la sociedad argentina van avanzando hacia los niveles de clase media. Los trabajadores de "cuello duro" van dejando sus escalas de integrantes de clase popular para integrar los niveles de la clase inmediata superior. Los proletarios que van calificándose en sus ocupaciones comienzan a rozar el nivel técnico, es decir de trabajadores especializados de clase media. De los tres estratos que componen la sociedad moderna argentina sólo la clase media dependiente ha creci​do colectivamente respecto al conjunto. Si los resultados o los cálculos se hacen sólo sobre cifras de empleados públicos los resultados serían: en 1943, año de incubación del pero​nismo, había 243.700 empleados públicos. En 1955, año de caída del peronismo, sumaban 542.000. En 1943, el perso​nal se gastó aproximadamente 1.000 millones de pesos, o sea, el 54% del presupuesto general. En 1955 se gastó 12.500, o sea el 69,4% del presupuesto. De 580 empleados nacio​nales por cada cien mil habitantes en 1903 se va a 910 en 1922 a 1040 en 1932 y a 1210 en 1941.

La gran masa de la nueva clase media dependiente co​rresponde a la vieja clase media independiente a sectores po​pulares que han sido influidos por ella. En la medida que la tecnificación y la industrialización iban creando nuevos puestos y ocupaciones la pirámide se fue ensanchando hasta abrir un amplio espectro que iba de la cúspide hasta la base. El reclutamiento se produjo de sectores que se redujeron y casi desaparecieron: el grupo comercial tradicional y traba​jadores manuales no calificados. Hoy los estratos viejos tra​dicionales independientes decrecen y desaparecen. Los nue​vos crecen y se amplían a través de técnicos, empleados de nuevas especialidades y mujeres que masivamente se convirtieron en oficinistas. Las ocupaciones de la nueva clase me​dia dependiente corresponde en la actualidad a más de la mitad de los miembros de la clase media argentina en su conjunto.

LOS MUNDOS LABORALES DE LA NUEVA
CLASE MEDIA DEPENDIENTE

No debe uno dejarse engañar y perder de vista que todo trabajo
continuado se realiza por funcionarios en sus oficinas.
Toda nuestra vida cotidiana está tejida dentro de ese marco.

MAX WEBER

Las pautas del nuevo mundo laboral

La nueva clase media dependiente ha surgido imprevis​tamente en el pensamiento social argentino. En tanto se ha​blaba de patrones y obreros, de explotadores y explotados, ésta crecía. "Cualquiera haya sido su origen es un origen casi desconocido. Sin antecedentes sociales." Al comienzo fueron pequeños grupos que se desprendían de la vieja clase media independiente; que eran hijos o nietos de esta clase. Pero en el crecimiento social perdían su independencia y se hacían dependientes del Estado, de las grandes empresas moder​nas o de la remota compañía extranjera. Su presencia cada vez más masiva ha transformado o cambiado en cierto modo a la Argentina moderna. En las esferas del poder son buró​cratas o funcionarios, en esferas más especializadas son técnicos. Algo más abajo están los empleados de cierta jerar​quía que son limítrofes con la otra punta de la pirámide ofi​cinesca. En esa escala hay una nueva línea jerárquica con una infinidad de puntos intermedios donde cada uno encuentra su ubicación, su puesto, su trabajo. Esa escala es también la escala de las ambiciones. En esa escala todos quieren subir los escalones. En las épocas de crisis o desocupación la escalera adelgaza y se reduce. En la época de expansión eco​nómica y política la escalera se amplía, agrega más escalones y se vuelve más ancha y más transitada. Entonces todos quieren subir.

En ese nuevo mundo laboral todos los días institutos privados de enseñanza, universidades nacionales o tecnoló​gicas, escuelas comerciales vomitan nuevos candidatos, nuevos postulantes, que en cada acto tratan de entrar en esa estructura competitiva laboral: tienen que abrirse paso a co​dazos, a sonrisas, a través de gestos, conocimiento o direc​tamente a través de recomendaciones. De las viejas profesio​nes han proliferado innumerables especialidades nuevas. Del médico tradicional que todo lo sabía han proliferado el clíni​co, el psiquiatra, el psicoanalista, el cardiólogo, el especialista en enfermedades infecciosas, respiratorias, digestivas, etc. Del abogado que hacía los pleitos, han surgido el especialis​ta en civil, laboral, sucesiones, matrimonios, comercial. Del ingeniero a secas, aparece el ingeniero civil, naval, de vías y obras, construcción. Los maestros de primaria y secundaria forman el nivel proletario de las profesiones. Es el estrato más castigado históricamente en Argentina. En la década llamada infame (1930-1942) estuvo seis meses sin cobrar sus sueldos. En las provincias casi no cobraban. Cada fami​lia tradicional de clase media tenía o quería tener una hija que estudie magisterio. Colateralmente de ese mundo pro​fesional aparecen otros mundos inmensos, horizontales, donde todos se tocan en sus intereses o se repelen. En los espacios en que viven hay caminos cruzados, puntos de convergencia, roces, oposiciones, conflictos. Pero todos de un modo o de otro están cerca. Pisan el mismo espacio social y laboral. Ese mundo colateral está habitado por compañías comerciales, de seguro, bancos, bolsas, compa​ñías de exportación e importación. Debajo o arriba de todo eso está el mundo del comercio: el viejo mundo de la compra y venta. Ahora más modernizado, más mecanizado, más con​tabilizado. En este mundo hay empleados de todo tipo: em​pleados en la contabilidad, en la compra, en las ventas. Viajantes, recepcionistas, telefonistas, corresponsales, etc.

Dentro de esa estructura laboral, de un modo u otro, burocratizada en la medida que el engranaje comienza a andar el hombre empieza a perder humanidad. El engranaje anda como a ciegas y lejos de todo posible control de los que están dentro de él. Un empleado trabaja en el expe​diente. Pero nada sabe él del expediente. Tampoco nada sobre su curso futuro. Sus compañeros de otra oficina lo seguirán trabajando. Una vez que sale de su oficina el ex​pediente se pierde, desaparece. Puede excepcionalmente reaparecer. Pero ya ha entrado en otro engranaje, en otro cir​cuito. En la medida que transcurre el tiempo, él, como em​pleado, también entra en el engranaje. Entonces, ya no es Juan Pérez o Diego González con nombre y apellido. Comienza a ser el 1172 o cualquier otro número para la oficina de personal. O la ficha 7166 para la tarjeta de entrada y salida. Poco a poco su realidad de cosas y seres reales se transforma en una realidad de números, expedientes, papeles. Entonces, todo termina en un mundo con más símbolos y más comunicaciones abstractas. Pero con menos realidades palpables o humanas.

Casi todos estos nuevos seres han nacido y han sido preparados en la vieja clase media para ocupar esos puestos. Los padres y las madres se sacrificaban para que los hijos estudien, se especialicen o luchen por un porvenir mejor. Lo envían a "la secundaria", a las academias de dactilografía, taquigrafía o contabilidad o a la universidad para estudiar ciencias económicas, administración de empresas o derecho comercial o cualquier otra carrera. Todos estos puestos que ocupan ahora los hijos eran las metas de aspiración de los padres. También las clases bajas cuando pueden estimulan a sus hijos que tomen ese camino.

El empleo en la Argentina moderna ha sido visto siem​pre como trabajo limpio y descansado. Y por esa causa en muchos casos se ha deseado colectivamente. Lo esencial era que si el hijo o los hijos elegían ese camino no pasaban por lo que pasaron los padres: el trabajo físico deslomador o el trabajo físico muscular. Ser empleado de ministerios, ban​cario, de seguro de tienda o cualquier otro era siempre de algún modo estar presentable, más o menos vestido, tener cierta cultura, cierto conocimiento. Y lo fundamental era que se podía estar definitivamente "lejos del pico y la pala", "de la chaqueta azul y la grasa", "del agotamiento muscular, el sudor y la suciedad".

El mundo laboral de la nueva clase media: la oficina

La época de vieja oficina comparativamente fue corta e imperceptible. Trabajaban en esas oficinas algunos privi​legiados. Todavía cuesta recordar el empleado con visera o mangas negras para evitar la suciedad de su ropa o las manchas de tinta. Tampoco es fácil recordar el empleado de contabilidad (tenedor de libros) con sus numeritos pe​queños y perfectos que iban formando las paralelas que eran los pilares del balance general. Lo que queda más en relieve de ese pasado, ya muy lejano, es la existencia insoslayable del empleado de buena caligrafía. Era la época en que la máquina de escribir era excepcional. Las máquinas de sumar prácticamente no existían. El empleado sentado frente a un enorme escritorio o mesa de madera escribía en forma regular y manuscrita. Cuidándose sobre todo de la claridad de la letra y el número. Los empleados en esta oficina podían ser dos, tres o cinco. Casi nunca más: contador o tenedor de libros, empleada para la atención del público y tal vez corres​ponsal. Los empleados trabajaban siempre en la misma empresa, comercio u organización. 25 0 30 años en una misma oficina era habitual y común. Sólo cambiaban en los ministerios, según las oscilaciones políticas. Podían ir de empleados a cesantes o de cesantes a otra vez de empleados.
La vieja oficina u oficinas en Argentina pasaron con sus grandes libros encuadernados con cuero o cartulina, con su prensa copiadora y el tintero común rápidamente a la oficina más o menos moderna. Esta oficina comenzó a perfilarse a ser no en los ministerios, sino en la empresa particular: bancos, corporaciones extranjeras, seguros, algunas oficinas oficiales que querían fijar la modernización del nuevo gobierno o del nuevo ministro. Las Academias Pitman enumeraban el siguiente personal para una oficina moderna en la
primer etapa del cambio: Director o gerente, subgerente, secretario comercial, ingeniero comercial, jefe de publicidad, contador, tenedor de libros, cajero, corresponsal, taquígrafo, dactilógrafo, clasificador y ayudante de correspondencia. Los aparatos y útiles de oficinas eran: máquina de escribir, máquina de calcular, duplicador (para impresión de circulares), o duplicador con caracteres, dictáfono, máquinas para imprimir direcciones (envelograph), (máquina para doblar correspondencia o circulares), perforadores de cheques, dictógrafo (una instalación telefónica dentro de las oficinas para comunicarse con la jefatura para que ésta dé las órdenes).

El capitalismo moderno como había anticipado y descubierto Max Weber impuso la racionalización absoluta de la vida económica: ordenación numérica a toda la vida hu​mana como a toda expansión de las finanzas; fichas de per​sonal en lugar de nombres, planillas de sueldos en lugar de registros simples, fichero de clientes en lugar de clientes "cara a cara". La oficina moderna se pobló de elementos mecáni​cos: dictáfono, red telefónica, conmutador, grabador, regis​trador. Todo para crear una mayor rapidez laboral produc​tiva. Desde entonces el simple tenedor de libros, taquígrafo, dactilógrafo, quedaron atomizados entre una infinidad de empleados que cada uno cumplía su misión obediente y buro​cráticamente. El desarrollo complejo y vertiginoso de las finanzas modernas, la rapidez de la vida cotidiana, la nece​sidad de contestar rápida y exactamente a clientes problematizados y nerviosos, la competencia en general con algunas corporaciones extranjeras en especial inglesas, alemanas y norteamericanas y esencialmente, el surgimiento del peronis​mo con su gigantesco movimiento sindical impusieron el nue​vo estilo de vida oficinesco masivo. Ahora había que calcu​lar estrictamente las leyes sociales, los sueldos, las licencias, los accidentes, las enfermedades, los días de permiso. Todo debía ser contabilizado y observado y analizado escrupulo​samente para no recibir sanciones del Ministerio de Trabajo. Por otra parte, el desarrollo del estatismo excepcionalmente antes del peronismo y vertiginosamente con el pero​nismo provocó una mayor burocratización del gobierno para controlar negocios, corporaciones, empresas. También para el control de todo: "la impositiva", impuestos a las ventas, nuevos reajustes impositivos. En 1931 se crea el im​puesto a las transiciones. En 1943 el impuesto a las ventas. En 1946 el impuesta a las ganancias eventuales. Por otra parte, los aumentos o reajustes masivos más o menos perió​dicos exigían permanentemente una revisión en los costos, en las planillas de sueldos, en las listas de compras, de ven​tas. Todo esto tarde o temprano terminó imponiendo la ma​quinación masiva de la oficina. En 1874 y 1890 se había in​ventado la máquina de escribir y la máquina de sumar. Pero en Argentina se usaron colectivamente en las últimas déca​das. En Argentina las máquinas no impulsaron el desarrollo como en Estados Unidos. El desarrollo exigió la máquina. Luego las máquinas siguieron creciendo en tipos, en mecanismo y formas y transformaciones de trabajo. El correo nacional aplicó un clasificador mecánico de corresponden​cia. Los bancos comenzaron a usar contadores mecánicos de billetes y monedas. Luego aparecieron las primeras cal​culadoras automáticas, enseguida se revolucionó toda esa maquinación que quedó en absoluto a cargo de la IBM. La computación moderna trajo una nueva revolución total.

Las nuevas máquinas computurales impusieron nuevas divisiones de trabajos. Nuevos tipos y formas de labor. Tam​bién impusieron el control de la oficina central a las otras oficinas, departamentos o sucursales. Como ocurre en la actualidad en YPF, EFA (Ferrocarriles Argentinos), Fiat, Segba, SOMISA, Banco de la Nación, Banco de la Provincia, Ford, Molinos Río de la Plata, Acindar, Alpargatas, Celulosa, Ducilo, Pirelli, Olivetti, Siam Di Tella, Nestlé, Phillips, Alba, Bonafide, Odol, Bagley. Cada oficina menor quedó directamente bajo el control de la oficina central o mayor. De este modo cualquier trabajo de oficina termina siendo mensurable mecánicamente: sean producción, costo, ventas, distribución, archivación, etc. Los gastos de tiempo, movimiento y costo del personal pueden ser medidos y calculados electrónicamente. En esencia, toda la maquinación moderna tiene un solo objetivo en cierto sentido: mantención de costos o re​ducción de costos y aumento de la producción. Así se intro​ducen máquinas en todas las fases del trabajo que rebajen costos o que aumenten la producción. El trabajo mecánico corre de oficina en oficina, de piso a piso o de oficina central a oficinas colaterales. El ideal es formar un solo engranaje que accione con máquinas y seres humanos. Uno y otro son piezas de ese engranaje que nunca debe detenerse y que debe trabajar incesantemente. El ideal es cada vez más manifies​to: constituir un trabajo en cadena permanente que ordene y coordine tanto a seres humanos como cosas dentro de un mismo ritmo.

Los abejeros

Hace cincuenta años una oficina solía estar en planta baja o en un altillo limítrofe con pequeños negocios o comer​cio y hasta con casas de familias: igual era en Buenos Aires, en Rosario, en Córdoba. Después, las oficinas se trasladaron a la parte alta de la ciudad, hasta convertirse en el eje vertical de la ciudad. Entonces Buenos Aires en su casco céntrico fue una ciudad típica de oficinas: Corrientes, Diagonal Norte y Sur, San Martín, Avenida de Mayo son centros de colme​nares o abejeros modernos. Edificios como el del Minis​terio de Obras Públicas, el Ministerio de Economía, el Ministerio de Bienestar Social, más modernamente Olivetti, Suipacha y Santa Fe, 32 pisos; Fiat, Cerrito y Viamonte, 20 pisos, Cinzano, Florida y Viamonte 30 pisos fueron cons​truidos para una verdadera población laboral que se mueve circular, horizontal y verticalmente entre sus estructuras de acero, hormigón y cemento. Un registro de Corrientes del 100 al 700 contabilizarían estos edificios-abejeros: edificio Omega, Corrientes y Alem; Lipsia, Corrientes 316; Gauchos, 378; La Agrícola, 441; Safico, 456; Gasai, 485; Transradio, 488; La Económica Comercial, 550; La Continental, 645; ENTe!, 707; Torre Lavalle con salida a Corrientes 753. En todos estos edificios citados sólo en sus ascensores, en sus escaleras comunes o mecánicas, en algunos casos, pueden ha​cer circular, subir o bajar miles y miles de personas por hora. Durante el día cientos de millones de pesos en' cifras, en horas-hombre, en registros, en cálculos financieros circulan por dentro de sus ámbitos. En casi todos esos edificios hay mon​tacargas, correas de trasmisión que llevan desde paquetes pequeños hasta automóviles. Cada edificio en su interior forma cadenas de cadenas de oficinas. En el interior de las oficinas secciones, departamentos, gerencias, jefaturas. Una red telefónica cubre como una malla a los llamados, a las co​municaciones, a los informes, a las voces que se entrecru​zan, gritan y chocan. Los teléfonos de la Municipalidad de Buenos Aires en 1972 (año de auge) cubrían casi cuatro páginas de la Guía Telefónica. Los Ministerios cubrían casi 12 páginas en el mismo año. La Guía Telefónica de la ciudad de Buenos Aires y alrededores en su tomo comercial sumaba 1000 páginas en el año citado.

Estos abejeros han concentrado casi toda la actividad de la City. Toda la actividad queda prensada en sus oficinas. El material humano de los abejeros actúa al ritmo de un mun​do insecticida. Hay directores de directores, jefes de jefes, empleados que controlan otros empleados. Máquinas que controlan otras máquinas. Máquinas que con su tecleo fijan el ritmo humano. La ausencia o la omisión de alguien no produce ninguna alteración al ritmo: los nidales siguen trabajando. Mientras trabajan los hombres o las máquinas todo lo computa, lo organiza o lo determina el engranaje. Los seres que trabajan no saben nada de eso. Una tarjeta va y viene, una cinta sale y se perfora. Una teletipo escribe sin saber para quién.

En ese laberinto el hombre se parece cada vez más a un "ser descuartizado". Trabaja en estancos independientes. No sabe para qué sirve una tarjeta, pero la teclea. No sabe qué quiere comunicar esa frase telefónica, pero la registra y comunica. No sabe para qué sirve esa correspondencia, pero la archiva. Si trabaja en oficinas totalmente computadas registra formas de códigos, da instrucciones para la uni​dad del control o registra sobre tarjetas perforadas, cintas perforadas o cintas magnéticas, en alguna otra sección pue​de suministrar las palabras y los números a las máquinas. Pero él en esencia nada sabe del conjunto, de la totalidad.

Los nuevos puestos

En la sociedad moderna los empleos proliferaron dentro de una división de trabajo cada vez mayor. Se entiende de mayor especialización. Todas estas especializaciones aumen​tan la diversidad del mercado laboral de la clase media. La diversidad laboral moderna es enorme, hasta ahora casi desconocida. Las nuevas especializaciones van de un operador o programador de una IBM hasta una nueva empleada en el circuito telefónico. Desde un técnico en diseño hasta un experto en costos o producción. Desde un dibujante publicitario hasta un diagramador. Dentro de la nueva esfera la​boral hay más individuos que manejan puestos con pautas abstractas e impersonales que pautas objetivas y sólidas. Los nuevos puestos exigen mayor manejo de papeles y de máquinas. Mayor relaciones comerciales y financieras, téc​nicas y profesionales. En la Argentina financiera, por ejemplo, en las últimas décadas el surgimiento masivo de los plazos fijos han exigido la necesidad de mayor personal en bancos y financieras. Esto ha dado un mayor aumento de agentes y empleados financieros. Lo que no permiten todos estos nuevos puestos casi nunca es la humanización de la tarea. Son trabajos u ocupaciones con tarjetas, máquinas, expedientes, papeles. Todo esto está dentro de un mecanis​mo que ordena, coordina e impersonaliza las tareas. En realidad, hombres y cosas ruedan dentro del mismo mecanis​mo sin que nunca los hombres puedan dominar las cosas. Por el contrario, las cosas van cosificando a los hombre. El ritmo humano termina rutinándose. Disminuyen los empleos que producen directamente cosas. Aumentan los que las rela​cionan o las distribuyen. Cinco factores fundamentales, entre otros, influyeron fundamentalmente para la proliferación de puestos: la mecanización de la oficina, la enseñanza supe​rior, la necesidad del aumento de la distribución, la buro​cratización de la vida, el aumento de los controles e im​puestos oficiales. La tecnificación de la producción y la urba​nización casi total de la vida moderna fueron las fuentes que alimentaron esos factores.

El desarrollo de la tecnificación de la producción ha re​ducido en el mercado laboral cada vez más a los estratos obreros no calificados. Del mismo modo, se han alterado y cam​biado los tipos y formas de las especializaciones. El cambio tecnológico se centra cada vez más en el mundo de la clase media dependiente. Hay más ingenieros que diseñan máqui​nas. Hay más operadores que las usan. Hay más planillas y tarjeteos. Hay más casilleros para los expedientes y el planilleo. Hay más archivos para la conservación.

Todo entra dentro de un círculo cerrado sin que nada quede librado a su propia determinación. La estructura bu​rocrática de la vida se amplía cada vez más y en forma sucesiva. En todas partes la economía se expande dentro de una malla de burocratización. Se hacen más dominantes las grandes compañías y empresas. Los pequeños empresarios libres terminan empleándose o quedando dependiente de las grandes organizaciones anónimas. Los cálculos, las pla​nificaciones, las estadísticas, los estudios de costos, las técnicas de venta sustituyen y eliminan el "mercado libre" y el azar en las ventas. La burocratización económica termina eliminando a las pequeñas empresas libres e inde​pendientes. Al pasarse de unidades económicas pequeñas a unidades amplias se hacen más complicadas las activi​dades económicas. Por esta causa hay que poner mayor cantidad de empleados en la burocracia, en la distribución, en la coordinación y en la dirección. También se necesitan mayor cantidad de supervisores, consultores, técnicos e ingenieros en la planificación. Cada uno de estos puestos abre una nueva cadena de empleados hacia abajo.

Por otra parte, al aumentar las tareas de control del gobierno en todas las partes de la economía eleva más trabajadores al nivel de empleados. A todo esto después del surgimiento de los gobiernos peronistas se agregaron las nacionalizaciones, la sindicalización de toda la vida obrera. Pero lo esencial fue que al hacerse más estatistas los gobiernos y el estilo de vida llevaron a un violento incremento de la burocratización. de la vida. Juan Lazarte investigó la burocratización del país desde 1942 a 1958, años de auge y crecimiento. En esa investigación calculó que en 1942 los empleados públicos nacionales, provin​ciales y municipales eran 470.000. Pero en 1958, que tomó como cinco años tope, los empleados rebalsaban el

1.800.000.

Los nuevos puestos terminaron bifurcándose en otros nuevos puestos por las siguientes condiciones: 1) por la ampliación de las especializaciones; 2) por la ampliación e intensificación de las actividades burocráticas; 3) por la nueva división del trabajo que exige a nuevos organismos la​borales; estos organismos siempre necesitan más dirección, administración, dirección.

La estratificación interior

Cada pirámide de los abejeros está estructurada. La estratificación depende del abejero. Pero la cúspide y la base no varía: arriba las máximas autoridades: gerentes de pro​ducción, de ventas, de personal, directores de manteni​miento; abajo apelotonados los empleados que esperan subir por la escala de la pirámide. Entre la escala superior e inferior están los jefes, la línea interminable de jefes. Dentro de ese ámbito cada uno desea el puesto del otro. El que está abajo quiere estar arriba. Uno escudriña al compañero que gana más. El otro escruta al compañero porque el jefe lo trata bien.

Los peores momentos dentro de ese mundo son los que están habitados por los jefes neuróticos. No hay casi baño, cigarrillo, teléfono para llamadas particulares, ni casi conversación. Se trabaja "vidrierando" al jefe. Alguna vez la secretaria privada anticipa su humor, el funcionamiento de su bilis. En los casos de controles extremos el jefe trabaja con una pantalla de televisión en la nuca de cada empleado.

En la medida que el abejero se agrande mecaniza y encueva en sus entrañas a más empleados. El ritmo en esos casos se vuelve febril, frenético. El director, el gerente, el supervi​sor, el consultor en lugar de hablar con la secretaria, dictan con dictáfono casi a la vez a varias empleadas o empleados. La distancia social se burocratiza. La oficina se llena de ope​radores que manipulean y teclean máquinas. El laberinto de la comunicación se pierde por varias puntas. Las máquinas imponen su ritmo inexorable y no dejan tiempo para el ritmo personal. La destreza de las manos en el tecleo aquí es más importante que cualquier otro factor. Son los cam​bios de la nueva oficina computada. Sus principios son la velocidad y la seguridad de los resultados. "Las compu​tadoras no fallan nunca", en caso de fallar debe haber otras máquinas que las controlan. Pero esto ocurre cada vez menos. La ingeniería moderna ha creado una serie de instrumentos de alta velocidad y autocorrectores que dirigen el funcionamiento de las máquinas. En el sistema de procesamiento de datos actúan "cerebros" electrónicos capaces de almacenar hoy millones de unidades de información y seleccionar en una fracción de segundo las partidas que se le pidan. En los "bancos electronizados" pueden existir máquinas electró​nicas capaces de manejar 10.000, 20.000, 30.000, 40.000, hasta 50.000 o más cuentas corrientes al día. Aceptar órde​nes de cancelar o retener el pago de cheques. Descubre e identifica los sobregiros y hasta imprime los estados de cuentas mensuales. Pueden actuar a una velocidad de hasta 600 líneas por minuto.

Los empleados en la medida que quieren especiali​zarse tienen que asistir permanentemente a cursos: con su​pervisores, gerentes o directores. Su progreso está inexora​blemente entronado a este aprendizaje interminable. Cada vez que la oficina se moderniza aumenta su burocra​tización. Su trabajo se hace cada vez más mecanizado, más computado, más especializado.

Las formas del reclutamiento

En el mundo de la pequeña oficina el jefe era un pe​queño dios. De él dependían los ascensos, los aumentos de sueldos, la ocupación de puestos. Cada empleado o empleada tenía su presencia obsesiva en su mente. La vieja oficina permitía el control "cara a cara", que era el más estricto control personal y simultáneamente la absolutización de toda jefatura. Roberto Mariani en su obra Cuentos de la oficina escrita en 1925 relata así el ambiente de una oficina de la época: "Lo primero que advertí en la Oficina de Utiles fue el silencio; un silencio molesto, compacto, largo, nervioso. Un silencio que como humedad se había adherido a los muebles, a los útiles; silencio; silencio; una humedad que impregnaba hasta el aire; si me parecía a veces —los primeros días— que mi propio pensamiento, al jugar sin voz en mi cerebro retum​base con estrépito escandaloso en la inquietud de la oficina". La figura del jefe y su control era omnipotente. Escribe Mariani: "El jefe nos dio trabajo... Cada diez minutos se acer​caba a mirarnos trabajar. Eran cosas sencillas, fáciles, corrien​tes y las hacíamos bien. Pero no importa. Es función del jefe vigilar el trabajo de sus empleados. El jefe se aproximaba y nos decía lo que teníamos que hacer, lo que ya sabíamos que debíamos hacer." Cuando no está el jefe saltan las compuertas: "Cuando no estaba... charlábamos, reíamos, jugábamos, nos vengábamos del silencio."

En los modernos abejeros la figura del jefe ha quedado atomizada, entre innumerables jerarquías y en un mundo cada vez más inmenso. Cada vez más la gente en el mundo contemporáneo deja de trabajar en el trabajo muscular y trabaja en los empleos prestando servicios: en bancos, en educación, en salubridad, en finanzas o en ventas. Al subir colectivamente los ingresos con el peronismo en su primer etapa aumentó rápidamente y en forma colectiva la demanda de servicios. Esto llevó a la ampliación del mundo oficinesco. Los viejos teóricos sostuvieron que en el mundo laboral fabril el patrón compra al obrero su fuerza de tra​bajo. En los mundos de los abejeros modernos se compra toda la personalidad del ser humano: su sensibilidad, sus gustos, su imagen, su sonrisa, como dijeron Mills y Fromm. Luego el puesto y el tipo de trabajo terminan matrizando casi definitivamente la personalidad. Ni el dueño o los dueños de los abejeros eligen la personalidad: es decir, la extraen del mercado de personalidades ofrecidas. Erich Fromm describe así el mercado de personalidad: "Em​pleados, vendedores, hombres de negocios y médicos, abo​gados y artistas, todos aparecen en este mercado. Si bien es cierto que difieren en su situación legal y en su posi​ción económica: algunos son independientes y cobran ho​norarios por sus servicios, otros están empleados y perciben salarios. Pero todos dependen, para logar su éxito material, de una aceptación personal por parte de aquellos que necesi​ten de sus servicios o de quienes les dan empleo."
 En el empleado moderno todo depende de cómo se vende: vende sus gestos, sus "sí", sus "no", sus "intimidades". "Es un empleado que se sabe vender" es una frase que expresa una conducta de éxito en el mundo de los negocios. El tipo de personalidad ofrecida como la requerida tiene que ser coincidente. Un experto en producción, un ingeniero dise​ñador, un director de planificación, un técnico en costos deben responder al mercado que hay en todo abejero. Como subraya Fromm: "Como el bolso, uno debe estar de moda en el mercado de la personalidad y para estar de moda uno debe saber qué clase de personalidad es la de mayor de​manda"
. Es decir, la de mayor venta para el candidato. En ese mundo de "compra y venta" si el empleado mani​pulea su personalidad, llega. Si no la usa, queda desplazado por los que vienen empujando desde atrás. Así como tra​dicionalmente el obrero de más fuerza de trabajo era el más cotizado en él mundo fabril, el empleado que entregue más cuotas de su personalidad es el que más sirve en los abeje​ros modernos. También hay un manipuleo permanente de la personalidad. El empleado jerárquico debe saber explotar las personalidades que tiene a cargo. Por eso ha seguido cursos de psicología social, relaciones humanas y relaciones públicas. El empleado en cierto modo debe desaparecer co​mo ser humano dentro del manipuleo: porque es necesario convertirlo en una mercancía productora y vendible. En caso de ser tratado humanamente en el empleo es porque se comprobó que así produce más. Como teorizan algunos sociólogos y psicólogos norteamericanos desde los hermanos Mayo en adelante. La amabilidad con que trabaja, la confia​bilidad que se le tiene, la obediencia de su comportamien​to son factores que son valorizados por la jerarquía. Un em​pleado al comenzar a trabajar se le comienza a seccionar su personalidad. Entra en un matrizamiento general. Sobre todo si es joven y buen candidato para puestos mayores o superio​res. Entonces, se le selecciona, se le escudriña, se le radiografía psicológicamente para conocer sus potencialidades. En muchos casos, cuando sea necesaria se le ubicará frente a una batería de test para saber cómo es o cómo ha sido, y cómo puede ser en el futuro. En la vieja oficina la selección se producía por la reputación personal y la capacidad laboral. Modernamente el bisturí de la selección entra en todos los pliegues de la personalidad. Una selección para un ejecutivo moderno o para un cargo de cierta jerarquía puede contener las siguientes preguntas-pautas: a) ¿cómo es su vida conyu​gal?, b) ¿cómo es su vida afectiva-sexual?, c) ¿es indepen​diente, rebelde o conformista? En casos más extremos: d) ¿tuvo alguna vez perturbaciones psíquicas?, 3) si es casado, ¿vivió alguna vez separado?, h) alguna vez ha tenido tenden​cias homosexuales? El análisis psicológico puede bucear hasta los siguientes límites: a) ¿qué opina de su esposa?, b) ¿qué sentimiento de culpa tiene?, c) ¿cuáles son sus sueños más persistentes?, d) ¿sus relaciones sexuales son normales? Si el candidato es femenino se pueden agregar preguntas de este tenor: ¿tiene desórdenes menstruales?, ¿qué ideas tiene sobre su sexo? Si estas preguntas no se hacen directamente se hacen indirectamente a través de la selección de test.

El empleado ideal del abejero resulta aquel que mejor responde a las expectativas de la jerarquía. Toda su conducta y su presencia está siempre dentro de esas expectativas. La negligencia en la vestimenta o en la presencia personal es fal​ta de interés para el próximo ascenso o puesto. Hace unos años en la sala de situación de una gran empresa moderna existía un afiche con la siguiente inscripción en forma de diálogo: "El empleado: Pongo todos mis esfuerzos y capacidad de trabajo a disposición de la empresa... pero ascienden todos menos yo. El jefe: Aprecio su trabajo y capacidad. Pero no puedo proponer su ascenso en el cuadro jerárquico. Allí necesitamos hombres que se impongan por su presencia e identificación con la empresa". Pasa un tiempo. En el segundo cuadro aparece el empleado con una sonrisa iluminada y mimetizada con la empresa y dice: "Señor jefe, he seguido todos sus consejos". En el tercer cuadro contesta el jefe: "Ya le he conseguido su ascenso bien merecido". En el cuarto cuadro entran los dos personajes casi abrazados mientras el edificio de la empresa se abre como un regazo.

La comercialización de las profesiones

Con motivo de la demanda en masa de cualquier titular de especialidad las academias, los institutos, las carreras "co​mercializadas" en la universidad se han extendido ampliamente. La nueva propagación académica y universitaria de la carrera de los negocios está cubriendo todos los intersti​cios de la vida profesional: la psicología social, la sociología, las relaciones humanas, las relaciones públicas, la publicidad, las ciencias económicas. Se preparan las carreras no para crear o desarrollar el material humano. La preocupación esencial es preparar el material humano para poderlo comerciali​zar. Así, al psicólogo no se le prepara como psicólogo, se le prepara como técnico de ventas "para que le pueda vender productos al inconsciente". El egresado de relaciones huma​nas "estudia el grupo humano para hacerlo producir más". Al sociólogo no se le prepara para comprender y mejorar la sociedad en que vive, "se le prepara como especialista en el mundo laboral". Y así sucesivamente con todas las carreras comercializadas. Ni bien se egresa o se adquiere la licenciatu​ra se quiere entrar a los niveles superiores de los negocios. Últimamente cada vez más universitarios se han visto ligados por sus tareas profesionales con los poderes privados y públicos. Estos "investigadores" inquietos y ambiciosos tratan de asesorar en las confederaciones económicas, en los institutos de fundaciones extranjeras, en las reparticiones del Estado sobre todo lo que esos poderes privados o públicos desean. Comercializan su profesión al que mejor paga. Todos estos profesionales están convencidos que en ellos están los hom​bres de la empresa futura. Muchos de ellos se convierten en jefes de investigación de mercados o expertos en la producción con personal especializado y empleados a sus órdenes. En otros casos se instalan en los cuadros jerárquicos de la empresa o fábrica. Allí ayudan a organizar y a modernizar la empresa o las administraciones de fábricas. Poco a poco en esta actividad terminan renegando de los que le queda de su actividad auténticamente intelectual y se convierten en tre​padores de la escala social. Cifras millonarias bajan la cerviz a cualquiera que dude o pueda escapar del círculo de hierro. Estos "funcionarios sin saberlo" acentúan cada vez más sus investigaciones asépticas y profesionales frente a cualquier intelectual libre. Así los sociólogos, psicólogos, economistas, egresados de relaciones humanas o públicas se transforman en "técnicos". Dentro de esa calificación de "técnicos" quedan libres para cualquier culpa o acusación de conciencia y dis​puestos para cualquier conducta comercializada. De este mo​do la definición de "técnico" les permite cualquier comercialización de sus conocimientos y personalidad sin culpabili​dad ni futuro arrepentimiento. Una vez puestos a "técnicos" ya nunca se introducen en investigaciones, comportamientos o pautas que los puedan llevar a compromisos con ideas o conductas públicas. Toda su ideología a lo sumo es una ideo​logía profesional. Esta es la razón que muchas veces se encuentran en los altos cargos de la empresa e incluso en las esferas del Estado profesionales agotados, destruidos, incapaces para una defensa de las actividades auténticamente hu​manas. El engranaje los va macerando poco a poco hasta tri​turarlos.

El mundo de los negocios modernos afirma el ejerci​cio de la especialidad adquirida y confiere honores a los pro​fesionales que multipliquen sus ganancias y dividendos. Muchos profesionales perciben su "compra y venta". Pero ya no pueden reaccionar. O no quieren. Porque toda su vida y su futuro depende del sueldo o el salario millonario o con po​sibilidades de serlo. Muchos profesionales y especialistas se encuentran en ese cruce de corromperse totalmente o inten​tar un acto de rebeldía o una huida. En ese momento casi siempre las empresas o el mundo de los negocios tratan de zanjar la situación mejorando los sueldos o inventando categorías que dan y ofrecen mayor prestigio y status.
De este modo los negocios y las empresas se han transformado en el casi único mercado para los trabajadores es​pecializados o los intelectuales asalariados. Tanto a los pro​fesionales que ya son como a los que egresaran, los negocios y las empresas le preforman su mentalidad mercantilizada. Si a pesar de todo no comercializan su profesión cuando ya están en la empresa o el ámbito comercial y financiero se les hace hacer "cursos de especialización": que van desde pe​queños cursos sobre psicología de la empresa o especializa​ciones técnicas, que terminan con todo vestigio de libertad o autonomía intelectual. El ejemplar clásico es el ejecutivo moderno, más matrimoniado con su empresa que con su esposa o familia. Más padre de la empresa que de sus hijos.

Cuando se estructuran cursos de directores o gerentes seleccionados o jefes de jefes, o cuando se impone como re​quisito para progresar en la empresa a un nivel superior, ya se puede hablar de una nueva profesión sobre la vieja. Así el sociólogo deja de ser sociólogo para ser especialista en personal. El psicólogo deja de ser psicólogo para ser espe​cialista en ventas. El economista deja de ser tal para ser in​vestigador de mercados. En todos los casos la "ciencia" de los negocios se impone a las ciencias humanas o sociales. La tendencia actual es que todos, profesionales e intelectuales, se conviertan en burócratas de los negocios o queden sin cargo y sin puesto. Hoy dentro de la empresa y el mundo de los negocios todos deben ser burócratas de un modo u otro, como había anticipado Kafka entre otros autores.

La empresa moderna

La empresa moderna expresa su dominio dentro del proceso económico actual. Toda la gente no trabaja en la empre​sa moderna. Pero para casi toda la subsistencia depende de ella. Cualquier análisis moderno de la economía lleva a ob​servar que las empresas actuales la manejan y la determinan. El pequeño negocio, los comerciantes independientes, hasta los profesionales modernos se ganan la vida como suminis​tradores, como distribuidores o como representantes de la gran empresa. Las empresas determinan las expansiones económicas y provocan muchas de las decisiones económicas. Un número de empresas líderes, conjuntamente con el Es​tado, determinan el tipo de salario y precios futuros y esta​blecen el salario medio en otros sectores. Como ocurre hoy con las grandes empresas y el Estado en la Argentina. Los pe​queños negocios o pequeñas empresas pueden retrasar el sa​lario y casi siempre lo hacen. Pero tarde o temprano vuelven a estar en concordancia. Lo mismo ocurre con los precios. También pasa con las decisiones con respecto a la inversión y la expansión del capital. En último análisis la gran empresa decide el nivel de la actividad comercial y de la ocupación y la planificación futura de producción.

Los cambios modernos demostraron el predominio téc​nico y productivo de la gran empresa y el Estado. La instala​ción de las grandes empresas automovilísticas en la Argentina son un ejemplo elocuente. En 1969 uno de cada 19 habitantes vivía del automóvil en el país. La moderna empresa co​menzó a diferenciarse por la investigación y por la especia​lización. De este modo propició los nuevos métodos de pro​ducción y los nuevos costos. También prefijó las normas nue​vas de trabajo. Como los nuevos métodos de ventas. Las pequeñas empresas quedaron como subcontratistas del trabajo totalmente organizado por la gran empresa. Los nuevos planes de expansión nacían en la empresa moderna y el Es​tado y se extendían a las otras.

La gran empresa y el Estado también son los que esta​blecen las nuevas relaciones con los gremios: las nuevas pau​tas de obreros y patrones. También fijan muchas pautas mo​dernas: basadas en el control y reglamentación, en organi​zación y especialización. La gran empresa prepara con el Es​tado poco a poco el desarrollo industrial para toda la socie​dad. YPF, Fiat, Ford, Somisa, Acindar, Celulosa, Ducilo, Pirelli, Siam Di Tella, Dálmine Siderca, Santa Rosa, entre otras, son un ejemplo de lo que decimos.

La esencia de la empresa moderna descansa sobre dos principios: la especialización y el trabajo en equipo. Ambos tienen relación con la organización del trabajo moderno. El producto de esta organización es el resultado de miles de ope​raciones cada una llevada a cabo por un operador. Cada ope​ración se eslabona. Ninguna operación se pierde. Tampoco ninguna es independiente de la totalidad del proceso. La nue​va planificación impone el trabajo por "operaciones indi​viduales eslabonadas". Estas han sido diagramadas por el equipo. Estos principios llevan a la producción en cadena o a la producción en masa. En este tipo de producción los obreros cada vez más calificados y especializados son los centros del aumento y eficiencia productora. En la nueva produc​ción en serie nadie ya produce un producto entero. Todos se limitan a una infinidad de operaciones y movimientos que sumados dan como resultado el producto total.

Como nadie trabaja independiente ni produce un pro​ducto entero el equipo diagramador es imprescindible. Solamente se puede trabajar colectivamente en este sistema de producción si las operaciones y los movimientos de una gran cantidad de trabajos son organizados hacia una misma finalidad: el producto global. En realidad, en este tipo de produc​ción resulta más importante la organización del trabajo que quienes lo realizan. La empresa moderna en su producción requiere fundamentalmente organización, idea de conjunto, prevención y cohesión. El trabajo moderno exige la sincroni​zación cada vez mayor de materiales, engranajes y hombres. La producción en masa exige en todos los casos equipo y especialización. Esto lleva a organizar el trabajo con la exacti​tud de un engranaje de relojería.

En verdad, en la producción moderna se fue llevando lo "social" compuesto por hombres y ambientación al ritmo mecánico compuesto por máquinas y hombres. Y ahora se está llevando la producción al ritmo electrónico compuesto por máquinas solas. Cada vez más la organización y produc​ción de masa es montaje y desmontaje. Una fábrica de automóviles puede pasar a producir aviones. Cuando desmonta el viejo montaje y crea otro nuevo. Como ocurrió en la Segunda Guerra Mundial. Una vez aceptado el cambio de producción en la empresa moderna las instalaciones pueden ser cambiadas y modificadas rápidamente. Una "troupe" de directores, ingenieros, técnicos pueden diseñar y realizar rápidamente las instalaciones para el cambio. El cambio se produce cuando los especialistas desde la dirección han logrado organizar y ensamblar la producción. Y todo esto ensamblado al trabajo de operaciones y movimientos. Esto quiere decir, que una vez que se armó el montaje de la nueva cadena la producción ya puede iniciarse. En este tipo de trabajo nunca el hombre será productor sólo por sí mismo, en todos los casos pasará a constituir una parte milésima del todo. La "especializa​ción" del trabajo puede ir tan lejos que el trabajador no pue​de tener un conocimiento inmediato o mediato de la tarea total. Su conocimiento de una tarea con otra es de descono​cimiento. Cuando menos jerarquía o menos importancia ten​ga su operación o actividad laboral más hondo será su desco​nocimiento. La relación total sólo la tendrán los individuos que ocupan posiciones directivas claves en el centro de la producción. Esto es lo que eleva en la empresa moderna con predominio casi absoluto de los proyectistas, planificadores, directores o gerentes de producción, ingenieros o técnicos diseñadores sobre las otras especialidades o trabajos. Incluso esto es lo que fija cada vez más la monopolización del tra​bajo moderno por los especialistas' y directivos.

El surgimiento de la nueva empresa ha cambiado casi radicalmente la mano de obra laboral. Ha creado nuevos sectores laborales. Numéricamente estos sectores se están am​pliando simultáneamente con el desarrollo de las empresas. Gerentes, directores, ejecutivos, diagramadores, proyectistas, planificadores, especialistas en costos, técnicos de venta, en​tre otros, componen el sector de directivos. Este grupo cada vez más monopoliza las decisiones de la explotación, de la producción, de la distribución y el consumo en la vida mo​derna. Otro grupo de menos jerarquía, pero mayoritario, tam​bién se va constituyendo dentro de la empresa: el grupo de los técnicos menores. Su peso numérico dentro de la empre​sa es cada vez más notable por su número. En la Argentina varios ya han constituido su propio sindicato independiente de los directivos y de los empleados menores.
La nueva producción en masa empresaria está comple​tando "el retiro" de muchos sectores de clase media indepen​diente. También ha destronado y alejado de la cúspide de poder a los "viejos capitalistas" independientes. Una confir​mación de este proceso es la pérdida de importancia en el país en las últimas décadas de la Bolsa de Comercio. Hace 40 o 50 años las aspiraciones de los jóvenes egresados de las escuelas de comercio, academias mercantiles o de ciencias económicas era entrar en empresas bursátiles o bolsas de comercio. Hoy se inclinan en primer lugar por las grandes empresas. No se debe esto a que las compañías comerciales y bursátiles hayan caído, solamente se debe a que estas compañías o corporaciones pertenecen cada vez más al pa​sado. En tanto que la gran empresa es cada vez más el porvenir.

CLASE MEDIA Y LA VIDA SINDICAL

Hay una respuesta que parece inmediata y clara En una época
de organización, los grupos de cuello blanco no han tenido
organizaciones mientras que los numerosos asalariados
están efectivamente sindicados.

C WRIGHT MILLS

El proceso de la sindicalización

Con el peronismo en especial, aunque ya antes surgió el problema en bancarios, seguros y empleados municipales, entre otros, los empleados de clase media tuvieron que de​cidirse entre pretender una vida con pautas de su clase o una vida sindical muy parecida y casi idéntica a la vida de los asa​lariados. Independientes de sus pretensiones personales, de sus ilusiones, de sus status han elegido la estructura de una organización sindical asalariada. No podía ser de otro modo. Con el peronismo se ha comprendido que las organizaciones independientes de la vieja clase media tienen cada vez menos destino en la sociedad moderna. Todos los sindicatos se fueron constituyendo para defender a la nueva clase media dependiente. Con el peronismo aparecieron masivamente los nuevos sindicatos de empleados. Antes de este movimiento existían algunos sindicatos y muchos exclusivamente formales. Con la aparición del peronismo casi nadie quedó sin sin​dicalizarse. En muchos casos los sindicatos de empleados sur​gieron cuando se organizaron fuertemente los gremios obreros. Como en la primera época peronista. Estos fueron un reflejo de aquellos y muchas veces fueron un complemento.

La aceptación o el rechazo de los sindicatos en la época preperonista no dependió exclusivamente de la conciencia social de los empleados. Había otros factores que lo impedían. Las viejas organizaciones obreras anarquistas y alguna vez socialistas no aceptaban en su origen al empleado como asalariado. En muchos casos lo veían más al lado del patrón que de sus compañeros de clase. Muchos de sus privilegios nacían por el lugar en que trabajaba frente a las fábricas "siempre negras y funerarias". Frente a los obreros que ge​neralmente vivían en conventillos, el 80% en 1913 según Alejandro Bunge, los miembros de clase media vivían en ca​sas individuales. Los obreros en muchos casos trabajaban por su esfuerzo. Los otros por su relación o directamente por su acomodo, como ocurría con los empleados de los ministe​rios. Los dos mundos en cierto modo se fronterizaban en todo. En el único tipo de sindicato conocido, el asalariado, producía reacciones psicológicas negativas en el empleado. En la medida que lo aceptaba, aceptaba también el destino de gleba proletario: estar toda la vida condenado al trabajo, caer bajo los engranajes permanentes de la explotación. A su vida de empleado en la primera época el empleado ar​gentino la veía como circunstancial. En cada ministerio, en cada compañía, en cada oficina el empleado soñaba con el sueño de oro de llegar algún día por un negociado, por un ca​samiento afortunado, por el estudio o por la musa de la suerte. Roberto Arlt en este sentido ha sido prototipo. Cada uno de sus empleados que trabaja sueña con un invento, una crea​ción, cualquier cosa inverosímil que lo saque del "infierno de la gleba". Erdosain en Los siete locos sueña con metalizar medias o cobrizar rosas. Los empleados de la Isla desier​ta con "comprarse una isla" para ellos solos.

El peronismo rompió este esquema antisindical a través de dos principios. Primero demostró que nada podía conse​guirse sin organización. Segundo, que obrero y empleado eran lo mismo: compañeros. Había otros factores que jugaban ne​gativamente para la sindicalización. Estos nacían naturalmen​te de la estructura del trabajo. Frente al mundo del trabajo proletario había un corte vertical: de un lado estaban los obreros y del otro los patrones. Recuérdese que en la primera época sindical argentina, que puede ir de 1890 a casi 1930, las ideologías que predominan son disconformistas, como las del viejo movimiento anarquista. En el mundo de los empleados la realidad laboral es totalmente distinta. Esto aun hasta el peronismo, a excepción de algunos sindicatos no habían logrado todavía afirmar el derecho de huelga. La estructura interna laboral permitía que en el mundo de los empleados hubiera una infinidad de escalas intermedias que nunca se sa​bía a quién pertenecían. Si debían calificarse en la parte pa​tronal o en la parte de los trabajadores: pequeños jefes, encargados, entre otros, estaban siempre en tierra de nadie. Muchas veces en época que no existía casi ningún escalafón o esta​tuto, o no tenían efectividad, identificarse con el jefe y ser un empleado fiel a la compañía eran casi las únicas vías pa​ra ganar un ascenso o un aumento de sueldo. Como todo dependía de la relación con el jefe o con la dirección, cualquier movimiento en falso lo hacía perder. Y muchas veces por años y años.

En la estructura laboral hubo otros factores que incidie​ron. El trabajo de empleados, a excepción de algunos pocos (bancos por ejemplo), casi nunca en un paro o una huelga detenían la producción. Por lo tanto hacer huelga o no en ese sentido era más o menos lo mismo. Sólo era importante la huelga por solidaridad. Por otra parte los empleos de los mi​nisterios, municipalidades, correos, entre otros, todos estos trabajos en una primera larga época estuvieron en las coorde​nadas políticas. Un puesto o un ascenso dependían de la vinculación política. Hasta en bancos nacionales ocurría lo mismo.

El empleado y el éxito

En la época preperonista, es decir en la época preesca​lafonaria o preestatutaria, el éxito o el triunfo era lo que ba​rometraba la vida burócrata o la de la oficina. El escalar po​siciones siempre era el sueño que conducía al triunfo perso​nal. La idea del individuo triunfante se vinculó a la ideología de la sociedad preperonista. El empresario, el comerciante, el empleado, el "pinche" que se labraba su propio porvenir era el ideal de todos. El camino para progresar en la vieja clase media era establecer un pequeño negocio, comercio o empre​sa, llegar por el propio trabajo, sacrificio y esfuerzo. En la nueva clase media el empleado común se hacía si podía un empleado de especialidad u oficinista de cierta categoría. El progreso individual estaba siempre determinado en la vida. El éxito en casi todos los casos estaba apuntalado con la voluntad de llegar. Para el viejo hombre de clase media el éxi​to o el triunfo siempre estaba entroncado a su esfuerzo y a su sacrificio. "Lejos del juego, las mujeres y la bebida", como se decía en la época.

La honradez estaba siempre anticipando el futuro. Todo hombre honrado será recompensado y reconocido en el futuro: "De mí nadie puede decir nada, llegué con mi propio esfuerzo", "En mi éxito mi honradez y mi trabajo fueron el capital más valioso", eran frases que hablaban del orgullo personal. Esta concepción impulsora y energética de vida nunca se preocupaba de los límites que la economía impone al que no tiene. La voluntad y el esfuerzo en esa concepción estaban puestos como absoluto y sin limitación. El que no lle​gaba era porque no quería o porque no se había esforzado lo suficiente. El que no llegaba en ese mundo era un fraca​sado o un perezoso. El triunfo era la meta dentro de una je​rarquía establecida. El éxito un modelo que todos aspiraban.

En la época postperonismo, con escalafones y estatutos de empleados, los ascensos por el esfuerzo personal, por re​laciones con la jerarquía, fueron mal vistos por los que tra​bajaban. Incluso muchas veces como inmoral y falta de soli​daridad con los compañeros. Todo ascenso normal había quedado regulado por los escalafones y estatutos. El éxito personal quedó radicado a las altas esferas y a las jefaturas más altas jerárquicamente. Todavía en esos niveles se sigue centrando en la voluntad y en el conocimiento personal. En las otras esferas comunes todo está centrado en "ser un buen compañero", "en llevarse bien", "en no amargarse la vida uno a otro". Los años de trabajo o de antigüedad en el em​pleo eran casi la única medida de progreso en muchas empre​sas o ministerios oficiales.

El empleado y el obrero: sus diferencias

Hasta el peronismo el prestigio de ser empleado era ne​tamente superior al prestigio de ser obrero. La diferencia era una diferencia de estimación social, aunque se ganara menos sueldo se tenía más prestigio. Esta característica definitoria refleja muy bien por qué el origen mayoritario de los empleados era de clase media. El prestigio se expresaba por la vesti​menta, el lenguaje, la imagen exterior. Los cargos y los em​pleos de Banco, Seguro, Ministerio, grandes tiendas exigían reglamentariamente estar bien presentados: saco, corbata, camisa y zapatos en casi todos los casos. El obrero vestía saco azul y alpargatas, en algunos casos pantalón cambrona y alpargatas. Roberto Mariani describe en la obra ya citada al​gunos trabajos con sus uniformes y sus vestimentas: "Las ven​dedoras y los jefes de venta llevaban uniforme: ellas debían usar taco alto, medias de muselina de seda, pollera corta a tantos centímetros del suelo, traje oscuro y cuello blanco volcado, que en aquel tiempo se denominaba ‘cuello Médici’; ellos estaban obligados a enfundarse un jacket obscuro durante las horas de venta".

Desde otra perspectiva la diferencia nacía en la forma de ver el trabajo. Los empleados: "no trabajan, están sentados en una silla", "esos que dicen trabajar con el lápiz", "esos que van a trabajar para tomar café", "si nosotros los obreros no trabajamos nadie come", "la producción del país depende de nosotros, los obreros".

El prestigio social se basaba en relaciones y diferencias mutuamente reconocidas por los demás. Cierto prestigio na​cía de la estratificación laboral. El empleado que está más cerca del director, del gerente o el cuerpo directivo tiene siempre más prestigio que el obrero que siempre está lejos y casi sin ningún contacto. En estos casos la cercanía a la jerar​quía siempre ha sido una fuente de prestigio. Esto se perci​be bien en las secretarias de directores o jefes de personal, que aunque puedan ganar menos sueldo que otros cargos directivos o semidirectivos obtienen más prestigio. "Ser la secretaria del jefe o el ordenanza del director" son una expre​sión de reconocimiento jerárquico. Comparativamente tam​bién el prestigio varía dentro del campo laboral. Una ofici​nista de correspondencia puede tener menos prestigio que un empleado de ventas. Un empleado de ventas tiene menos prestigio que un empleado de relaciones públicas y así suce​sivamente. Cada sección aporta su propio prestigio en la es​fera laboral.

Que la capacidad mental o intelectual se haya conside​rado superior al esfuerzo muscular también ha sido fuente de diferenciación. Saber las cuatro operaciones, dictado, sa​ber leer y escribir para un puesto cualquiera de empleado en una época determinada daba cierto prestigio intelectual que luego se hacía social. Saber máquina, taquigrafía o contabi​lidad agregaba otras pautas más. También la idea de que el empleado tiene que haber estudiado para ser tal daba nivel. Hoy esto ha caído casi estrepitosamente. Tradicionalmente, el mercado de empleados u oficinistas estaba compuesto por "los que habían estudiado". Hoy la oficina puede ser "el cementerio de la esperanza de muchos". "Si no te preparás bien irás a morir en una oficina", es una frase bastante co​mún en los padres de hoy.

Ocupación y educación

La creencia sarmientina del valor de la educación uni​versal ha sido una característica de la Argentina moderna. La educación gratuita para todos se ha identificado con la crea​ción de una sociedad igualitaria para todos. La posibilidad, por otra parte, de instrucción y conocimiento intelectual pa​ra todos se ha visto realizada tanto en la universidad, como en las escuelas del Estado.

Esta expansión masiva de las escuelas, en especial en el suburbio o en el barrio apartado ha llevado a educar masi​vamente a los hijos de inmigrantes. Los maestros y maestras en la Argentina, hijos casi todos de clase media, han llevado a imponer los valores de su clase a hijos de obreros e inmi​grantes. De este modo, sin proponérselo, las escuelas argen​tinas han fortificado y afirmado los valores de la clase me​dia. La ocupación docente como el estilo de vida del docente son expresiones netas de clase media en la Argentina.

En la primera generación de inmigrantes no se necesi​taba mucha preparación intelectual. Había que ser ambicio​so y voluntario. Poner el hombro y avanzar: se trabajaba duro y sin concesiones. En esa época la educación era para formar "buenos ciudadanos", no trabajadores especializados. La educación era humanista y universal. En la sociedad argentina moderna la educación ha pasado casi totalmente a las esferas económicas productivas y ocupacionales. En la vida de la nueva clase media la educación y la preparación técnica se convierte en la clave del éxito y el triunfo. Casi todas las incorporaciones, exigencias y expectativas de ascenso tienden cada vez más a determinarse y decidirse por los niveles de educación. El objetivo inamovible de los hijos ambiciosos es un puesto de porvenir en las empresas modernas.

La educación de la clase media en la Argentina ha es​tado vinculada a las crisis económicas. En las crisis los padres tratan de sacar a sus hijos de la competencia agotadora y los impulsan a las carreras que le aseguren un porvenir estable y sin sobresaltos. Los hijos en lugar de continuar con el negocio o la pequeña empresa de sus padres comienzan a orientarse a los empleos de especialidad. Los padres a la vez que se sienten angustiados o inseguros empujan a sus hijos a las profe​siones estables dependientes. La vieja profesión independien​te y libre es cuestionada por su incertidumbre e inseguridad. Los padres basaban ayer su capital en sus propiedades. Los hijos hoy basan su capital en el nivel de educación. La dife​rencia está en que el capital basado en la propiedad —nego​cio, comercio, etc.— podía manejarse con cierta independen​cia. El capital educativo siempre depende del reconocimiento de los otros. Un puesto o un cargo siempre implica una selec​ción entre muchos. Hoy la interrogación es si ya no son mu​chos los que esperan para que alguno pueda ser elegido. Hace unas décadas el slogan de propaganda de las Academias Pitman era: "Al terminar el curso la Academia otorga un em​pleo". En la actualidad esto es una utopía. Hoy hay nuevas razones para pensar que hay muchos que quieren llegar y muy pocos que llegan. Basta pensar en la cantidad de docen​tes, egresados de filosofía, abogacía, ingeniería, arquitectu​ra, licenciados de sociología o psicología que terminan en una oficina o en una repartición nacional haciendo o reali​zando trabajos de oficina. La distancia en la Argentina mo​derna entre lo que puede hacer un hombre y las fuerzas y poderes que determinan su vida y trabajo se ha hecho tan aza​rosa que el hombre hoy ya no cree que todo depende de su voluntad y su educación.

Entre los varios modelos de éxito la educación técnica y especializada ha arrasado con los modelos anteriores. Hoy a nadie se le ocurre que un egresado de filosofía y letras e in​clusive sociología y psicología tiene mejores perspectivas que un egresado técnico o de alguna especialidad. Tradicionalmente, las tendencias conocidas educativas de la clase media asociaban la educación con la cultura. La cultura en muchos casos era independiente de la finalidad pecuniaria. Las hijas estudiaban magisterio, piano, danzas o bailes clásicos. Tam​bién recitado o poesía. En cada casa de clase media había un piano. El hijo podía estudiar letras o filosofía o cualquier ca​rrera de humanidades. Las enseñanzas de "academias caseras" eran las prácticas: corte y confección en las hijas, apren​der un oficio en los hijos si no querían hacerse cargo del bo​liche o negocio paterno y tampoco querían estudiar.

En la clase media moderna los aspirantes cada vez más son cercados por los aspirantes de la clase obrera. De este mo​do los hijos de clase media y clase obrera se encuentran en el mismo mercado ocupacional. Así el estrato obrero de as​pirantes se va reduciendo y el estrato de aspirantes a ocupa​ciones de la nueva clase media se va ampliando. Los hijos de obreros salen del estrato de sus padres e ingresan en el otro de la nueva clase media que se amplía permanentemente. De aquí hay que deducir que el reclutamiento para los puestos burocráticos será cada vez mayor y no menor como se espe​raba.

A medida que se han extendido las nuevas estructuras ocupacionales, los estratos superiores se han hecho más rí​gidos ante la mayor movilidad ascendente desde abajo. De hecho la movilidad en la jerarquía es de hijos de clase media. Y todavía no de hijos de obreros. La causa es que los hijos de clase media por sus padres y parientes ya tienen los canales abiertos para ocupar esos puestos. En tanto estos hijos reemplazan a sus padres los hijos de obreros ascienden desde las escalas inferiores. Esta rigidez en la punta de la pirámi​de puede ser más fuerte de lo que se supone. Una secretaria o empleada de cierta jerarquía hija de clase media puede ca​sarse con un ejecutivo o directivo y ascender rápidamente. Posibilidad difícil para una hija de obreros, que antes de al​canzar esos puestos jerárquicos tiene que pasar por cajera, simple empleada o vendedora, etcétera. También por otro lado las hijas de clase media tienen mejor relación personal que una hija de obrero para obtener los puestos. Es más factible que un padre que tiene un puesto jerárquico en una oficina o un negocio de cierto prestigio consiga un mejor puesto pa​ra sus hijos, que un padre obrero cuyas relaciones se limitan a un trabajo manual o una ocupación más o menos calificada en una fábrica, aunque esto comienza a cambiar por la gran influencia sindical en la vida argentina. Muchos padres de la clase obrera, por otro lado, quieren que sus hijos se forjen un porvenir. Pero muy pocos saben qué orientación educacio​nal darles. Antes se consideraba que toda educación era bue​na. Pero hoy la especialización limita y reduce esta concep​ción. En cierto modo también como los padres obreros es​tán lejos de las altas esferas no saben muy bien cuales son los puestos de mayor jerarquía y mejor remunerados. En muchos casos los hijos de obreros, si no tienen orientación, comien​zan a trabajar en trabajos encontrados o elegidos casualmente. Y en no pocos casos se eligen trabajos que resultan callejones sin salida. Así por ejemplo un hijo de obrero comienza a trabajar en la farmacia, en el almacén o en la ferre​tería de su localidad. Pero ninguno de estos trabajos tiene ningún porvenir. Dado que se necesita un gran capital moder​namente para la instalación de un negocio.
La concepción del éxito y el triunfo personal se incubó dentro de la idea del progreso: se consideraba que la estruc​tura de las oportunidades. era siempre creciente. Los triun​fos y los éxitos parecían aumentar con las supuestas expan​siones. En la Argentina esta concepción va desde 1880 a 1930 e incluso después. En realidad, todos se consideraban que progresaban después del primer comienzo. Pero moder​namente, sobre todo después del `30, esta concepción fue gol​peada y hasta demolida por la crisis de 1976-83. En la déca​da llamada infame ya se suponía que el progreso no era sólo por esfuerzo o aplicación al trabajo, que también podía ser por "acomodos" o fraudes de todo tipo. El tango Cambala​che de Discépolo de esa época lo expresa con toda exactitud. Es el tango que habla de la quiebra total de los valores que se consideraban eternos o por lo menos permanentes. La cri​sis del 30 traumatizó a la clase media en todo sentido. Los empleados en las crisis son más afectados que los obreros. Los obreros están acostumbrados a cambiar de ocupación o de lugar de trabajo. Los empleados no. El empleado desocu​pado tiene que esperar otro empleo más o menos similar al anterior para poder trabajar. El obrero desocupado tiene un abanico mayor de "posibilidades". Hace cualquier trabajo ante la necesidad. Históricamente también hay otro factor esencial. Los obreros estaban más familiarizados con huel​gas y paros, que un empleado. El paro o la desocupación era familiar en el obrero de la época. El paro o la desocupación en el empleado era siempre una catástrofe. En Argentina los primeros sindicatos que han logrado históricamente la estabi​lidad permanente han sido bancarios y seguros, dos sindicatos típicos de clase media.

LA CLASE MEDIA Y LA POLITICA

"Vea Vengara: no dudo que el viejo Yrigoyen sea un poco terco;

 pero recordamos que gracias a su terquedad, usted, hijo de un canchero,

y yo, hijo de un panadero, somos gobernador y ministro de la gran

provincia de Buenos Aires; y con la frente alta, sin arrastrarnos

EDUARDO H. PASSALACQUA

Partidos y clase media.

Desde que la clase media en la sociedad moderna comenzó a aparecer como clase natural de la sociedad y no como clase circunstancial condenada a desaparecer exigió una revi​sión total a las teorías sociales. El objeto de su estudio e in​terpretación política, económica, sociológica levantó las es​clusas de todas las discusiones y todas las ambivalencias. La cuestión política quedó ligada a otra en la sociedad argen​tina. ¿Cómo es que si la clase media argentina resulta fundametal en el espectro social y político no haya sido estudiada a fondo y en su totalidad como las otras clases?

Los movimientos políticos alimentados por doctrinas del siglo pasado expresaban que la sociedad se polarizaría en un proletariado con conciencia de clase y en una burguesía cada vez más explotadora. Calculaban que en el tránsito de ese proceso la clase media se proletarizaría. O en casos muy extremos tendría que inclinarse por una clase u otra. Otros autores creían ingenuamente que mientras se mantuviera la batalla final entre las dos clases fundamentales la clase media se mantendría neutral e indiferente. En la sociedad argentina ninguna de esas predicciones se cumplió. La clase media no se proletarizó. Tampoco se hizo irremisiblemente reacciona​ria. Paradójicamente, dominó con sus "pautas mediatistas" a la sociedad argentina histórica. Muchos de los partidos po​líticos y muchas organizaciones del movimiento obrero tie​nen mentalidad de clase media. Y no a la inversa. El radica​lismo primero y el peronismo después son una prueba irrefu​table de este aserto.

Las clases medias argentinas históricamente continuaron creciendo en número y en cierto modo en poder. Y aunque no tienen un partido específico influye desde adentro de cier​tos partidos políticos para imponer sus pautas. Como ocurrió en el radicalismo, el peronismo y hasta del socialismo y el comunismo. Desde otra perspectiva histórica y social cada vez más la clase media se inclinó para mantener la estabilidad en el equilibrio general de las dos clases fundamentales. Den​tro del esquema económico actuó a favor de la continuación de la sociedad capitalista. A lo sumo exigió mayor participa​ción en ella y una mayor modernización. Su presencia y extensión ha frenado la proletarización de la sociedad argentina. Ha actuado como colchón entre el capital y el trabajo. Pero históricamente también tuvo cambios bruscos. Hasta 1930 fue progresista. En 1930 se hizo conservadora y reaccionaria e hizo conservadores a casi todos los partidos políticos por donde se expresaba. Como cierto radicalismo que se hizo de la Concordancia y el socialismo que se hizo Independiente. También su conservadorismo fue crudamente reaccionario en algunos casos: como en los movimientos y ligas cívicas que se formaron después del 30.
La clase media en la estructura socio-política argentina

Se asegura frecuentemente en las teorías sociales sobre la sociedad argentina que en ella no hay luchas de clases porque es una sociedad de clase media. La clase media argentina en oposición con las otras clases sociales no tiene identifi​cación con el propio nivel económico. Tiene identificación siempre con el nivel social económico superior. Esto no implica que en muchos casos la clase media no tenga objeti​vos políticos. Los hechos sociales, económicos y políticos son mucho más complejos en la sociedad moderna que en la sociedad tradicional. Pero los factores políticos pueden im​pulsarlos por vías impensadas e imprevistas. Entre las tres cla​ses, la clase media es la que está más "libre" del nivel econó​mico. Sus deseos siempre lo rebalsan. Los miembros de clase media casi en todos los casos responden más a sus deseos que a sus medios económicos. Viven psicológicamente más en el nivel superior que ansían, que en el nivel que están. Las men​talidades en este caso no se corresponden objetivamente con los estratos económicos en que están. Tal falta de correspondencia es un problema casi exclusivo colectivamente de la clase media. El problema general de la estratificación y la mentalidad política está ligado en la clase media, a la hetero​geneidad de su estructura interior. Desde adentro de su marco social interno, la clase media es la que más "libre" actúa. La clase alta no puede dejar de ser conservadora del sistema. La clase proletaria no puede dejar de ser progresista en el sentido de querer cambiar el sistema. Pero la clase media según la coyuntura histórica puede ser una cosa o la otra. Conocer la ubicación en la estratificación de la clase media no es necesariamente saber sus reacciones políticas. Puede llegar o no a tener conciencia de clase: se organizará a sí misma o pasará a organizarse con otros. Por este proceso de desidentificación podrá asumir pautas políticas de cual​quier clase. Se podrá hacer hostil y enemiga a cualquier estrato o podrá luchar por él. De cualquier modo queda atra​pada por la falta de raíces clasistas por el determinismo social y político de la coyuntura histórica. De 1880 a 1930 era progresista. De el 30 al 1955 fue antipopular.

La clase media y los partidos políticos argentinos

La antigua clase media independiente en el radicalismo fue el núcleo de la "Vieja Argentina" en el ámbito rural, en el suburbio y en los barrios. En el radicalismo desde 1916 ese tipo de estilo de vida ha sido siempre considerado como co​sa establecida, aceptable e inamovible. Con sus fuertes raíces arraigadas en la independencia personal o individual. El trabajo personal creaba la propiedad individual. La ganancia pri​vada estaba armonizada con el bien público. Una nación for​mada por pequeños capitalistas y ahorristas era el claro ideal de la época. Una sociedad semejante se consideraba como algo permanente y casi eterno al margen de todo cambio. El país tenía que madurar en esa línea. La clase media indepen​diente quizá estaba en la cúspide de su conciencia política cuando votó al radicalismo en 1916, 1922 y 1928. La lucha contra el Estado fue una lucha que tenía como bandera la independencia personal y económica del pequeño propietario frente a los grandes monopolios. El radicalismo consideró que debía limitar los monopolios para dar vía libre a los pequeños propietarios. También consideró lícito que debía abrir todas las puertas de la burocracia para todos esos hijos de pequeños propietarios. Con el radicalismo entraron en el poder las nuevas generaciones: hijos de inmigrantes e hijos de sectores nativos medios marginados. Todo lo otro olía a viejo régi​men. En el radicalismo este proceso siguió. Fue la salvación del individualismo lejos de todo colectivismo.

Con el peronismo la clase media deseaba conservar su independencia y mantener sus ingresos suficientes. El pero​nismo no permitió en absoluto lo primero. Y sí lo segundo en muchos casos. Incluso en épocas de prosperidad, como la del primer gobierno peronista, lo aumentó. La limitación de la independencia económica creó un gran resentimiento en la clase media que lo encausó contra el peronismo... Y también fue encausado contra los sindicatos obreros y sus representantes que se consideraron la base del peronismo. La decepción de la clase media no se orientó contra los grandes monopolios, sino que se canalizó contra los grupos que habían alcanzado más seguridad y mayores salarios. Así el primer gobierno peronista quedó basado en el movimiento obrero además de otros sectores al margen de la clase media. En el radicalismo esa clase media se había unificado para en​cabezar su acción política que lo llevó varias veces al gobier​no. En el peronismo esta clase por la política de control de precio y por el aumento de la inflación fue casi mortalmen​te herida. Esto fue en el primer gobierno y en el segundo y se ahondó aún más en el tercero. Desde el primer momento conjuntamente con la defensa del individualismo personal y económico esto fue lo que determinó la política de la clase media en el peronismo. En el tercer gobierno lo votó. Pero la reacción gubernamental fue la misma. E incluso fue peor.

LA CLASE MEDIA EN LA CRISIS

Lo que provocaba el verdadero pánico era lo desconocido.

F. LEWIS ALLEN

Teoría de la crisis argentina

La vida económica argentina en el pasado ha estado determinada por fluctuaciones y cambios. Pero las crisis parecen ser una característica peculiar de la historia econó​mica argentina moderna. Los estados de "sube y baja" del pasado estaban siempre entroncados a buenos y malos tiempos, a buenas y malas cosechas. Por supuesto revelaban muchas fluctuaciones de la actividad económica. Pero esas variaciones de la actividad económica no se presentaban con el ritmo recurrente de las crisis modernas. No surgían, en esencia, como pautas inherentes que se desarrollaban dentro del proceso económico o en palabras más comunes "dentro de los negocios de las importaciones o exportacio​nes". En las fluctuaciones del pasado las pautas fundamentales de "sube y baja" podían ser plagas, inundaciones, se​quías. Cualquiera de estas causas juegan una parte pequeña en las crisis modernas. Como los medios de recuperación en el pasado eran menores también las recuperaciones tardaban más o eran más lentas. Las crisis argentinas modernas suelen ser más cortas, más vertiginosas y se agotan rápidamente.

Expresión notable fue la de 1928-30. Los ciclos modernos de las crisis terminaron en uno, dos o tres años. Las crisis modernas argentinas en oposición a las "subas y bajas" del pasado suelen seguir a períodos de prosperidad. La crisis del 90, de 1914, 1928-30 y 1975-76 (el Rodrigazo) serían en este sentido fenómenos clásicos. Este proceso parece claro: debido a que la misma prosperidad es la que produce el impulso o la subida que lleva luego a la bajada, a la crisis. Hay que observar otro fenómeno fundamental. En tanto las crisis modernas se producen por factores exclusivamente surgidos del proceso económico, las más antiguas se produ​cían o podían producirse por factores "no económicos". Los factores estaban entroncados en los fenómenos naturales: lluvias, sequías, langostas, epidemias. Estas bajas eran siempre imprevisibles e incontrolables.

Por todo lo dicho se puede anticipar que las crisis en Argentina fueron un fenómeno inherente al desarrollo eco​nómico moderno. Dentro de este proceso quedan comprometidas todas las clases. Pero más aun la clase media. En cierto modo se puede decir que modernamente cuando más clase media tenga una sociedad más posibilidades tiene en conmoverse por la crisis. La crisis impacta más a la clase media que a las otras clases. Las clases altas quedan respaldadas por sus bienes y sus grandes propiedades. En tanto que la clase baja está respaldada por sus derechos sociales y sus instituciones sindicales. Como ocurrió en Argentina en las últimas décadas con el peronismo. De este modo las crisis se constituyen en crisis inherentes a las clases medias.

Crisis y Estado

En la concepción liberal tradicional se partía del princi​pio que siempre que el Estado cede su poder, ese poder lo re​cibe la comunidad. Se partía de la concepción que el poder monopolizador del Estado era una usurpación al poder de la comunidad o de la sociedad. La habitual oposición de Estado y comunidad estaba vista como absoluta. De ahí que siem​pre los movimientos o partidos de clase media eran antiestatistas. La historia en muchos períodos del partido radical (en especial en la época alvearista) y el partido socialista es por demás elocuente: entre proteccionismo y libre cambio siempre estaban con el libre cambio. Entendían en todos los casos que la pérdida del control político y económico por parte del Estado significaba necesariamente una transfe​rencia de poder hacia toda la sociedad. En ningún caso parece que pensaron que cuando el Estado cede su poder o reduce sus controles económicos en un país de dependencia los que reciben ese poder y esos controles no son la comunidad o la sociedad, sino son los grandes monopolios transcontinenta​les. De ahí que cuando el Estado argentino como ocurrió en el proceso que fue de la organización nacional a la década llamada infame cedió el poder, el que lo recibió fue el impe​rialismo inglés. Por esta causa muchas veces en el país el gobierno de tinte más liberal ha resultado el gobierno más proimperialista y los gobiernos o dictaduras fuertes fueron gobiernos y dictaduras fuertes hacia adentro. Pero gobiernos débiles para los imperialismos. Como ocurrió con los gobier​nos de Quintana, Figueroa Alcorta, José Evaristo Uriburu y Juan B. Justo y en la época moderna con todos los gobiernos de facto.

El imperialismo en Argentina ha ofrecido dos claves fundamentales para dominar la economía. La primera fue tomar las posiciones llaves desde adentro mismo de la eco​nomía nacional. Como ocurrió con los ferrocarriles, los fri​goríficos, la CHADE y hasta el Banco Central (el Banco Central fue creado y administrado por técnicos ingleses en la década del 30 como se sabe). El período de la PATRIA FINANCIERA puede ser el más típico en la época actual. La segunda fue debilitar y diluir el poder del Estado dentro de una concepción liberal. Las dos claves se vieron claramen​te en la crisis del 90, la de 1928-30 y 1976-83. En cualquiera de estas situaciones el país quedó desguarnecido e inerme en .manos del imperialismo. De este modo el país quedó tan ligado al imperialismo que las crisis del imperialismo también fueron crisis nacionales. Así las crisis argentinas siempre que​daron entrampadas a las rentas y deudas externas extranje​ras: en las posibilidades de pagos y compras al exterior o a las oscilaciones de la moneda extranjera, casi nunca a la propia producción, a la propia economía independiente o a las propias necesidades. La crisis del 90 en este sentido es clási​ca. El Estado era tan débil que no tenía ingreso seguro. Su régimen impositivo era casi nulo. Sus ingresos eran únicamente los derechos de aduana. Carlos Pellegrini al buscar una solución a la crisis no tuvo otra posibilidad que crear el Banco de la Nación "para controlar e enriquecer las finanzas del Estado". En la crisis de la década del 30 y la de 1976-83 el Estado Argentino se convirtió en un organismo dependien​te del imperialismo. La posición de "intercolonia", procla​mada por el vicepresidente Julio A. Roca, lo llevó a esos extremos. En la última década con la deuda externa, la expe​riencia viene a repetirse.
Las clases en las crisis

En la crisis, la clase media queda engrampada en una estructura ruptural de la producción: los poderes públicos pierden eficacia en su control, los organismos estatales quedan detenidos por su inhibición en su accionar. Una multitud de pequeños empresarios y pequeñas empresas independien​tes quedan a la deriva. Actúan sin estar reunidos o unificados entre sí, ni tampoco regidos por las reglamentaciones estata​les "reguladoras". Cada uno actúa en una fracción, en un mundo. Pero nunca se siente integrando el todo social. De esta forma tratan de salir de la crisis individual como han entrado. Este comportamiento individualista en las crisis se exacerba. La clase media queda boyando entre la comple​ja situación económica. La demanda casi paralizada y la or​ganización conflictuada de la producción. Todo sin relación o en relación inconexa. Desde la producción de materias primas hasta la distribución de bienes hay un período com​plejo, cada vez más difícil de controlar en la sociedad. Las mayores actividades de la sociedad moderna generalmente se realizan o por lo menos se comienzan con la anticipación de la demanda. Las crisis rompen todos estos objetivos de planificación. Y el resultado es una cantidad de sorpresas, decepciones o incluso fracasos estrepitosos económicos pa​ra los que no manejan el poder o por lo menos no están cer​ca de él. Las consecuencias llegan cuando el mal irreparablemente ya se ha producido. Esto fue típico para la clase media en las crisis de 1890, 1928-30 y 1975-76, 1976-83. Lógi​camente, cuando más prolongado sea el lapso que se extien​de entre el origen y el resultado de la crisis, mayor es el im​pacto y el desajuste. De ahí que la crisis suele pesar menos en las producciones que están alejadas del consumidor como puede ocurrir con el acero, el hierro o la producción minera, casi todas empresas del Estado o de grandes monopolios. Pero en los productos que están cerca del consumidor el impacto es inmediato. De ahí que las crisis golpean primeramente a la clase media antes que a las otras clases.

En las crisis, las pautas se desplazan en cadena. Las pri​meras restricciones en la actividad económica se extienden a las actividades de la clase media. Y a la larga, a las actividades de las otras clases. La larga cadena trabaja en sentido inverso: de abajo arriba: el que no vende deja de comprar, el que produce deja de producir. Cada pequeña empresa reduce sus acti​vidades económicas y lógicamente reduce o elimina los crédi​tos que está dispuesta a otorgar. Si las pequeñas empresas van a los bancos, estos niegan los créditos, por ser éstas las primeras instituciones que registran las crisis. O por lo menos imponen requisitos extremadamente severos .y muchas veces infranqueables para dar los préstamos. Así todos quedan en​grampados en las crisis. La clase media la vive. Los grandes capitales manejados por empresas extranjeras o la clase alta, la explotan. Las clases bajas buscan más respaldo en los de​rechos sindicales y los servicios sociales.

Las grandes crisis argentinas

Las grandes crisis argentinas fueron las de 1890, 1914, 1928-30 1975-76 (el Rodrigazo) y 1976-83. Estas cinco crisis podemos decir que se descargaron masivamente sobre la clase media. En realidad, no hay opinión concreta sobre la importancia de estas crisis. Sólo parece estar fuera de dis​cusión la del 90 y la de 1928-30 y 1976-83. Si se las compa​ra por las consecuencias la del 90, 1914 y la de 1975-76 no pueden compararse con la de 1928-30 y 1976-83, cuyas consecuencias han cubierto más de una década totalmente. En primer lugar las crisis se definían por ser una gran prospe​ridad. Como ocurrió en el 90. Donde la euforia y el opti​mismo cubrió a todo el país vertiginosamente. Igual ocurrió con la de 1914. Antes de que surgiera esta crisis producida por las posibles consecuencias de la Primera Guerra el creci​miento y la prosperidad argentina asombraron al mundo. En menos de 30 años argentina se había colocado entre los pri​meros países agrícolas del mundo. En el Centenario se pudo cantar al "granero del mundo" y a la "tierra o al país de las mieses". La crisis de 1928-30 también estuvo precedida por una gran prosperidad que había sido particularmente notable en el campo, en la construcción, en la producción de bienes de capital y por una gran pacificación social. Las de 1975-76 y 1976-83 también fueron las crisis de una prosperidad real o aparente que había comenzado a fogonarse en 1973.

La crisis del 90 irrupcionó como crisis política. Pero tenía soterrada una gran infraestructura social. El 90 fue la expresión de una gran transformación subterránea. De allí partieron los partidos tradicionalmente democráticos. En especial, el partido radical y el partido socialista. Los dos partidos incorporaron la presencia de la clase media. Esta clave comenzaba a incrustarse entre los dos ejes tradiciona​les: una clase alta gobernante que se consideraba centro del país y una clase baja excluida y marginada. La clase media comenzaba a irrupcionar desde el aluvión inmigrato​rio. Después de 1900 iba a perfilarse nítidamente. Esta clase antes que la clase trabajadora comenzó a reclamar derechos. La constitución del partido radical es su prueba política mejor. En 1916 esta clase llega al poder. Dos años antes ha​bía pasado la crisis de 1914 que la había conmovido rápidamente. La supervivencia de la crisis de ese año vino a expre​sar que la clase media conforma un espectro social y sólido y amplio. Para ese año alcanzaba para algunos autores el 38% del país y para otros el 40%
. Dos años después esta​ba en el poder. Todas las crisis cambian la estructura polí​tica de la clase media. La del 90 provoca el surgimiento del partido político de la clase. La crisis en 1914 la Lleva a la toma del poder dos años después. La crisis de 1928-30 la hace reaccionaria. La de 1976-83 la proletariza. En 1930 la oligar​quía produjo varios reajustes internos en su estructura para responder a las nuevas condiciones sociales. La dominación del poder por la oligarquía fue absoluta. La clase media poco a poco se fue quedando lejos del poder "como pariente pobre".

EPILOGO

La concepción de marginación social se entronca a la ubicación de la clase media. Esta clase está siempre entre dos orillones: clase alta y baja. Existe sólo en una posición "en​tre". Esta ambivalencia se conflictúa en las crisis sociales y puede afectar la identidad social de la clase. En otras palabras, los miembros de la clase media situados entre dos cla​ses pueden llegar a perder su propia imagen e identidad so​cial. La personalidad social de la clase media está siempre for​jándose y reelaborándose. La provoca su posición de cruce entre las dos clases que tiene en la estructura social argenti​na. Este es uno de los motivos de que nunca logre forjar una ideología consciente de clase o una conciencia clasista. Desde el punto de vista sociológico es una conciencia social nunca elaborada. Cabe preguntarse: ¿por qué los miembros de esa clase no excluyen su ligazón con una de ellas o con las dos? Hay que contestar que esa actitud seria casi imposible: su autorreclutamiento se produce desde las dos. Desde esta perspectiva la clase media se siente comprometida con las dos clases siempre en un sentido circunstancial y temporal, nunca definitivamente. Desde aquí parte en la sociedad argentina la búsqueda de una ideología pluralista que sea capaz de armonizar las contradicciones entre las clases. El conflic​to de clases siempre va en perjuicio de la clase media y hasta puede poner en peligro su propia existencia. El pluralismo político para la clase media no es una elección, es una nece​sidad.

La marginalidad en las clases surge porque los límites que separan las diferentes clases no están nunca trazados con precisión. De este modo dentro de la clase media pue​den extenderse zonas en las que se encuentran miembros cuya pertenencia anterior ha sido de clase alta o baja. De otro modo, dentro de la clase media siempre existe un bajo grado de cristalización clasista. Esta falta de cristalización suele enfrentarse con una fuerte cristalización de las otras clases. En cierto modo la clase media sin casi pautas adscriptas se ve colmada de formalidades. Por este motivo en los momen​tos de euforia económica suele inclinarse hacia la clase alta, pues las pautas adscriptas de esta clase suelen ser más firmes y más estimulantes en los momentos de auge económico. Y suele ocurrir lo contrario en los momentos de crisis donde la clase media se siente arrastrada (en especial sus hijos) por la posibilidad de cambio. En la primera actitud la clase media integra y afirma la sociedad. En la segunda la socava y la rechaza.
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La historia, que de Hesiodo en adelante registra más decadencia que apogeo no parece ser materia dilecta de la clase media
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� Véase Movilidad social en la sociedad industrial, S. Upset y R. Bendix, Eudeba, 1965, para sociedad argentina véase el apéndice de Gino Germani.


� Germani consideró que "la Argentina fue el país que alcanzó el máximo nivel de crecimiento con respecto a todos los demás, incluso Estados Unidos, que en términos absolutos, recibieron un aporte inmigratorio mayor; así, mientras Estados Unidos aumentó aproximadamente 4 veces en 80 años (desde 1870 a 1950), Brasil 6 veces en 90 años, Chile 4 veces en 110 años, Perú menos de 4 veces en el mismo lapso, la Argentina aumentó más de 10 veces en 90 años (entre 1880 y 1959). En Política y Sociedad en una época de transición, Paidós, Buenos Aires, 1962, págs. 185 y 186.
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� Agustín García, La ciudad indiana, en Obras completas, ob. cit., pág. 325.


� Agustín García, La ciudad indiana, en Obras completas, ob. cit., en pág. 388 escribió: "En realidad no fue el Cabildo quien hizo la revolución, sino dos o tres hombres bien templados dueños de la fuerza armada, sostenidos por una tendencia ciega, subyacente, irresistible, que se venía preparando y creciendo desde el día en que se fundara a Buenos Aires." Véase Roberto Marfany, H.: El pronunciamiento de Mayo, Revista Historia No. 12, Año 111.


� Véase Agustín Rivero Astengo, Pellegrini 1846-1906, Coni, Buenos Aires, 1941, tomos 1 y 2.


� Véase James R. Scobie, Revolución en las pampas, Solar-Hachette, Buenos Aires, 1968, pág. 71 y siguientes.
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� Kingsly y Davis, La sociedad humana, tomo II, Eudeba, Buenos Aires, 1965, págs. 531 a 575.
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� James R. Scobie, Revolución en las pampas, ob. cit., pág. 45.


� Véase Plácido Grela, El grito de Alcorta, Tierra Nuestra, Rosario, 1958.


� Véase Sigmund Freud, en Psicología de las masas y análisis del yo, Americana, Buenos Aires, 1943, Cap: El yo y el ello, págs. 227-268.


� Juan Lazarte, La burocracia, ob. cit., pág. 31.


� J. M. Jan y R. 0llua, El corresponsal moderno para el comercio, banca e industria, edición Academias Pitman, Buenos Aires, S/F, 8 al 19.


� Juan Lazarte, La burocracia, Cátedra Lisandro de la Torre, Buenos Aires, 1960, pág. 32.





� Roberto Mariani, Cucntos de la oficina, Deucalion, Buenos Aires, 195E, págs. 17 y 19.


� Erich Fromm, Ética y psicoanálisis, Fondo de Cultura, México, 1953, pág. 77.
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� Roberto Mariani, Cuentos de la oficina, ob. cit., pág. 55 y 56.


� Véase Arthur P. Whitaker, La Argentina y los Estados Unidos, Proceso, 1956.
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